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GIL BLAS DE SANTILLANA 
HISTORIA GALANTE. 

LIBRO DECIMOSEXTO, 

CAPITULO PRIMERO, 

Prosigue Ja historia de Isidoro. Ha- 

fenli Esclavo \ .recobra su libertada 

Qtiién era Alt Bey \ y ^ué gran 

servicio le hizo Isidoro. 

í^álíj^o^^^^^^^^^^^ I^^^^T y^ ^^ el día si- 
^ i^irSTí i- guíente prosiguiese Isidoro con la re- 
4 ) ^^ ( '^ ^^<^^on de sus curiosos sucesos ; pero 
TC'^^^-^o^' no (dixo él) quiero quequantoán- 
^^ ' "^^ tes partamos de aquí, y marchemos 
á Palerrno , donde os entregaré á mi buena Ma- 
dre , pondré en vuestras manos todos mis bie- 
nes , y desde allí gomaré prontamente el caxui- 
no de Roma para . darme á conocer al Neófito 
Dagal , y disponer todo lo necesario para em- 
TOM, VII. A piréh- 
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prender nuestro viage 4 Madagascar. En este cor- 
to viage divertiremos la molestia del camino con 
la fiel relación que os haré de mis restantes aven- 
turas , las que espero no os parecerán menos sin- 
gulares que todas las antecedentes* Mantúvpsc 
tan firme en esta resolución , que nos vimos pre- 
cisados á complacerle. Montamos pues todos tres 
en un Calesín ^ y ¿ la salida de Mazara toma- 
mos el camino real que guiaba á la Capital de 
k Sicilia. Apenas dexamos. á las espaldas mi Pa- 
tria , quando mi fino amigo ,, sin esperar á que 
se lo rogásemqs, míovido únicamente de su buen 
genio , deseoso de dar gusto y prosiguió el dis- 
curso precedente , diciendo así: 

Habiendo sentado plaza , como ya sabéis , en 
Lepanto, y en el Exército Christiano, y des- 
tinado con otros á reclutar una Compañía que 
estaba actualmente de Guarnición en Ñapóles de 
Romanía , me separé de vosotros con aquel do- 
lor con que se suelen déxar las cosas que se 
aman. Llegamos á la gran Campiña de Argos 
tan famosa , no tanto por la memoria (que to- 
davía dura) de haber sido la antigua Corte de 
los descendientes de Atréo , quanto por los mas 
gloriosos y mas ilustres hechos que representa- 
ción en aquel TeatíO las varias revoluciones de 
Jos Siglos, Estaba acampada en ella . buena par- 
te de nuestra Soldadesca , y unido yo al Cuer- 
po que me correspondía , tuvimos presto noti- 
cia de que ya habia entrado en la Moréa el ju- 
rado enemJgo del nombre Christiano. Nos en- 

cer- 
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cerramos dentro de la Plaza , cuyo sitio Éiié de- 
fendido con mas valor que fi^rruna. Era supe- 
rior al doble el número de los Otomanos, y 
aunque se disminuyó mucho ai los asaltos , no 
eran suficientes nuestras fuerzas; para repelerlos* 
Ya los Turcos Oi'guUpsos se habian apoder^ido 
de Ñapóles , y no se veía otra cosa que terror, 
espanto, y mortandad. Cada uno pensaba úni- 
camente en librarse de caer-cn manos de los Bár- 
baros , escondiendo lo mas precioso que tenia, 
para trasladarlo después , si fuese posible, á pa- 
rage mas seguro , ó enterrándolo donde lo pu- 
diese encontrar en tiempo mas favorable. 

En medio de aquella universal confusión, 
confieso la verdad , como desde mis primeros 
años estaba yo tan acostumbrado á los mayores 
rebeses , y i extraordinarias aventuras , no per- 
dí el ánimo , y me hallé reducido á la Esclavi- 
tud , sin abandonarme por eso á la desespera- 
ción. Tocóme por Amo un Oficial distinguido 
llamado Alí Bey , con quien , después de toma- 
da por los Turcos la Moréa , me embarqué en 
ima .Galera que habia de hacerse á la vela para 
Scio , una de las mas bellas y mas fértiles Islas 
del Archipiélago. Quando llegamos á la altura 
de Egina , una borrasca nos hizo perder el rum- 
bo , y el furor de los vientos nos transportó en- 
firente de las Costas de Candia. Abonanzóse aquí 
el mar , y quando íbamos ya á dar la vuelta, 
fiíimos apresados por un N.íVío M..l:és , que tar- 
dó poco en rendirnos , y de esta m^Jiera me ha- 
llé 
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í\é yo afortunadamente restituido á mi libertad. 
Luego que arribamos á Malta , deseó verme Alí 
Bey , el qual era tratído con el mayor esmero^ 
y Caballerosa atención. Pidió esta gracia ¿ D. 
Rodrigo de Idiaquez , que era el Capitán del 
Navio Maltes , y obtenida sin la menor dificul- 
tad , retirándome aparte , me'dixo : Isidoro , tu- 
eras esclavo mío , y ahora lo soy yo de mis? 
enemigos. Tanta es la inconstancia de las cosas- 
humanas ; y solo Dios sabe si dentro de poco 
tendré yo la misma fortuna que tú. Mi prese»: 
te esclavitud solamente me es sensible porque 
me corta el hilo de una traza que tenia yo idea- 
da para llevar á execucion cierto grande pensa- 
miento. Ni habia celebrado la fortuna de tener- 
te por Esclavo mió , sino porque habiendo co- 
nocido á poco que te traté tü índole , tu gran 
talento , y lo capaz que eras de ayudarme en lo 
que estaba pensando , determiné desde luego va- 
ierme de tí para poner en execucion mis secre-^ 
tas intenciones. Los hombres de espíritu no der 
ben acobardarse , ni mucho menos abandonar- 
sus bien meditadas empresas, porque se ettcuen- 
tren al prmcipio con siniestros é inopinados su-: 
cesos ; pues yo mismo he visto muchas veces,; 
que tras las desventuras suelen venir inmedia- 
tamente las felicidades. Quiero hacer de tí una 
gran confianza , y e« declararte con toda franque- 
za quién soy yo , quál es mi pasión , y quálcs. 
son mis designios , solo^ con h condición que. 
me prometas un inviolable secreto. Señor , le 

res- 
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respondí , ea orden á eso no debéis tener h me-. 
ñor duda. Será sepultado en lo mas - profundo de 
mi pecho toda aquello quecos dignareis de co- 
municarme» Satisfecho el Turco de mi respues- 
ta j. prosiguió de esta manera. Sábete pues que 
yo no soy Musulmán sino de mera apariencia: 
mi . Patria , mi nacimiento , y mi Religión. . no> 
son diferentes de la tuya. Nací en Italia de No- 
ble Familia y que por ahora no necesitas saber. 
Pero habiéndome hecho dciar la Patria mi ge-* 
nio inclinado á ver mundo> y viajar , corrí va- 
leos Países , y hallándome en el Cayro , encon- 
tré allí quien ine hizo, inmoble ^ echándome ca^ 
denas. á los pies. No siuo al corazón -, -■ había de 
haber dicho ,. que este fué . el verdadeFamente 
encadenado ; pues una de las mas fuei^tes pasio- 
nes ^ si ya no es la mas poderosa y mas vto-í 
lenta que se encendieron en el pecho humano, fué 
la que en aquella Metrópoli de. Egipto triunfó- 
enteramente de todas las potencias de mi alma. 
Una Turca de una belleza , y una virtud sin^ 
igual fué la causa de mi encanto. No fueron bas- 
tantes' á expugnarla ni lisonjas, ni promesas, ni 
regalos^, ni una larguísima y obsequiosa servi^v: 
dumbre á que me dediqué por cortejarla.: Most-: 
tróse siempre impenetrable á todos . los atracti^ •> 
vos á que no sabe resistir la mayor parte de lai» 
mugeres , y mi. corazón y que ta^ipoco. tuvo fuer- 
za para no ceder á la violencia de un fuego tan» 
impetuoso, formó en fin el inteiuo de hacerla- 
una cierta . especie» de traycion. Piopúsela que> 

apos- 
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apostataría de mi Religión , con tal que ella me 
quisiese recibir por su Marido. Esta proposición 
fué la que la hizo un poco mas tratable , la qua 
arrancó de su pecho aquella su rígida severidad,, 
y fué en fin la que al cabo la hizo venir á mis 
brazos. Celebróse con toda solemnidad mi cir- 
cuncisión en la Mezquita Mayor del Cayro. Ei^ 
un punto me vi rodeado de amigos , ds hono- 
res y de riquezas : porque así se paga entre los 
Turcos la sacrilega impiedad del que tiene co- 
razón para abjurar nuestra Santa Ley : sin em- 
bargo yo siempre conservé estampados en el mió 
los dogmas de la verdadera Fé ; y solamente las 
acciones exteriores me daban á conocer por un 
perfecto Musulmán. Pero en medio de eso co- 
nocía muy bien , que aun aquella sola exteriori-t 
dad era una gravísima culpa , aunque algunas 
veces la violencia del amor me cegaba de ma- 
nera que no me dexaba discernir perfectamen- 
te entre el bien y el mal.. Pero la conciencia. 
Ministra fiel de la razón , siempre me estaba des- 
pedazando el alma cruelmente , sin que bastasen 
á hacerme enteramente feliz ni la posesión de 
mi bella Turca , ni las grandes riquezas que acu* 
mulé en breve tiempo. Tenia siempre fixa ea 
el alma la resolución de volverme al Gremio 
de la Religión verdadera , llevándome conmigo 
4 mi Muger , la qual , en fiíerza del grande amor 
que me habia cobrado , también estaba dispues- 
ta 4 abrazarla , sin que me hubiese costado gran 
trabajo el ponerla en aquella buena disposición. 

Pe- 
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Pero como yo veía por todas partes el riesgo y 
los peligros de tan ardua empresa , nunca me 
acerqué al acto de efectuarla. 

Publicáronse por este tiempo en todo el bas- 
to Imperio del Gran Señor las órdenes de ar- 
mar contra los Ghristianos ; y yo , de quien el 
Baxá del Cayro habda dado grandes informes al 
Gran Visir , foí llamado i la Corte , no solo pa- 
ra asistir a los Consejos del Diván » sino para 
concurrir con mi persona 4 la execucion de los 
medios que se. resolviesen para llevar á dichoso 
iin la grande: empresa que se meditaba. Llevé 
conmigo á mi aniada Muger ; y quando se dio 
orden ár las Milicias Otomanas de marchar al Pe- 
loponeso, la dexé enScio, que ya sabes era el 
Qpartel que se nos habia señalado para quando 
^ terminase nuestra Campaña. Ni yo te condu- 
da -4 <tí , y ^ otros Esckvos Christíanos á Ja 
mencionada Isla con otro fin » que el de soli- 
citar del Capitán B^xá una Patente para man- 
•• dar algún Navío^ con jel qual , ofreciéndose bue- 
\na ocasión f .pudiésemos escapar , y meternos en 
. algún Puerto de;Clíiistianos. Pero he aquí ., que- 
rido mió (continuó cayéndosele las lágrimas) que 
dieron en tierra todas estas bellas esperaiizas. Tú 
solo y si te da el ánimo para tanto , tú solo las 
podiás resucitar , h yo habré de morir de. do- 

^ Al decir {esto j Alí Bey se abondonóimas que 
' nunca á un amargo llanto , apretándome fuerte - 
mente las manos , como quien me pedia socor- 
ro. 
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ro , y niiséricordia. Me movió también á mí $u 
dolor , y me causó grandísima compasioíi , tan- 
to mas , quanto la sincera confesión que me ha- 

-bia hecho de quien era. Verdaderamente me 
obligaba á mirarle no ya como i un enemigó» 
y un Infiel , sino como, un pecador arrepentido, 

• y buen Christiano. Díxele pues: ánimo Señor, 
y decidme en qué os puedo servir, pues os 
prometo y os juro que nada dexaré de hacer por 
arduo que sea , de todo aquello que pueda con- 
tribuir 4 vuestro consuelo. Alentóse algún tan- 
to , !y - me respondió : lo que he pensado que se 
puede hacer es lo siguiente. Entre los que fue- 
fon hechos Esclavos conmigo fué uno que es 
hermano carnal de mi Muger. Ninguno le co- 

' noce en Scio , donde esta se halla., pórque:no 
estaba en itii compañía qtiando yo la dexé ren, 

-iaquelk Ida. Tú has ái fingir que eres el "tal 
hermano , y serás infaliblemente creido quatido 
entregues las credenciales que yo te daré> en las 
quales prevendré que debe» ser reconocido por 
Capitán de una' Compañíar dé Asiáticos ^ que po- 

- co ha habia coríseguidoj Tél^'entrcgaré^tamblcn 
mía Garta para mi Muger , én virtvíd de la 
qual ella seguirá siempre tus consejos , y . ise aco- 
modará á todas ! las resoluciones , que según las 
circunstancias, juzgares se deben tomar. , ¿En tp- 
do caso podrás desde luego echar la voz de q¿e 

'..vas i restitüirlaíí al Gijrro , para .píjdér solicitar 
desde allí mi rescate con mayor . comodidad /itlo 
que creerán todos iacikoeate , y si para cubrir 

me- 
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mejor éste pretexto se te ofreciere ocasión de al* 
gun Navio Francés , Olandés , ó de Inglés , es- 
pero no la malograrás , y que conducirás la co- 
sa al fin que se pretende. Mi Muger tiene di- 
nero y joyas , con lo qual te será fácil vencer 
la codicia del que muestre alguna repugnancia 
á cooperar á una fuga , que finalmente nunca se 
considerará de mucha conseqüencia. Dicho esto, 
calló , y fixó los ojos en mí mirándome con 
alguna suspensión , como quien esperaba dudo« 
so mi respuesta. Siempre fueron muy confor- 
mes á mi genio las empresas difíciles y arries* 
gadas. Éralo mucho el volver 4 meterme entre* 
los Turcos para executar aquella especie de rap- 
to proyectado : y por lo mismo nmguna duda 
tuve en ofi-eccrme á practicarle. Por tanto so- 
lamente le respondí : Señor espero que queda- 
leis bien servido. < Pero cómo estamos de dine- 
ro ? 4 Os quitaron todo el que teníais quando 
Qos apresaron , ó tuvisteis modo de reservar es^' 
condida alguna buena suma ? Ya sabéis que yo 
soy pobre , y que para viajar hasta Scio se ne- 
cesita no poca provisión de cequies , particu- 
larmente en las presentes circunstancias. Eso no 
te dé cuidado , me respondió , porqué tuve mo- 
do de coser entre el forro de mis vestidos una 
decente cantidad no solo de oro , sino también 
4e joyas de mucho valor. Todo se te entrega- 
rá presto juntamente con las credenciales , y Car- 
ta para mi Muger , de que va te tengo habla- 
do. Todo está bien , respondí : mañana nos vol- 
TOM. VII. B ve- 
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veremos ¿ ver , y ahora voy derecho al Puer- 
to , por si encuentro en él alguna embarcación 
de Christianos amigos de la Puerta , que esté de 
viage para el Archipiélago. 

CAPITULO IL 

Viage de Isidoro á Seto. Como le recibió Ja Mu^ 
ger de Alí Bey ^ y él se enamora de Anastasia 

Dimitraqui. 

Vjon efecto hallé en él un Navio de Marsella 
que habia de hacer escala en Candia , y desde 
allí pasar i Smirna. Concerté con el Capitán que 
me dexase en Scio , y volviendo el dia siguien^ 
te 4 verme con Alí Bey , saltaba de alegría quan- 
do me oyó la fortuna que habia tenido en el 
primer paso que habia dado mi deseo de ser- 
virle. Después me tomé la libertad de hablarle 
en esta substancia : Señor y venerado Amo mio^ 
puesto que yo me voy á exponer 4 tan gran pe- 
ligro por vuestro amor , y por vuestro bien, se* 
r4 menester que vos con actos sinceros y solem- 
nes de arrepentimiento y de dolor abjuréis aquí 
vuestra apostasía. Así mereceréis que el Cielo 
coopere 4 .vuestra buena intención , y que res- 
tituida una pobre ove}a descarriada 4 su rebaño, 
se siga después la conquista de otra que jamas 
habia estado en él. Así lo executaré inmedia- 
tamente > respondió Alí Bey , y quando vuel- 
vas con mi Esposa confio en Dios que me en- 

con- 



Lih. XVI. Cap. 11. 1 1 

centrarás coma deseas. Me entregó entonces el 
^>ro y las joyas de que me había hablado junta* 
onente con las credenciales , y la Carta. Despe- 
dime de él , y después que hice alguna provi- 
"sion para mi viage ^ pasé abordo del Navio Fran- 
cés , el qual estaba ya para levar áncoras. Lue« 
go que entré en él entablé amistad con un Mies- 
tro de Lenguas ^ que enseñaba á los Pasagero» 
la lengua Turca; porque si bien durante mi es^ 
clavitud habia aprendido alguna cosa de ella , to« 
davía me pareció necesario instruirme un poco 
mas , por lo menos aquello que bastase para ha* 
cer bien y con decencia el persoiiage que iba i 
lepresentar* Es verdad , que suponiéndose de 
Egipto el tal personage , poco importaba que yo 
no hablase con expedición la lengua usual y co- 
mún de los Turcos Europeos , y así me persua- 
dí que qualquiera corta provisión de los térmi- 
nos mas necesarios que adquiriese de nuevo , se^ 
ria mas que suficiente para que todos me tuvie-1 
sen por la persona que fingía. Nuestra detendoñ 
en Candía fué de pocos dias ; y desde allí en- 
derezamos la proa hacia el Archipiélago. Con 
toda verdad se puede decir que este es el Jar- 
dín de todos los Mares. La multitud y variedad 
de Islas ya de menor , ya de mayor circunfe- 
rencia , pero todas igualmente fértiles .y delkio^ 
sas , hace tan divertida la navegación ,.q^e en« 
toramente se borran de la. mem(^ia todos los pe* 
ligros que esta trae consigQ.(. rBn :pocos: dias des^ 
cubrimos la. Isla de Scio>, rtmta.^ j térmiho de 

mi 
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mi viage. Está simada esta Isla enfrente i la Tier- 
ra firme de la Natolia , justamente en aquel si^ 
tio que en tiempos antiguos ocupaba el famoso 
Reyno de Creso. No quiso entrar en el Pucr* 
to de aquella Isla el Capitán de wí Nave por 
no alterar el rumbo , pero me Uevó á tierra en 
el Palischermo, dexándome en un sitio distante 
casi seis millas de la Ciudad. Esto me dio gran* 
dísimo gusto , porque de esa manera se hada 
mas difícil i la curiosidad de aquéllos que to« 
do lo quieren saber , el indagar si yo era ver- 
daderamente el Sugeto que quería dar á enten* 
der. El lugar donde desemtbaxqué era un Fue* 
lü^lo con muchas casas habitadas por la mayor 
parte de Christianos Cismáticos ; pero habia en 
él algunos Turcos que ténian allí sus Timarrirj 
ó posesiones. Todos querían informarse de quién 
era yo ; pero supe representar tan al vivo m¡ 
papel , que todos me creyeron ser. hermano de 
la. Esposa de Ali Bey* Conté la desgracia que. 
le habia sucedido , pero que yo habia tenido la 
fortuna de escaparme , forjando alH mismo y de 
repente ima fábula qiie pareció á todos muy na- 
tural : díles buena razón de los. sucesos de la 
guerra en la Moréa ^ y en fín satisfice plenaínen-* 
te la curiosidad de los- que me fatigal:^n con sus 
preguntas. Alojáronme en casa de \xi\ Timar- 
xíoto , que estaba vecino á otra de un. natural 
de la misma Isla. Este era Padre d^ una bellí-^ 
sima prole &memna^ que consistía en' tres her- 
mosísuxus Doncellas ., .que se ; podían I comparap 
.; con 



Lih.XVI.Cap.IL 13 

con las tres Gracias , porque al parecer no po- 
dían ser hijas de otra Madre que de Venus , la 
qual , según la Fábula , fué la Madre de aque- 
llas. Confieso la verdad , quisiera no salir en 
toda mi vida de aquel afortunado Pueblo. Tan- 
to me encantó la vista de aquellas hijas de la 
Hermosura misma. Pues que? pregunté yo en^- 
tónces á Isidoro interrumpiéndole: ¿tan peligro^ 
sas son las Griegas para los hombres ? Yo no sé 
lo que serán las otras , me respondió.: pero las 
de. Scio puedo asegurar que lo son , como se 
verá por lo que después .diré. 
. . Por entonces me hice á mí mismo toda la 
violencia que pude , respecto de aquel primer 
encanto , y reprimí desde el principio los fo- 
gosos estímulos de una concupiscencia demasia- 
damente importuna , considerando que en las cir- 
.cunstancias debia pensar en cosas de mayor im- 
portancia y seriedad que la de enamorarme ; y 
me dediqué enteramente á discurrir el modo de 
presentarme á la Esposa de Alí Bey , sin peli- 
gro de que , cogiéndola de repente y desprever 
nida y no arruinase ella misniír la máquma que 
yo estaba fabricando. Con este fin me pareció 
seria muy conveniente enviarla la Carta de su 
Marido antes que yo me dexase ver de ella , par 
ra que así se dispusiese á promover los pasos 
que se daban , y medios que se habian tomado 
para facilitar su fuga. Fingiéndome pues indisr 
puesto , y que por esta razón no podia pasar 
aquel dia á la Ciudad > supliqué. al Turco , en 

cu- 
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cuya casa estaba , me hiciese el gusto de despa- 
char un Criado fiel que la entregase el pliego 
de su Esposo , y la diese noticia de mi feliz ar- 
ribo á la Isla ; porque la pobre , añadí , esta- 
rá ansiosa de saber de dos personas que la to- 
can tan de cerca , y es razón consolarla , sin de- 
xarla penar mas con la incertidumbre de su suer- 
te. No se detuvo un momento el Tunco en 
complacerme. Inmediatamente despachó al Cria- 
do con el pliego , y tardó poco en volver coa 
la respuesta , la qual se reduela , que .tanto co- 
mo la habla afligido la' noticia que ya tenia de 
antemano de la Esclavitud de su Marido , tan- 
to se habla consolado con el gusto de saber que 
«u hermano estaba en libertad , y con la próxi- 
ma esperanza de verle , cuyo consuelo le su- 
plicaba no la dilatase. 

Con efecto la mañana siguiente partí á Scio, 
y conducido á la casa de la Esposa del ilustre 
Esclavo , al presente , y en otro tiempo Amo 
mió y la qual Señora se llamaba Despina , me 
recibió con las mas tiernas y mas convincentes 
demonstracionesT que se podían desear para ha- 
cer creer que yo era verdaderamente hermano 
suyo. Hálleme con una Muger mucho mas her- 
mosa , y mucho mas capaz de lo que su Espo- 
so me la habla pintado. Siempre estaba en su 
quarto , servida de sus Esclavas , y de algunos 
Eunucos. Su vestir era modestísimo, y en to- 
das sus conversaciones se descubría un juicio , y 
una prudencia superior al común de las de su 

se- 
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sexo. Luego que quedamos solos comenzamos 
á tratar del modo con que se habia de dispo- 
ner nuestra fuga : y aunque ella deseaba con las 
mayores ansias ver quanto antes á su querido 
Consorte , y correr con él una misma fortuna, 
nunca consintió en proyecto alguno que fuese 
menos cauto , ó menos prudente : examinó ma- 
duramente el que Alí Bey me habia sugerido^ 
y conociendo en él muy probable la esperan- 
za del buen éxito , le abrazó prontamente , y 
se determinó esperar el arribo al Puerto de ai* 
guna Nave que perteneciese á alguna de las Na- 
ciones Chrisdanas que estaban en paz con los 
Turcos , concertando con el Capitán que echa- 
se la voz de que nos conduela á Alexandria de 
Egipto , y después que nos hubiésemos embar-* 
cado \ en llegando i derta altura virase de bor- 
do ¿ la Isla de Malta/ Tomé de mi cargo es- 
tar á la vista , y con este fin todos los dias me 
iba á pasear al Puerto. Con esta ocasión enta- 
blé conocimiento y amistad con algunos Isleños 
de Scio , y se me proporcionó también el gus- 
to de ver las Mugeres de aquella Isla. Quasi to^ 
das son de una extremada hermosura; pero en- 
tre todas la que me pareció mas digna de ser 
mirada , y aun admirada con parcialidad , fué la 
de una tal Anastasia Dimitraqui , hija de un ri« 
co Ciudadano. Podia tener como de i8 á 20 
años , y era de un espíritu que se acercaba mu- 
cho al varonil. Dos bellísimos ojos negros y vi- 
vos^ eran todo el adorno de su espaciosa fren- 
te, 
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te , brillando á la sombra de dos negrísimas ce- 
jas , y vibrando ciertas modestas pero encendi- 
das miradas que encantaban los corazones. Con- 
tentábase su boca con un espacio muy breve^ 
y quando se abrian sus labios de púrpura 6 de 
escarlata , se dexaban ver unos dientes menudos, 
iguales , y tan blancos , que no envidiaban la blan-r 
cura del marfil. Sus mexillas parecían sembra- 
das de rosas y de azuceilas , y todos los demás 
miembros correspondientes y proporcionados pa- 
ra formar la mas perfecta simetría de su gentil 
y garbosísimo cuerpo , el mas ayroso y mejor 
distribuido que parecía poder la Naturaleza pro-^ 
ducir. Todo esto se me representaba con tanta 
viveza , y con tanta singularidad , que no en- 
cuentro voces para explicarlo. Con tu Ucencia, 
le repliqué yo , eso último no es verdad ; por- 
que antes bien parece que la tal milagrosa be- 
lleza te ha hecho de repente un perfecto y elo- 
qüentísimo Orador ; puesto que has sabido re- 
presentar con tanta viveza y con tanta propie- 
dad la terrible fuerza de sus pupilas , la hermo- 
sura de su boca , el candor de sus dientes , y 
en fin el exquisito color de sus. mexillas. Ade- 
mas de eso aquella misma reticencia que preten- 
diste usar en orden á los demás miembros de 
aquella animada períeetísima máquina es una fi- 
gura ó artificio Retórico , que ni Aristóteles, ni 
Tulio sabrían practicarle mejor para explicar mu- 
cho mas de aquello que se quiere decir. Pero 
prosigue adelante , y dmos en pocas palabras qué 

efec- 
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efecto hizo en tí la vista de aquel retrato tan pa- 
recido á la antigua Mugér de Menelao. En dos 
^palabras lo diré , respondió Isidoro. Me enamo- 
ré tan ciegamente de aquella verdadera copia de 
la Madre del Amor , que no podia pensar en 
otra cosa que en ella. En la mesa , en la cama, 
en el Templo , y en todas partes donde me Kar 
Haba la tenia siempre muy presente á los ojos. 
Muchas veces sin adverdrío yo mismo , me lle- 
vaban mis pies á la calle donde vivia , y pa- 
rándome en pie derecho é inmoble enfrente de 
sus ventanas , parecía una de aquellas estatuas 
de Mercurio que antiguamente se veían en mi2- 
dio de las calles de Atenas. Habla desaparecida 
de mi corazón toda aquella gran superioridad de 
espíritu que habia mostrado , quando me hallé 
con: fuellas tres hermanas , de que hice poco 
ha ' mención. Ya no pensaba siquiera en espiar 
la ocasión de efectuar quanto antes el embarco 
proyectado , antes bien parecía que mi viage á 
Scio.se habia hecho con fin muy diferente que; 
elde conducir fuera: de íi.quella Isla 4^ la Mu-. 
ger'de Alí Bey. 

En la éstraña inquietud en que me tenia en- 
redado este nuevo amor niingjuma cosa me dolía 
mas que la gran dificultad de poder lograr una^ 
secreta conversación . con mi bellísima Griega. 
Veíaau yo precisado ¿ representar el papel de 
un . Musulmán : esto bastaba ,para que me fuese 
entredicha toda comunicación con una Doncella- 
de rito diferente» No obstante , por np dexar de» 
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probar qualquiera medio que me pudiese con- 
ducir al fin que deseaba , me procuré informar 
muy por menor de quiénes eran sus Criados. 
Este fué el mejor consejo que pude tomar , y 
aquel que justamente me abrió el camino para 
el logro de mis ansiosos deseos. Y el caso pa^ 
1^ de esta manera. 

CAPITULO IIL 

Mntdhla Isidoro amistad con un Esclavo p y esU 

habla á su Amante. I>isp6nese la fuga de Seto, 

la quaJ se efectuó , $omo también la conducci 

á Malta de la Muger de 

uiii Bey. 

lO^upe que habla en la Familia un Esclavo Ita** 
llano derrengado , tuerto » y la mas* fea figura 
del mundo , pero ladino y robusto , que solo 
servia de Mozo de Cáballeriz;^ en la casa delí 
Padre de , Anastasia , y desde luego hice inimaí^ 
de solicitar su anüstad. Con este fin de propon 
sito me dexaba ver en los parages que él frc- 
qüentaba , y afectando un dia haberle encontra- 
do por casualidad , le rogué que me luciese cier^ 
to pequeño servicio: hízomele, y yo se lo pa- 
gué tan liberalmente » que se me mostró aficio- 
nadísimo. Repetí algunas Veces lo mismo , y 
quando me pareció que yá estaba madura la pe-* 
ra , y que me podia prometer buen éxito , de- 
terfluaé no perder tiempo } y habiéndole dicha 
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que tenia necesidad de hablarle en cierto sido 
poco freqüentado de la gente, estuvo prontísi- 
mo y puntualísimo en concurrir á éL Nicolás 
(le dixe , porque así se llamaba) sé muy bien 
que todos los Esclavos , y particularmente aque- 
llos que están muy distantes de su Patria, nin- 
guna cosa desean tanto como volver á cobrar su 
libertad. Esta es ^1 mayor de todos Jos bienes, 
y yo estoy muy persuadido á que tú no le de- 
searás menos que todos los demás hombres. Yo 
te doy palabra de hacértelo gozar , con tal que 
quieras ayudarme en una cosa que infinitamen- 
te me interesa. Señor , me respondió , decidme 
en qué os pujido servir , y no dudo qué que- 
dareis contento de mí. Entonces le declaré , en 
aquella manera que vq& sugería mi amor , lo fu- 
riosamente que estaba enamorado de su Ama^ 
tanto que en fuerza de mi cruel pasión , tenia 
envidia á su misma esclavitud , pues mediante 
ella lograba la fortuna de poderla hablar algu* 
lu vez. 

Qjiedó altamente sorprehendido el Esclavo 
al oírme hablar así , y casi temblando me res- 
pondió : Señor , es sumamente difícil la empre- 
sa á que aspiráis , lisongeándoos de poder supe> 
rarla. Mi Ama , siendo como es de una Reli- 
gión distinta de la vuestra , nxmca podrá resol- 
verse á condescender con vuestra pasión. Por 
tanto Señor , desterrad de vuestro corazón todo 
pensamiento por ella : esto á mi ver os tendrá 
á vosjnucha cuenta» No es esto lo que yo ta 

pe- 
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pedí (le repliqué ) y tú me prometiste poco ha^ 
Yo no te pedí consejos , sino ayuda ; y tú me 
prometiste ayuda , y no consejos. ¿Es cosa tan 
grande , ni tan difícil el procurar que á lo me- 
nos pueda yo hablar 4 solas con ella ima me- 
dia hora ? Puede ser. que lo que tengo que de- 
cirla baste para vencer todas las dificultades, 
y allanar todos los impedimentos que se encuen- 
tran entre su condición y la mia. Pues qué? 
(replicó el Esclavo) ¿queréis haceros Christia- 
no? Puede ser aun esto, le respondí. ¿Pero cor- 
mo ha de poder ser (me tornó á replicar) en 
un Lugar , de que es Señor y Dueño el mismo 
que es la Cabeza de la Secta Mahometana ? Yo 
no he dicho (le volví á responder) que quie- 
ro hacerme Christiano aquí ; pero tú ya sabes 
que se puede escapar ó ir á tierra de Chrisua- 
nos , para lo qual , siendo necesario , tengo ya. 
tomadas medidas muy seguras , sin peligro de 
ser detenido , ni arrestado. Has de saber que yo 
poseo grandes riquezas , y que nunca seré pobre 
aunque mude de Religión. Y por Jo que toca 
á tí está cierto de que nunca te arrepentirás de 
haber cooperado á una cosa que puede hacer tor 
da mi felicidad. Siendo eso así ( repuso Nicolás 
ya mas sereno) dadme un dia de tiempo para: 
pensarlo , y os daré después una respuesta cate- 
górica. Con efecto me buscó el dia siguiente 
Nicolás : y me dixo : Señor antes de declarar la 
que he resuelto es menester me confiéis de <pié 
manera * se ha de ^xecutar la ñiga de que me 

ha- 
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hablasteis ayer. Entonces le descubrí francamen-: 
te qui^n era verdaderamente, yo , porque aun-r 
que este descubrimiento pedia ser el paso mas 
peligroso ; pero la grandeza de mi amor no me 
dexaba considerar lo mucho á que me arriesga- 
ba , dándome á conocer á un EscLvo , de cu- 
ya fidelidad ninguna prueba tenia. Mientras tan- 
to el tal Esclavo diá; muestras de haberse aler 
grado mucho co;i la noticia de que yo fiíese Ita- 
liano , y quando' entendió el objeto de mi ver 
nida á Scio , y el modo con que pensaba ^ par- 
tir de aquella Isla, aprobó mi proyecto-gran- 
demente , prometiéndome hacer todo lo posi» 
ble para reducir á su Ama á que se viniese 
conmigo. Ya ella ha conocido (añadió) la pa* 
sion que teníais por ella , y mas de una vez se 
me explicó , diciendo era gran lástima que pror 
fesáseis una ley tan incompatible con los deseos 
de su corazón , y del vuestro. De cuyas exprer 
sienes podéis comprehcnder la inclinación con 
que os mira , y que en sabiendo que no sois 
Musulmán , ninguna dificultad tendré en dechr 
rarse vuestra amante. No os olvidéis , pues^^ de 
la palabra que me habéis dado > y una vez que 
me queráis llevar con vosotros > y librarme do 
esta esclavitud , no dudéis del buen éxito de la 
empresa. En orden á eso ( le respondí ) está bien 
seguro de que te mantendré religiosamente mi 
palabra. Tú lograrás tu libertad > porque yo no 
partiré de esta Jsla mientras tá no vengas en mi 
compañía , para que pueda mostrarte mi agra^ 

de- 
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decimiento á tus servicios. Dicho esto , .arreba- 
tado de un gran transporte de júbilo , k di un 
gran beeso , sin reparar en el mal olor que ex- 
halaba su feo y sucio cuerpo. Sepáreme de él» 
y desde aquel mismo dia , que era para mí la 
época feliz de mis amores , hice todas las dili- 
gencias que pude para encontrar ocasión pron- 
ta y oportuna respecto á nue$tro viage , del que 
ciertamente ^ sin aquel nuevo empeño , no me 
acordaría , olvidado enteramente de Alí Bey, 
tanto que todavía 4 la hora de esta me halla^ 
-ría en Scio/ 

Mientra» las cosas se disponían ^ pude lograr 
mediante el Esclavo , varios secretos coloquios 
con la bella Anastasia y y tanto en sus discur- 
sos , como en todos sus graciosísimos modales, 
descubrí mayores y mas poderosos atractivos p%- 
^ra tenerme cada dia mas y mas aprísiouado. No 
^ puede negar que las Griegas , con exceso al 
común de las demás Mugeres , tienen ciertas gra- 
cias particulares para hacerse dueñas de los co- 
razones de los hombres. Mostrábase Anastasia 
muy satisfecha de mi amor , y me daba ciarás y 
convincentes señales "de que yo había logrado la 
afortunada adquisición de todos sus afectos. Isi- 
doro mío (me decía algunas veces) ¿quando lle- 
gará aquel dichoso dia , en que sin reparo , ni 
temor alguno pueda yo gozar de una plena , y 
cumplida felicidad? Con éstas y semejantes ex- 
presiones se nos hacía cada dia mas dulce nues- 
tra amorosa conversación. Pero yo aun no ha- 
bía 
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bia podido comprehender qué medio tenia pen- 
sado el Escl avo para que la. bella Griega pudie- 
se salir de casa de su Padre , sin peligro de ser 
descubierta. Parecíame un empeño expuesto á 
grandísimas dificultades ; y por una parte el de- 
seo de que saliese bien , por otra el temor de 
que no correspondiese el suceso á la esperanza 
con las funestas conseqüencias que podia produ- 
cir , me tenían en una perpetua y cniel agita- 
ción. Para librarme de ella , un dia que habla- 
ba con el Esclavo le rogué apretadamente que 
me dixese en confianza , qué. era lo que pensa- 
ba hacer, para asegurar la fuga de Anastasia. Se- 
ñor , me respondió , en sabtendo que está ya 
dispuesto todo lo que es. menester para nuestro 
viage , procuraré que el Padre de. mi Ama la 
dé licencia jpara ir. á divertirse por algunos días, 
como lo suele hacer en este tiempo de Vera-l 
no tn que nos hallamos , á üná Quinta de la 
casa , situada á la orilla del mar. No creo , que 
el Padre tenga la menor dificultad en darla es-{ 
te gusto !> porque no e$ capaz de negatla cos2 
alguna , siendo las niñas de sus ojos , por* ser 
únioaj^ y como tal dueña absoluta de su' cora-' 
zon. No la acompañará mas que una Bsclavaj 
como siempre se ha hecho. A esta la tengo yo 
ya catequizada , y muy dispuesta á seguir nues^ 
tra fortuna , y quizá seré yo también nombra- 
do para servirla } pero en caso de tío serlo , no 
me será dificultoso escaparme- en secreto á la mis^ 
ma Quinta la noche que vos me avisareis es** 

tar 









^^ %so^^ 




a 4 ^i^ -B/^^ de S antillana. 

tar destinada para nuestra fuga. Quando Uegai- 
reis con vuestro Navio á la altura del sitio don- 
de se hallará mi Ama (del que yo tendré cui- 
dado de avisaros preventivamente) enviareis á 
tierra el esquife , y sin mas detención que la de 
una media hora , la veréis en vuestros brazos; 
- ^ Con efecto (por ahorrar de palabras) todo 
se executó así ni mas ni menos. Habiendo apor- 
tado ¿ Scio una Fragata Inglesa hablé luego con 
el Capitán , que por fortuna era un hombre 
muy de bien , de gran garbo , y muy discre- 
to. Mediante una bolsa de Sultaninos^ que le pro^ 
metí , convino luego en que echaría la voz de 
ir á hacer escala en Alexandría de Egipto , em- 
peñándome su palabra de honor de que cpo^ 
peraría .á nuestra fuga con toda- fidelidad y se- 
creto. / Embarqu^me pues: i con la Muger de Aíí 
Bey:V que üevó consigo; todo lo mas ^ precioso 
que.ítenia. Avisado wn ticApó Nrcoiás' del día 
preciso de nuestro embarco , dispuso par su par- 
te, tódd. lo ..necdiario'; y Anastaíia ihé. felizmen^J 
t© transbqrdad¿)á OTOpstro J^avío ; ;)unt;amcntc p^n 
aa^BsBiaya^, y las>itó^ pocas ricjuezas- que había 
sacado de ¡casa de 'iu Padre. El Gapitaq Jnglés¿ 
para alucinar á les rcuriosos i y que' no st co^ 
nociese por los que le podían seguir el verda^ 
derOí rumbo de su Yaso^, 'dio. diferentes^ bordos 
á.pocrjdistanciaíde'ía Natolia, y volviendo des-f 
puqs^^la.pfoa al Poniente; con la dirección hada 
la Moréa , y sin tocar jamas en tierra , dexadas 
á las espaldas las J&mosa; Qckdas / se hallo en 
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la aküra de Cerigo , de donde en pocos días de 
una -feliz navegación , nos vimos en las aguas de- 
Sicilia. No-creo que el Mar hubiese estado ja- 
mas en mayor calma , ni que soplasen en él mas 
prósperos los vientoi. Parecía que Neptuno y 
Eolo se hablan empeñado ¿ competencia en fa- 
vorecer nuestros barcos » como lo hablan hecho 
en otro tiempo con aquel en que conducía Jú- 
piter á su arrebatada Europa. Hálleme yo en- 
tonces el hombre mas contento del mundo , y 
Anastasia no lo estaba menos que yo. Por lo que 
toca á la Esposa de Alí" Bey tenia la mayor im-' 
paciencia que se puede imaginar por ver qüan-- 
to antes á su amantisimo Marido ry nuestro Ca- 
pitán -estaba muy glorioso por haber contrlbui- 
dp 4 una obra que habia de ser el colmo , y la 
corona (de todos nuestros consuelos. Al descu- 
brir desde lejos la Isla de Malta , en qué exce- 
so dcí voces y de alegría no se desahogaron nues- 
tros opfimidos corazones! Era tan grande nues^. 
tro gozo , quanto lo habia sido hasta allí el sus-. 
to , y el temor de que nos viniesen siguiendo, 
alcanzasen y arrestaám Nos dábamos recíproca- 
mente' naü parabienes , y tanto , que se podia 
dudar si en las démonstracíones de nuestra ale*' 
gria> entraba por lo menos tanta* parte de fana- 
tismo como de razon« Lufcgo qué desembarca- 
inos en el Puerto se esparció la voz de mi ' ar- 
ribo, porque habiendo abjurado ya solemnemen- 
te Alí Bey su apostasía , se habia hecho noto- 
rio á todos ei motivo de mi viage , y como los 
jnas estaban persuadida á que era poco menos 
TOM. Vil, 9 que 
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que imposible el empeño de arrancar de las ma- 
nos de los Turcos á su Muger , viendo venci- 
do por mi diligencia este imposible , me consi- 
deraban un hombre singular , de una capacidad, 
y de una destreza incomparable. No fué el. buen 
Alí el último que lo supo. Voló prontamente 
al Puerto , dióme mil abrazos , y protestó que 
i ningún hombre del inundo habia debido tan- 
to como, á mí. Las demostraciones de júbilo y 
de ternura que recíprocamente se dieron los dos 
amantes Esposos , será mas fácil á ustedes con-: 
^birlas que á mí explicarlas. El menor testimo- 
nio de su interno gozo eñ que recíprocamente 
prorrumpieron ^ fueron las dulcísimas lágrimas 
que derramiaroa. No creo que Ulises , ni renen 
lope , al volverse 4 ver después de tan larga 
ausencia , hubiesen desempeñado con mayor per^? 
feccion los mevitables afectos del amor conyu-. 
gal , que lo hicieton aquellos dos ternísimos Es- 
posos. 

CAPITULO IV. 

Cómo agradeció AH Bey 4 Isidoro el servicio que 
k habia hecho j y como agradejíi6' este oí Mscla^ 
vo Nicolás el que habia recibido Je él. Parten dt 
Malta , arriban á Plasencia , y la graciosa con- 
versación que tuvo con el Médico y á quien habia 
aconsejado que curase a los enfermos alrebes . 
de lo que hadan los otros,. 

Jl asados aquellos* primeros desahogos dd uni- 
versal alborozo. , el mayor cuidado de Alí Bey 

. . . -filé 
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filé darine pruebas de su agradecimiento al im- 
portante! servicio que Je habia hecho. Amigo, 
me dixo , el gran servicio que he recibido de 
tí es de aquellos que son superiores á todo con- 
digno agradecimiento. Quanto obligado me re- 
conozca yo á tu fineza , lo podrás conocer por 
d. concepto en que estoy de que ' ni todo lo que 
poseo , ni todo quanto puedo poseer en este 
mundo , lo >uzgo bastante para remunerarla , ni 
mucho menos para aquietar mi gratítud. Sola tu 
moderación podrá hacer que los dos quedemos 
contentos : tú con recibir lo que yo te puedo 
dar, y yo con darte lo que .puede ser de tu 
gusto. Señor , le respondí , el honor de habe- 
ros servido con alguna felicidad , seria el ma- 
yor y único premio á que janus podria aspirar^ 
á Jyo no me hallara en la obligación de recom- 
pensar un beneficio que se me ha hecho á mí, 
muy parecido ' al servicio que yo he tenido. la 
fortuna de haceros á vos. Soy deudor del tal 
servicio á un hombre, que ha venido con noso- 
tros, el qual me fecilitó la posesión de una Don^ 
cellita Griega de la mayor belleza , y de supe- 
rior espíritu : de manera , que considerándome 
yo tan feliz por la adquiácion de esta hermosa 
prenda , como vos por el recd3ro de vuestra 
bellísima Esposa , asi también quisiera explicar 
mi agradecimiento con aquel hombre , ni mas 
ni. menos como vos no quisierais parecer ingra- 
to conmigo. En virtud de lo qual os suplico, 
que os sirváis de hacer con él todo aquello que 

pen- 
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pensabais conmigo practicar. Quiso entóndcs iri-» 
formarse Alí Bey de toda, k historia de Anas- 
tasia ; y después quise yo presentársela juntamen^ 
te con el Esclavo Nicolás. Has hecho muy bien- 
me dixo riendo , en hacerme ver 4 un mismc 
tiempo estas dos figuras tan contrarias ; porqut 
la extraordinaria belleza de la una resalta mur 
cho mas al lado de la feisin^a deformidad de 1; 
otra. Celebro mucho el buen gusto que ^ tuviste 
en apasionarte por esta hermosísima criatura, y 
no celebro menos tu noble y generoso deseo de 
manifestar tu gratitud á quien te sirvió con tan- 
ta felicidad en tan envidiable conquista. Cor- 
re de mi cuenta dar al Esclavo una recompen- 
sa que corresponda á la importancia del servi- 
cio que te ha hecho; pero quiero al mismo tiem; 
po que tú también experimentes algunos efec- 
tos demil corctialidad; Mi ánimo, es que tú seáis 
tan ducQo.de mis riquezas como 'lo soy yo, no 
injerios que de todos los bienes , cuya posesión 
iré á tomar qua^to antes 4. mi Patria. Espero no 
me harás el desayFe^ m ine darás el disgusto de 
no aceptar una oferta ,. que, ;salo puede satisfaz 
cer en parte ¿ mi suma gratitud. No Jine pur 
ide resistir i tan generoso convite j y desde aquel 
mismo dia me consideré como sí fuese herma- 
no de Alí Bey, Descubrióme quién era^^-coimo 
había nacidóen.Távía, y que su verdadero nom- 
bre era Ildefonso» de ios Condes Torgiffl4i:i He- 
galo á Nicolás cen cíen eequines , prometiéndo- 
le un empleo muy decente , si quisiese entrar 

en 
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en nuestro servicio. Ninguna dificultad tuvo el 
Esclavo en admitir ^on los brazos abiertos la 
proposición , siendo para él un partido tan ven- 
tajoso ; y así después que la bella Egipcia reci- 
bió el Santo bautismo ^ y se practicaron las de- 
mas formalidades necesarias para que se efectua- 
se el matrimonio de los dos , nos embarcamos 
todos en una Galera Genovesa , y . saltamos en 
tierra en S, Pedro de Arenas ^ de donde , sin 
perder tiempo ^ partimos en derechura i la aur 
tigua Corte de los Longobardos» 

Al pasar por Plasencia me acordé de k pa- 
liza con que me habia regalado aquel famoso 
Parásito petardista r por. cuya cruel memoria qui- 
siera yo salir volando de aquella Ciudad y sino 
hubiera prevalecido en nú la vivísima curiosi- 
dad-^^ de saber cómo lo pasaba aquel Médico á 
quien habia enseñado 4 curar los enfermos ,. si- 
guiendo un rumbo enteramente contrario al de 
todos los demás. Hallé que se habia hecho^ el 
mas famoso entre todos los discípulos de Hipó-* 
:crates, y qiie no solo- tn su Patria , sino tam- 
bién en todos los Países circunvecinos era teni* 
•do por un tegundo Esculapio. Con estas noti- 
cias quise tomarme el trabajo de irle ¿ visitar, 
para ver si se acordaba de mí* 

Habitaba una. bella casa , á cuyas espaldas te*- 
lóa un Jar(tín: Botánico Ueno de los mas raros, y 
exquisitos simple» que el Matioli nos dexo es*- 
critos y recoinendad<>s..Los Alóeí,.y demás 'plkií- 
t^s A&icaiaas se dexabaa ver. e& grande, copia, 

ex- 
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expuestas al examen y tacto , y olfato de todos; 
pero la Sabina , á quien se atribuye una singu* 
lar virtud , estaba zelosa , y cuidadosamente en- 
cerrada en un quadro , rodeado todo de rejas de 
hierro , con el prudente fin de precaver incon- 
venientes. Luego que entraron recado al Señor 
Dotor de que estaba allí un forastero que de- 
seaba besarle la mano , me hizo entrar en su 
Estudio lleno todo de libros , y á trechos algu- 
nos nichos ocupados con varios Esqueletos hu- 
manos , ya grandes, ya pequeños, y en dife- 
rentes ampollas de cristal muchos abortos , y 
embriones de diversos tamaños y figuras , la 
mayor parte á medio organizar. Al principio 
no me conoció , pero habiéndole preguntado 
yo , si observaba todavía el sistema que el As- 
trólogo le habia enseñado , mirándome entonces 
con mayor atención , se acordó de nws faccio- 
nes , y levantándose de repente de la silla me 
dio un estrecho abrazo todo alborozado , dicién- 
dome : seáis Señor bien venido : á vos debo to- 
do lo que soy , y todo lo que valgo. El gran 
crédito que logro todo es efecto de la discretí- 
sima lección que me disteis , y todavía me ve- 
na confundido entre la ínfima plebe de los Mé- 
dicos, sino hubiera tenido la fortuna de cono- 
ceros. Grandísimas curas he hecho solo con re- 
cetar al rebes de todos los otros mis cx>n-^Profe- 
sores. Muchísimos enfermos que ya hablan me- 
tido un pie en la funesta Barca de Aqueronte^ 
felizmente le retiraron , gracias á vuestro incoiú- 
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parabie sistema : tanto , que ahora todos me ape- 
jlidan por Antonomasia el Dofor Taumaturgo. 
Ahora mismo estaba escribiendo una Consulta 
para una gran Dama de Milán. Padece estrema - 
mente de accidentes Istéricos. Las fireqüentes emi- 
siones de sangre , y los olores mas pestílenciales, 
son los remedios ordinarios que prescribe el Ar- 
te , y los que en el dia logran la universal apro- 
bación. Pero yo practico otro método. No per- 
mito que se toque ¿ la vena , quiero que los 
olores ó perfumes mas suaves y mas exquisitos 
abatan y precipiten las exaltaciones que se for- 
man en el útero , y suben ¿ infestar el corazón, 
las fauces j y la cabeza. A este propósito ( le in- 
terrumpí yo diciéndole) ¿se acordará usted de 
aquel aforismo de Hipócrates , traundo de las 
Mugeres Istéricas : Sino están casadas que se cOr 
sen? No por cierto , respondió el Médico : an- 
tes bien si son casadas , quisiera yo que se des- 
c^tsasen; Oh ! eso no , Señor Dotor , le repliqué 
con viveza : guárdese usted bien de sugerir se- 
mejante máxima á ninguna muger : no será me* 
nester. mas. para tenerlas i todas por epemigas^ 
Ninguna cosa oyen con mayor gusto que el dul- 
cisimo nombre de matrimonio : ni para ellas hay 
pena mayor , que yerse privadas del título de 
Esposas. Sea todo eso asi , replicó el Dotor : no 
pQr eso dexaré yo de tener siempre por cierto, 
que para tener mas distantes los perniciosos efec- 
tos de la matriz ^ es mucho mejor el celibato 
que el matnmonio. Iba él á proponerme las ra-r 

zo- 
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zones que ' tenia para ser de esta opinión , quan- 
do entró un Criado que nos interrumpió dicien- 
do á su Amo , que esi iba en la Antesala una 
Señorita de distinción que le queria hablar dos 
palabras en secreto. Retiraos amigo , me dixo 
^sgo , y meteos en aquel Gabinetiilo de enfren- 
te , desde donde podréis oir lo que me dixere 
esta Señorita. 

Retiréme , y por un cierto augerito vi entrar 
una Muger cubierta con su manto , bien vesti- 
da , y de un ayre no menos noble que Corte- 
sano y garboso. Descubrióse modestamente á la 
presencia del Físico, y pude reconocer que nO' 
era fea , ni muy entrada en años , sino bastan-- 
temente bien parecida , y de fresca edad. Semtaos, 
Señora , la dixo el Médico, y decidme en qué 
os puedo servir. Observé ^ue la pobre Señori- 
ta mudó luego de color , y que en dos mómeií- 
tos sucesivos se puso pálida como una difiíhta, 
y encendida como una escarlata : quería hablar, 
y no sabia cómo dar principio. Abria la boca, 
y luego la cerraba , como si entre el pecho y 
los labios se atravesase aJgiin impedimento , que 
tuviese aprisionada la lengua. No tengáis Señora 
el mas mínimo reparo ^ la dixo entonces el Do. 
tor : decidme con toda libertad qué es lo que 
padecéis , bien asegurada de que ninguna alma 
viviente sabrá jamas lo que es. Al oir estas pa- 
labras , se echó i llorar la pobre Señorita , y el 
Dotor , que era el hombre mas compasivo del 
mundo , arrimándose^^ á ella la dixo : Madami- 

ta,. 



LikXVI. Cap. IV. /33 

ta, ¿que quiere decir esto? ¿Habéis venido 4 hon- 
Tar mí casa , y mi persona para con^unicarme 
alguna vuestra oculta indisposición , y no me 
la declaráis? Pues qué? ¿me tenéis por alguno 
de :aquellos Médicos imprudentes , que no sepa 
que todos /hombres y náugeres , grandes ..y .pb- 
queños , plebeyoa y Nobles , todos somos.ini-^ 
serables , y .como tales sujetos á mil flaquezas y 
miserias? Señora , yo he tenido muchas ocasio^ 
nes de tratar con otras de la misnsut clase vues« 
t'3 9- 7 gracia al Cielo; ninguna ha tenido mot 
tivo paca quqarse de iñí- Todo lo que me con* 
fiareis , quedará eternamente sepultado en lo mas 
^profundo de mi pecho ; y aunque vos fuerais 
k.^ |)rimera Dama de Plasencia » y aun de toda 
itiüa, ninguno penetrará jamás que hayds enr 
trádo^n mi Estudio ¿ consultarme coáa qué per« 
tenezcá ¿vuestra salud. Parecía que con este 
discurso habia cobrado ánimo aquella Señorita; 
pero quando quería esforzarse á explicar el mal 
^h la inCo;modaba $ las palabras que . ya . iban & 
¿fir por los labios ,. retrocedían ál pecho de re«- 
pente : tanto que oí á mi buea Dotor comen- 
jsar á hacerla puntualmente aquellas mismas pre^ 
gunta^ que hacen los Jueces Criminales á los 
* q^e están' procesados.de algunos delitos. Decid- 
B3üé Señora' (la preguntaba) ¿t)&. mocuGca :pQr 
ventura alguna molesta ' disenteria ? ¿La nau:ura-l 
leza se muestra acaso avara , ó poco liberal con 
VOS; de aquellas' evaqúaciones que en el estado 
en que os halláis son tan necesarias á las de yues* 
1 1 TOM. Til. £ tro 
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tro sexo? í Tenéis alguna interna incomodida<f 
que pueda haceros menost fadl el Santo matri? 
monio? ¿Experimentáis algún excesivo fluxo 
como V. g. aquel que es enteramente contrario 
¿ la retención de orina? ¿ó acaso os huele \mal 
di , aliento ? Decidme sin reparo todo lo que sin-' 
ticreis , que yo os juro por elalmade, Escula-f 
pió , que a todo daré providencia , y de toda 
quedareis perfectamente curada. 
- Al oír- yo aquellas 'preguntas taacuriosas.no 
pCKÜa contener la risa ,: y me vi precisado á. ta-t 
parme la boca con 16 primero que se me vino 
a la mano , por no hacer ruido , ni ser causa dé 
que se interrumpiese tan singular , i interesajit^ 
interrogatorio* ^ Noté naientras tanta que la Da-* 
mita hacia cpn la cabeza ciertos : anovlmieíítoé 
negativos á todas las' referidas pregíüitas , de toa** 
ñera que el Médico, el qual ejstaba tan aírima^ 
dó á ella, que apenas. podriaentrau ün. sutilí§i^ 
ino hilo entre cara y cara , desviándose de^, fe-» 
penüe í ea ayre^ de : enfadado : i pues qué diámrqf 
es lo que tenéis? J¿ replicó. Al oír estoja y^-^ 
gonzosa Señorita , ún responder palabra según-* 
da vez echó i llorar amargamente. [ Entérneci-í 
do entonces mas que nunca el compasivo Do* 
tór , volvió á acercársela de nuevo ^ y cogiénr* 
dok la mano coa mucho cariño^i decidme hi» 
)z , cpues qué es lo qué tenéis? .A csta'nueva;ín* 
quisicion' del Dotor Taumaturgo j eimmdeció U 
jDamita , y sin afirmar ni negar, ni hacer ges- 
to alguno que se pudiese interpretar ' á negativa, 

. le 
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le parecía al Médico que tácitamente afirmaba 
lo que él pensaba , y así por este indicio tuvo 
para sí por cierto que habla dado tía quál era su 
..verdadero mal , Señora , k dixo , estad alegre, 
que sin duda os pondré yo .sana. Para cosa se- 
mejante á ninguno podíais recurrir mejor que á 
mí , aun quando estuviera ahora en el mundo 
«1 mismo Fracastorio* Entonces la Damita. re- 
vistiéndose de alguna seriedad , y dando xm. 'gran*- 
de suspiro con semblante abatido, y melancóli- 
co : Ah Señor 1 le respondió. Mi mal es mucho 
mayor que el mal Francés. <Pues qué mal es 
ese , la replicó el Físico , por el qual habéis ve-« 
nido á poneros en mis 'manos? No es otro (res^ 
pondió ya mas animada la Señora ) sino que es-? 
toy preñada. Y para informar á usted breve- 
mente de esta mi desgracia , sepa , que soy hi-r 
ja única y heredera de un Caballero de este País 
tan rico como noble. Enamóreme de un Cria- 
do de mi casa , y ya ni mi reputación y. ni. mi 
vida tienen otro remedio que el que pueden es- 
perar de vuestra gran sabiduría y de vuestra Ar~ 
te. Con el pretexto de ir á la Iglesia , me he 
yenído á vuestra casa , y creedme que no me ha 
costado poco rubor la . necesidad de manifestar 
4 un hombre mi flaqueza. Sírvaos j de estímulo 
e^ta nu vergüenza , para aconsejaros con todas 
las potencias de vuestra alma , sobre la pronti- 
tud , la seguridad , y el modo de consolarme. 
Madama , la,dixó , <y qué mal es el estar pre- 
ñada? pariréis^ y se acabará vuestro mal. ¿Pera 

quá- 
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quáles serán las conseqüenclas? replicó ella. Se- 
ré maltratada de mi Padre , será inevitable mi 
muerte , y quando nada de esto sucediese, seré 
sin duda la fábula del .vulgo , y el vituperio de 
todas las personas de honor. Ninguno habrá que 
me quiera , y me veré precisada á enterrarme 
viva en algún Convento ó Casa de arrepenti- 
<ias. ¿Pero qué es lo que en este caso puede ha- 
cer un. Médico ? volvió á replicar el Dotor, 
Díxome el Ama que me crió (respondió ella) 
que en la Medicina hay secretos para remediar 
estos males. Esto es lo que yo pretendo de vos, 
y os- regalaré con 15 escudos que traygo en. el 
bolsillo , si mé hacéis el favor de darme un ¿"e- 
media seguro para este efecto. 

Criando el Médico oyó que le ofrecían, quin- 
ce escudos solo porque recetaise algún reinedio 
seguro para evitar los efectos de aquel mal sorr 
do á los gritos de la conciencia , y aplicado úni- 
camente á las insinuaciones del interés, Señora^ 
la respondió , no hay que temer. Comprehen- 
do ser absolutamente necesario , que vuestra fla- 
queza quede enteramente escondida y sepultada. 
De lo contrario nacerían fatales conseqüenclas, 
no solo en deshonor vuestro , sino en el de to- 
da vuestra nobilísima familia , cubriéndose de 
oprobio todos vuestros ilustrísimos parientes. Re- 
suelto estoy á serviros , atropellando por todas 
ks prohibiciones , censuras , y penas tanto Ecle- 
siásticas como Civiles • fulminadas contra los de- 
Unqüeates en esta materia. Haced ^ pué$ /^uc 

Yues- 



» • r-- ••• ^ '^ - - -w %- - - ^ - 



LihXVI.Cap.lV. 37 

vuestra Ama de leche os aplique este remedio, 
entregándola al mismo tiempo una ampolla lle- 
na de no sé qué humor : cada vez se ha de 
mezclar una tercera parte de este licor con le- 
che y con azúcar; después se ha de llenar el 
instrumento deputado para esto , y se ha de re- 
cibir lo mas caliente que se pueda tolerar. Re- 
petidlo por tres mañanas , y lo demás dexadlo 
de mi cuenta. Entrególe entóiaces los quince es- 
cudos ; partióse la Damita , y yo salí de mi Ga- 
binete. En verdad^ Señor Dotor (le dixe) que 
ha echado usted un buea lance en poco tiem- 
po , y sin mucho trabajo. De estos suceden mu- 
chos al cabo del año > me respondió : mientías 
estoy en casa la mayor parte de jmis Consultas 
son de esta especié. í^eró lo que mas me admi- 
ró en esta , le repliqué , fué que usted recetase 
como recetó. Pues qué? (me contrareplicó el 
Taumaturgo ) < se ha viielto usted contrario á su 
misma doctrina ? i No sabe que k» Emedcos, 
según el Arte nqs enseña, y otras ciertas po- 
ciones son admirables remedios para esta dolen- 
cia ? \ Pues por qué quiere usted ahora que yo 
me gobierne por los preceptos del Arte^ sien- 
do así que en otro tiempo (paira grande, dicha 
mia) me aconsejó y enseñ6 todo lo cojotítrario? 
{Pero qué cosa contraria á los Eméticos y á las 
pociones (le redargüí prontamente) ha substituí- 
do usted ? Ninguna otra cosa , me respondió^ 
sino que los Emedcfos y las pociones se tomaii 
por la boda r y el remedio que he recetado se 
* "' to- 
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toma por ía parte opuesta. Vayase con Dios, 
Señor Médico (le respondí rebentando de risa) 
que usted es un Cafo de ópera , y no solo pue- 
de hacer figura en Plasencia ,. sino en todo el 
universo mundo. Con todo eso yo me persuari» 
do á que la ampolleta que Vmd. entregó á 
aquella Señorita estarla llena de algún ¿ugo , ó 
extracto de la yerba que vi en su Jardin , con-» 
servada con tanto cuidado hasta tenerla defen-» 
dida y reclusa entre canceles de hierro. Nada 
menos , me respondió ; la tal ampollíta no con- 
tenia otra cosa que agua de la Fuente neta , pu-^ 
ra y natural. De este líquido me sirvo para cu- 
rar todos los males , aunque estoy bien persua- 
dido á que ningún efecto puede producir ; pe? 
ro como la bautizo con diferentes nombres to- 
dos rumbosos , y de un especioso significado^ 
correspondiente á la especie de los miles , lo^ 
gro el intento de ganar mucho sin dar nada , per- 
suadidos los enfermos á que será una exquisita 
y rarísima quinta esencia , la que no es otra co- 
sa que el simple y natural humor de la tierra* 
Pero dígame Vmd. (proseguí yo, movido de* 
una gran curiosidad) ¿si aquella Señorita le hu?» 
biera preguntado cómo se llamaba lo que con^ 
tenia la ampollita , qué cosa la hubiera Vmd. 
respondido? Prontamente la hubiera dicho (me 
respondió ) que se llamaba Espíritu de gastro 
Umno. ¿Pero qué significa ese bello término ? le 
repliqué. Significa. lo mismo, me respondió, que 
descarga vientre. Nq isie pude contener sin dar 
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una carcajada al oir un término tan singular y y> 
exclamé diciendo : Oh Señor Dptor , cada vez 
me confirmo mas. y mas en que Vmd. es el 
mas famoso y mas ilustre Médico entre todos 
quantos viven hoy.jsobre Ja tierra. Qué nom- 
bre mas propio áe puede , dar á un secretó que; 
produce el efecto ' que .deseaba aquella Dama^ 
que apellidarle con la jíioble eipresion de gas- 
tro temno , ó descarga, vientre. . Creo que basta-^ 
r4 ptonunciar esta sola voz con wn poco^de ver 
hemencia dblante He una Ocntiger preñada piara qüo 
^1 miedo k haga .abortan Y ahorra entiendo yd 
la, razpa que: tienen los Médicqs para usar de 
ciertos nombres insólitos , obscuros % e^travagan-: 
tes , y absolutamente de ninguno inteligibles. Pre- 
tenden sin dii¿U cur^t 4) to$ '^ij&rxnos con solo 
articular estos términos singulares , é inspirar vír- 
^d. en Iqs^ tem^dios íX)íi aplicaríojs títulps;, qift 
no sean iComuiies , y hayan desterrado la simpli- 
cidad del lenguage,.naturaL Así es , respondió «1 
Dotor ; nuestra profesión requiere , que de^xos 
ii/l:.CÍQÍÍ9 ^yf e di* Oráculí) 4, nuestras, pal^títas, 
y qu^4i.fU^Í??: de no dejarnos qiitender-,, hagí^ 
^oncépto.^1 utóyersp^ de; que somos grandes hom- 
ares por lo mí&rno : que decimosi cosas que na-? 
4ia ^ntiejid^e. Perp yp (digo liyerdad^ abomi-^ 
xip,ta^ <X<s(]umbre; j la «qiialffios |vace dignqs d^l 
nombre id^, ^amb^eroi^, cpmo i)os U^ma el De- 
recho. , y ppr^ lo mi^ap^ yo ixo: nje acomodo 
con ella» sino que sea. eft caso de extrenu he-* 
^idad , y xauchí^ mas «porque habiendo jura- 
do 
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do en cierto modo de «er contrario á lo que ha- 
cen los demás ; me conviene serlo no solo con 
las obras , sino también con las palabras. Ala- 
bé de nuevo al Dotor Taumaturgo , exaltando^ 
le hasta las estrellas , aunque no fuera mas qud" 
por el buen gusto de quererse distinguir del vuU 
go de los Médicos' en la manera de hablar. Nó 
dexaré (añadí) de hacerle 4 Vmd. la justicia que 
se merece en qualquiera parte donde me halle. 
Y de contado , luego que llegue á Pavia , tér- 
mico de mi viage^ hablaré de Vndd. entoda^ 
las conversaciones , y concurrencias donde haya 
algún enfermo , dando 4 conoceir 4 todos el mi^ 
rito de su persona, 

CAPITULO V. - 

Descubre el Conde lUefúnso ¡a- impostura de UM} 
que en su ausencia habia usurpado su noni^ ' - 

bre y su persona. • 

.-■- • • . • r , , ' \ 

DI** * ^ •••#rr ^^ 

iotóe muchaí gracias el Médico-pof «119 atcfa^ 
tas expresiones , y amistosos ofrecimieritcfe > y' 
después me preguntó ¿si proseguía todavía enf 
mi profesión de Astrólogo? Señor Dotor , le 
respondí , otros tiempos otras costumbres. Ha' 
ya mucho tiempo que abandoné aquelk profe- 
sión. A la verdad nó' ora para todos* Encuén-= 
transe en ella con bástante íreqQencia ocasiones 
siniestras y y disgustos ínuy sensibles para hom^ 
bres qué nacieron coa algún honor. Oh ! según 
•'- eso^ 



eso , replicó eL Médico V tbdavía- rio.se le han 
olvidado á Vnu los palos de aquel Parásito pe^ 
tardista : no es verdad ? Aun. sin eso , le respon-^ 
di , hubiera yo hecho una gran reverencia á lá 
Señora Astrología. ¿Pues en qué se ocupa VríiJ 
alxorá? me replicó. En el descansadísirño ofició 
de no hacer nada ; le respondí. Tuve la for^ 
tuna de adquirir un hermano putativo , el quat 
ha repartido conmigo sus riquezas , y ahora noisl 
vamos á su Patria para gozarlas con reposo lo» 
retante de nuestra vida. < Y quién esl ^se her-¿ 
mano tan generoso , . tan liberal , y ! tan gentil > 
me volvió 4 preguntar el Médico con grandí^ 
sima curiosidad. Es (le respondí) el Conde 11-^ 
defibnko Torgioli. Quedóse: atónito el Dotor aí 
oir^ésto. Paes qué? anadió prontamente.- ¿No 
es verdad que haya muerto ese Caballero , cíi-: 
mo lo- ha divulgado la faml > Ya se vé, que 
tío es verdad : vive , y está en Plasencia con- 
migo , y si Vm. le conoce , se puede desenga- 
ñar por sus propios o]ós. Sí por cterto , repli- 
có : tendré mucho gusto en Verfe , porque fui- 
mos grandes ¡amigos quandó concurrimos juntos 
al estudio en lá Universidad <ie Bolonia. Dicho 
esto, fué prontamente 4 vestirse el habito de 
ceremonia , dexando el trage casero ; y vinién- 
dose conmigo, nos enderezamos- '4 la Hostería, 
donde el Conde y yo estábataós alojados.^ Quan^ 
do esperaba yo ver á uno y a'otro prorrumpir 
en arrebatados transportes de alborozo al primer 
reconodmicnto de una vista tan no esperada, 
-XOM. vu. r me 



4x Gil Bías de S antillana. 

me quedé helado oí observar en el semblante 
del Conde y del Médico un extravagantísimo 
estupor. Mirábanse pasmados el uno al otro sin 
dar la mas mínima señal de haberse jamas co- 
nocido , y examinándose entrambos de pies á ca- 
beza , casi á un mismo tiempo prorrumpieron 
en estas palabras. Verdaderamente nos hemos en- 
gañado. Con efeao era así puntualmente. Rom- 
pió la conversación el Dotor , y volviéndose 4 
mí , me dixo : Amigo este Caballero no es el 
Conde Ildefonso Torgioli , que yo conocí en 
Bolonia. ¿Pero quién (interrumpió el Conde 
prontamente) quién pudo tener atrevimiento pa* 
ra usurparme el nombre , y el apellido de mi 
Familia ? Yo nunca he sabido , que en toda ella 
haya otro que se llame Ildefonso sino yo. Qué 
digo otro^ Antes bien soy ya el único vastago 
que ha quedado de los Condes Torgioli de Pa- 
vía : mi Padre se llamaba Enrique , y el nom- 
bre de mi Avuelo era Fernando. El sugeto que 
yo conocí^ prosiguió el Médico ^ también se Ua-i 
maba Ildefonso , y los nombres de su Padre y 
de sus A vuelos eran los mismos que VS. aca- 
ba de exponer. No tengamos aquí (dixe yo en- 
tonces) otra Scena como la de los dos Anfitrio- 
nes ^ y las dos Sofias en la Comedia de Planto. 
Esta nii chufleta no hizo reir al Conde , por- 
que estaba muy ocupado en otros pensamientos, 
y volviéndose al Físico , le dixo : Señor Botor, 
ya qye Vm. conoció ai otro Ildefonso , no me 
dará algunas señas de su talle , de su cara , de 

iSU6 
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sus costumbres , y de su vida ? Con mucho gus- 
to , respondió el Taumaturgo ; y he aquí que 
voy á complacer á VS. 

Habrá como quince años , que hallándome 
yo estudiando Medicina en Bolonia , se apeó en 
la misma Posada donde yo estaba alojado el su- 
geto de quien vamos hablando , el qual se ha- 
cia llamar con el nombre y apellido que ya he 
dicho. Decíanos que venia de Levante , donde 
por diversión y por gusto habia viajado largo 
tiempo j y que picándole la curiosidad de ir á 
ver el Sepulcro de Mahoma » habia partido á la 
Meca y en cuyo camino , quando entró en el 
Desierto fué asaltado de los Árabes, por señas 
que le habian regalado con algunas heridas , cu- 
yas cicatrices le afeaban todavía la cara , borran* 
do las primeras facciones de su natural no ingra- 
ta fisonomía. Qjie traía consigo sus Credencia- 
les examinadas y reconocidas por los Cónsules 
Franceses en el Asia , los quales le habian con-^ 
seguido Pasaportes en todos los Lugares donde 
habia estado , y entre otros uno del Gran Vi- 
sir , obtenido pof el Embaxador del Rey Chris- 
tíanísimo en Constantinopla , para que pudiese 
restituirse con toda seguridad á tierra de Chris- 
tíanos. Contaba mil casos e]straordlnarios que le 
habian sucedido , de manera . que por su diver- 
tida conversación era el saynete de todas las con- 
^ versadones nobles de Bolonia. Su estatura ^era 
ni mas ni menos como la de VS. , y hasta su 
voz 9 si mal no me acuerdo , era muy semejan* 

te 
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te á ia vuestra. Es verdad que al £>rincipio mu- 
chos Caballeros de Bolonia dudaron que fuese 
el Ildefonso verdadero. ;. pero todos depusieron 
sus dudas, y. salieron de su escrúpulo, cofejan- 
ido el carácter de su letra con el de varías car- 
tas que antes de su partida habia escrito á algu- 
nos Nobles Boloñeses , y los hallaron tan seme- 
jantes , que parecían* idénticos. ; Fuera de eso da- 
lia noticias tan puntuales de* todas lasl cosas , y 
«negocios mas reservados de su casa , que pare- 
cía demasiada temeridad negarle aquella» fe. que 
alyparecer le era tan debida , y. mas quando en 
nada le desmentían sus. arregladas costumbres , siís 
atentísimas modales , y sus acciones todas de gárr 
boi y verdaderamente. Caballerosas. i-Aluri diré 
mas. Supe después , que habiendo pasado á Pa- 
vía , se habia luego puesto en posesión de' to- 
dos los bienes de su casa , tornando las cuen- 
. tas de su Administración durante él tiempo de 
su larga ausencia 4; Jos Apoderados que habiá 
, nombrado , y^ logró la ocasión de casarse con 
ima de las prijoieras í)amas de aquella Ciudad, 
la qual le Ueva en dote un riquísinío. Patrimo- 
nio tanto; en bienes -. de naturaleza como.de for- 
tuna. Pero no le durólmucho esta felicidad , por- 
que pocos años después se divulgó que le ha- 
blan encontrado muerta en un ^Palacio • de. Cam- 
po , ó Casa de Campo suya ; no sin grande sos^ 
.pecha. de veneno \ cuyo autor manca. se ha po- 
dido descubrir , y al presente ha quedado la. Yiu- 
4a dueña ds todo. Quedó atónitoxi Conde quan- 
do. 
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do oyó aquella relación y bramando de dolor a 
vista de una traycion tan negra , y tan horren- 
da; estuvo suspenso y pensativo .por un rato,. y 
ál cabo exclamó : Ya sé , ya sé quien : ha sido 
«1 traydor qae se tomó la libertad de atribuir- 
se mi nombre , y que tan iniquamente engañó 
á mis Apoderados , á mis Amigos , y á una Se- 
ñora de la primera distinción. En fin Dios le ha 
sacado de este mundo ,, y le ha tenido gran cuen- 
ta el no estar vivo , porque si lo esaiviera ten- 
dría que sufrir una muerte mas cruel , y mas^ 
infame, que la que me decís . ha padecido. 

Nosotros , esto es , el Médico y yo teníamos 
gran curiosidad por oir el desenredo de este in- 
trincadísimo enigma ; pero el Conde no nos qui- 
so dar por entonces este gusto ; antes bien or- 
denó , que al momento se aparejasen las Cale- 
sas , para partir á la^Patria con la mayor solici- 
tud. Partimos , pues , acompañados del Médi- 
co ^ y llegados k Pavía desmontamos en la me- 
jor Posada de la Ciudad. Luego se cerró con- 
migo en ün quarto:, . y sin mas preámbulos me 
dixo : Isidoro , yo tengo necesidad, de tu talea^ 
to , dé tu secreto , y de tu maña. La traycion 
de. que oiste hablar á tu amigo el MédioD d» 
Plasencia es de las mayores que pueden fabricar 
Jol hombres m¡as mal vados, del mundo. Solo sien»- 
to . la necesidad en que me veo de darme á co- 
nocer por el verdadero Conde Isidoro, por aque- 
lla pobre. Señora , á quien tan torpemente en- 
gaño h temeridad de aquel ioiquo. JBjgi todo pa- 
'. • • • • • ■■,..." .'..:. so 
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so es necesario discurrir todos los medios posi- 
bles para salvar quanto se pueda su reputación, 
sin perder al mismo tiempo de vista mi dere- 
cho y mi interés. Antes que me casase en el 
Cayro , sé muy bien que vivia aun en esta Ciu- 
dad un Tío mió materno , Caballero de gran 
juicio,, de una incomparable bondad, y déla 
primera autoridad en la Patria. Antes de mi apa- 
rente Apostasía tenia gran cuidado de escribirle 
desde todos los Lugares donde hacia alguna man^ 
5Íon , y todavía conservo en mi poder algunas 
4e sus respuestas ; pero después dexé de culti- 
var su correspondencia , por lo que no sé si 
todavía está vivo. Lo que ahora quiero de tí 
es que te informes de esto con toda destreza, 
porque ante todas cosas me alegrara tener con 
él una secreta conversación. Me declaró enton- 
ces cómo se llamaba el tal Caballero , me en- 
señó el sitio de su Casa , y me encargó que sí 
lograba ser recibido de él , le dixese , que un 
hombre de distinción tenia necesidad de comu- 
nicarle cosas de grandísima importancia , y que 
para eso pedia á su Señoría una audiencia reser-- 
vada , y ser introducido á ella con todas las pre- 
cauciones del mas cauteloso secreto. Partí al pun- 
to de la Posada , dingíme al sitio que se me 
habia enseñado , y me informé si vivia el Tio 
del Conde. Dixéronme que sí , pero que por 
sus muchos año^ habia ya tiempo que estaba cie- 
go , y no salia de casa. Con esta notida pasé i 
su Palacio , preséntame en la Antesala , y pedí 

ser 
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ser admitido á su presencia. Obtenido el permi- 
so , fui introducido en un quarto , donde le ha- 
llé sentado en una silla poltrona , y cerca de él 
im Page que le estaba leyendo no sé qué libro 
de Filosofía Moral. Expuse reverentemente mi 
embaxada , y el Caballero me preguntó con voz 
trémula , si le podia decir anticipadamente , si 
el hombre de distinción de quien le hablaba era 
forastero , ó de Pavía. Señor , le respondí , él 
es de Pavía , pero ha mucho tiempo que falta 
de ella , y ahora ha vuelto á ser su Ciudadano. 
Sea quien fuere , decidle que venga quando fue- 
re servido , seguro de que será recibido ni mas 
ni menos como lo desea. 

Llevé al Coiide la respuesta , y él se alegró 
mucho quando supo , que todavía era vivo su 
Tío materno , bien que con el trabajo de su ce- 
guera. Los hombres , dixo , cuya imaginación 
no está distraída con los objetos exteriores , tie- 
nen menos disipada la fantasía , y la razón mas 
recogida para asegurar mejor el acierto en sus 
consejos. Sosegada la agitación de los espíritus 
vitales d rededor de Ja mente y esta hace su ofi- 
cio con menos peligro de engañarse , quando 
no revoletean delante de sus ojos imágenes fan- 
tásticas que la distraygan. Así que podrá mi Tio 
aconsejarse , y aconsejarme mejor en el gravísi- 
mo caso en que nos hallamos , y tendrá parti- 
cular gusto en descubrir con los ojos del alma 
una traycion que quizá no la habría podido dis- 
cernir tan vivamente con los materiales ojos del 

cuer- 
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cuerpo. A este tiempo era ya bien adelantada 
k noche , y el Conde ^ sin otra compañía que 
la de mi persona , se encaminó á casa de su 
Tío , y haciendo que le entrasen recado , filé in- 
troducidb por una escalera secreta , sin otra ce- 
remonia que la de una triste luz en un quar- 
tb donde el ciego le esperaba. No filé admití- 
do á la conversación otro que yo ^ y entonces 
pude conocer por los efectos lo mucho que pue- 
de la sangre en la recíproca inclinación de aque-> 
Uos por cuyas venas corre una misma. Arrojó- 
se el Conde á abrazar á su Tio con un ímpe- 
tu , en que ninguna parte tuvo la ficción ^ y el 
Tío , sintiéndose estrechar apretadamente , >cor- 
respdndió 'pronto con la misma ternura. Aún no 
bien habia- articulado la primera palabra ,' quaa-í 
do este, le reconoció al instante por la voz ; y 
sin mas prueba quedó persuadido a que era aquel 
su muy amado sobrino. Oh, Ildefonso mió (ex- 
clamó) con que al fin has vuelto ya! jQuán- 
tas veces te he llorado muerto ! ¡ y qué lágri-' 
mas tan amargas me ha costado el haberme vis- 
to en la dura necesidad de sufirir que otro te hii r 
biesé usurpado el nombre, y gozase impune- 
mente de lo que era tuyo! Ya murió por aka 
disposición de la Divina providencia aquel mal 
nacido impostor. Su voz no me. hablaba al co- 
razón como me habla la tuya; y tanto como 
entonces deseaba no ser ciego , para que mi vis- 
ta me ayudase á descubrir mejor su diabólica 
impostura , . tanto desearla ahora no serlo , aun- 
que 
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que no fuese mas que para que mis ojós logra- 
sen el consuelo de verte un solo momento , y 
se cerrasen después para no volverse abrir has- 
ta el dia en que todos hemos de dispertar del 
profundo sueño de la muerte. Mientras el buen 
viejo hablaba de esta manera , lloraba el Conde 
de alegría , y de ternura. Pero quando se hu- 
bieron desahogado bien en todas aquellas amo- 
rosas demostraciones , sosegados ya , y restitui- 
dos entrambos, á su natural serenidad y com- 
postura y comenzaron i tratar del modo con 
que el Conde se había de dar á conocer en el 
público p para volver á entrar en la posesión de 
sus bienes* La mayor dificultad consisda en ha« 
llar arbitrio para componer los derechos del Con- 
de , con salvar el honor y los intereses de la ino- 
cente Viuda del felso Ildefonso. Los nobles pen- 
samientos de aquellos dos Caballeros no les per- 
mitían atropellar por un punto de tanta consi- 
deracion , conociendo que en cierto modo era 
desacreditar la inocencia de una Dama infame- 
mente engañada. Porque si bien ninguna culpa 
había tenido en haber ddo mügbr de un hom- 
bre vilísimo , reputado por noble en la común 
opinión , no obstainte el mundo injusto y loco, 
que siempre juzga lo peor , nunca dexaría de 
escandalizarse , definiendo despódcamente , que 
quando'no >lii¿iese quedado enteramente perdis 
do , á lo menos se debía considerar como tiz- 
nado el hoaor de aquella Señora. Después de 
larga consulta se deliberó > que el dia siguiente 
zohL VI?. G fue- 
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fiíesc el Tío en persona 4 visitar á la Dama , y 
á informarla menudamente de la verdad , para 
disponerla á que ella misma pensase , y resol*- 
viese el medio que juzgase mas eficaz, y mas 
suave para que sin perjuicio de su decoro fue- 
se el Conde Ildefonso reconocido por lo que 
era verdaderamente. .Mientras tanto el Conde 
Manuel , que así se llamaba el anciano Caballe- 
ro , quiso que el Sobrino se quedase en su Par 
lacio aquella noche. Despachó un Criado á la 
Posada con aviso de que no le esperasen hasta 
el dia siguiente , y mientras se disponía la cena, 
significó á su Sobrina el gusto que tendría en 
saber por menor las aventura que* en tan largo 
tiempo le habian sucedido , pero muy particu- 
larmente el misterioso secreto con que se habla 
escondido d la memoria de los hombres ^ y da- 
do con eso ocasión al malvado impostor de re- 
presentar falsamente su persona. Condescendió 
el Xonde con los deseos del Tio ^ y dio prin- 
cipio 4 ^u historia en la manera siguiente. 

CAPITULO VL 

Historia de los dos Condes Ildefonsos ; el iferda^ 

dero y^ el falsía. . 

JtjLabiendo partido de noá Patria (como usted 
ya sabe) en lo mas lozano de mi juveatud^ sin 
otro objeto que girar y ver mundo , me dirigí 
4 Genova con el fin de hallar embarco para 

Le- 
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Levante. Un día que fiíí paseándome & S. Pe- 
dro de Arenas , me encontré con un hombre 
extremamente parecido á mí. Miréle con aten- 
ción , y él hizo lo mismo conmigo. Movido 
de tan estraña semejanza me picó la curiosidad 
de saber quién era. Le saludé cortesanamente, 
7 habiéndole preguntado por su Patria , y por 
su origen : no lo sé , Señor , me respondió , pues 
ni aun siquiera sé donde nací , solo sé que mi 
Madre fué una famosa Cantarina , que vendía, 
á muy subido precio sus favores. Lo lució en 
los mas nobles 7 mas fiímosos Teatros de Ita- 
lia , y de esta su vida continuamente andariega 
nace que yo ignore el preciso lugar de mi na- 
cimiento. No obstante , me lisongeo cotí la muy 
verisímil persuasión que mi Padre pudo ser al- 
gún Personage distinguido , porque siento cor- 
rer por mis venas ciertos espíritus , que me pa- 
rece nunca acertarían ¿ pasar por cauces humil- 
des y plebeyos. Pero sin embargo de las gran- 
des riquezas que habla amontonado mi Madre, 
á mi me dexó muy pobre. Consumió en la ve- 
jez todo lo que habia ganado en su mocedad, 
y no habiéndola quedado ni aun cama en que 
dormir , .vino á morir infelizmente en un Hos- 
pital. Yo me vi precisado á ponerme á servir^ 
7 hasta el dia de ho7 he estado sirviendo á.un 
Mercader que traficaba en, Soria y en Egipto. 
Varias veces he hecho este viage con él , y to- 
davía volvería: á hacerle , si la quiebra de un 
Corresponsal suyo de Marsella no hubiera acar- 
reado al xnismQ tiempo la suya» 
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Quando oí que aquel mozo había estado en 
Levante , me vino un grandísimo deseo de traer- 
le á mi servició. Ademas, de Jo mucho que me 
podia convenir el informaíme bien4e la prác- 
-tica y costumbres de un País á donde habla re- 
.suelto transferirme , no dexaba de hacerme tam- 
bién alguna impresión la semejanza que tenia 
conmigo. Quién sabe , dccia yo entre mí mis- 
mo y si mi Padre me dexaria algún hermano na- 
tural , y si la Divina providencia ( para la qual 
no hay acasos) ha dispuesto que me encontra- 
re con este , . para socorrerle y ayudarle en su 
necesidad? 'Pregúntele , pues , si le parecia que 
podia yo ser apropósito para resarcirle la pér- 
dida que habia hecho de su antiguo Amo? Esa 
seria mi mayor fortuna , me respondió pronta- 
mente , y luego * añadió : Yo , Señor , serviré á 
VS. con '^mor y con fidelidad j y aunque has- 
ta ahora no he servido mas que ¿ un Comer- 
ciante y todavía me prometo que tendré bastase 
te espíritu para acertar 4 dar gusto a un Caba* 
liero. Bien está , le respondí ; pues desde ahora 
queda» ya \ recibido para Camarero jtiio , y me 
acompañarás en- un vlage que pienso hacer sor 
lamente por pasearme / y ver mundo. Hecho sin 
otra información este imprudente afuste coa el 
nuevo Criado > qu6 se llamaba Eleonor , de allí 
á pocos dias encontré ocasión át embarcarme en 
una Nave que habia de hacerse ¿ la vela f^ra 
Chipre. Habíame ya proveído de cartas de fjb- 
comendacion para los Cónsules Franceses resi- 
4ejites en los Puprcof del: A^ / comp también 

de 
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de Letras de Cambio para diferentes Mercade- 
res , que de tiempo en tiempo me aprontasen 
el dinero que habia menester para mantenerme. 
Nuestra navegación por el Mediterráneo fué fe- 
liz , y el nuevo Criado me la hacia muy diver- 
tida , ya con sus agudos dichos , y ya con sujs 
no menos graciosos cuentos. Fuera de eso me 
decia eb nombre de todas las Islas que se des- 
cubrían en el viage , los grados de latitud y lon- 
gitud en que se hallaba cada una : informándo- 
me también del número , calidad , y costumbre* 
de sus habitadores.. Al paso que me era suma- 
mente grata su conversación , me iba también 
enriqueciendo con especies y noticias , que era 
el principal fin porque me habia desprendido, 
y me iba ¿ establecer por algún tiempo en re- 
giones taja distantes de mi Patria. 

A poco mas de un mes de viage dimos fi- 
nalmente fondo en Pamagosta , que era el tér- 
mino á donde se dirigía la Nave en que íba- 
mos embarcados. Saltamos en tierra , y con es- 
ta ocasión vi parte de la Isla de Chipre , y ha- 
ibiendo querido. ya pasar á Nicosia , á Pafo, y 
-á otras Ciudades principales . de aquel Reyno*, 
consagrado antiguamente á Venus , y á los Amo- 
res y Eleonor era mi Escolta en todos estos luga- 
^es^, como también el que me enseñaba todas las 
<:Qsas mas raras-, de manera que me tenia por el 
hombre mas afortunado del mundo , en haber 
bebido ¿ la Divina proyidencia aquel Criado. 
Satisfecha sufícientemenj^ mi curiosidad^ pasa^ 
... mos 
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mos en un Barco de Chipre á Trípoli de So- 
ria : desde allí quise ir á ver la Palestina , y la 
tan ilustre , y^tan justamente decantada Jerusa- 
lem. Habiendo cumplido en aquellos Santos lu- 
gares con las piadosas obligaciones que exigia de 
mí nuestra Santa Religión, me transferí á Da- 
masco, y desde aquí tomé el camino derecho 
de la Persia. No me detendré , Señor , en re- 
feriros las incomodidades y peligros de este via- 
ge , que para mayor seguridad se suele hacer con 
las Caravanas. Ya vos habréis leido muchos li- 
bros de célebres Viajeros que hacen la descrip- 
ción de ellas , siendo todas poco mas ó menos 
muy semejantes unas á otras. Detúveme bastan- 
te tiempo en la gran Capital de Ispahan , para 
ver las muchas cosas raras que hay en ella , par- 
ticularmente la magnificencia de la Corte , y los 
Reales Jardines del Soffi. Tuve varias ocasiones 
de ver muchas veces aquel gran Monarca del 
Asia en el mayor explendor , y mas pomposo 
aparato de su poder , y me pareció muy supe^ 
rior á todo lo que se dice la ostentación y sun- 
tuosidad de su acompañamiento. Sus vasallos son 
afables y corteses ; aman á los forasteros , singu- 
larmente 4 los Europeos , y aunque son muy 
dados al luxo , y á la delicadeza , con todo eso 
son de loables costumbres , con máximas y sen- 
timientos tan mobles como las Naciones mas cul> 
tas. Es verdad que las /armas y las letras no es- 
tan allí en la mayor perfección ; pero sin em- 
bargo en las primeras el número y la multitud 

su- 
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suple k) que falta i la disciplina , y en las sé- 
guadas cierta . facundia Asiática tan natural como 
ampulosa , hace parecer que sea efecto del estu- 
dio y de la aplicación. Pero no quiero perder 
el tiempo en informaros de cosas que ninguna 
relación tienen con la usurpación de mi nom- 
bre , y de mis bienes : la relación de lo que he 
visto y observado en los varios lugares que vi- 
sité , debe reservarse para mejor ocasión. Por aho- 
ra os basta saber , que después de haber visto la 
Persia pasé al Indostan , vi la Corte del Gran 
Mogol , como también todas las posesiones que 
los Españoles y Portugueses tienen en la India 
Oriental. De Goa , que es la Capital de quan- 
to allí poseen los últimos , viagé por mar í Or- 
muz , que es un Puerto del Seno Pérsico , doa- 
de mi Camarero me echó la proposición de ir 
á ver el Sepulcro de Mahoma en la Meca. Aun- 
que . este y lage es sumamente peligroso por tao-^ 
. tivo de los Árabes que asaltan los Pasageros pa- 
ra robarlos , él me le pintó segurísimo. Ire- 
mos , me dixo , á Babilonia , y allí esperarér 
mos la ocasión de alguna Caravana de Turcos 
que vayan por devoción 4 visitar eL Sepulcro de 
su falso Profeta , Qomo lo suelen hacer freqüen- 
temente. Pero mientras estuvimos esperando la 
oportimidad dó transferirnos i aquella gran Me- 
trópoli , vi que Eleonor tenia grandes correspon- 
dencias , y conocimientos en Ormuz. Concur- 
ren todas las Naciones del Mundo í aqyel famo- 
«Q emporio de la Persia , particularmente Mer- 
ca- 
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caderes Hebreos , que tratan en perlas , cuya pes- 
ca es abundantísima en aquellos Mares. Uno de 
estos y que se llamaba Isac y era grande Amigo 
de mi Criado. Veíalos yo juntos muchas veces, 
y no podía comprehender el motivo de aque- 
lla intimidad , por lo que me vino la. curiosidad 
de preguntárselo. Me respondió , que habiéndo- 
le conocido con ocasión de un viage que había 
hecho de Genova á Alejandría de Egipto , le 
habia hallado con disposición de hacerse Chris- 
tiano , y que á este fin cultivaba ^ y aun estre-^ 
chaba mas y mas cada dia aquella amistad ^ pa- 
ra esforzarle á que llevase i execücion su san- 
to pensamiento. Quedé tan pagado de esta res- 
puesta , que yo mismo quise entablar amistad 
con el Hebreo , para tener alguna parte de mé- 
rito en su conversión. Discurría con él en cier- 
ta ocasión acerca de mis viages , y habiendo en- 
tendido mi intenciorl de ir á la Meca : Señor; 
me dixo ,. nó es menester ir i Babilonia para es- 
perar coyuntura de una Caravana : sin esto os 
conduciré yo hasta aquella Ciudad por toda la 
Arabia con la mayor seguridad. Yo suelo ir á 
la Meca con bastante freqüencia , y siempre que 
me ocurre hacer este viage , un Capataz de los 
Árabes , grande amigo mió , toq da una Escol- 
ta , con la qual he caminado siempre segürísi-^ 
mo. Tenia resuelto partir á dicha Ciudad la se- 
mana que viene , y yíi le he avisado que al fin 
de ella venga á recibirme c#n su gente á tres jor* 
nadas de Ormuz. No se os puede ojQrecer mejor 

oca- 
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ocasión qiíe esta , porque hasta las mismas Ca- 
ravanas Turcas son algunas veces asaltadas , y 
saqueadas por los Árabes, lo que nunca sucede 
quando ven á los pasageros Escoltados por otros, 
de su misma Nación. Fácilmente creí que todo 
esto podia ser verdad , y así dentro dedos días 
partí con el Hebreo , con otros dos compañeros 
suyos , y con el vagage cargado sobre un Ca- 
mello, Yo no llevaba mas que mi ropa blanca, 
mis vestidos , y una cáxa de bellísimas perlas 
que habla comprado en Ormuz , con animó de 
traficar con ellas en Europa. Todo esto iba en 
«na manga que mi Criado llevaba de grupa en 
su Caballo. Tenia conmigo una Letra de Cam- 
bio dirigida á un Comerciante de la Meca , que 
•había trocado por otra , la qual se habia de pre* 
sentar , y la debia cobrar en Babilonia , y esto 
por consejo de Isac. Después de tres dias dé via- 
ge entramos en un vastísimo Desierto , y encon- 
tramos en cierto sitio la decantada Escolta de 
los Árabes. Consistía esta en veinte hombres i 
caballo , armados con cierta especie de picas, 
y cimitarras. Cogiéronnos en medió luego que 
nos conocieron , y nos guiaron por medio del 
Desierto hacia el Poniente. Yo no entendía su 
lengua , pero el Hebreo hablaba* familiarmente 
con ellos. Llegada la noche , armafOia una Tien- 
da de Campaña , baxo ia qual nos pusimos i 
reposar , y los Árabes hicieron Ib mismo , al- 
eando sus Tiendas al rededor de nuestro Pa ve- 
llón 9 i poca distancia de él. Yq me quedé lúe- 

lOM. VII. H go 
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go profiínctamente dormido , porque estaba su»- 
mamente fatigado de ir tanto tiempo á caballo; 
pero quando me hallaba en lo mej<x del sue- 
ño , me dispertó no sé qué rumor. Parecíame 
que todo nuestro pequeño Campo estaba en mo- 
vimiento , y alzándome en pie con la mayor 
presteza para unirme á mis Compañeros , á nin- 
guno de ellos vi. Creí , que acometidos quizá 
de algunos otros , hablan huido : voy á buscar 
mi Caballo para ir á incorporarme con ellos, 
no le encuentro , y lleno de terror y de confu- 
sión por un accidente tan inesperado , tomé el 
vano partido de gritar , llamando á grandes vor i 

ees á Isac , y á Eleonor , pero ninguno de ellos j 

me oía , ni me quería oir ; y así me vi preci- ¡ 

sado á esperar que amaneciese para aconsejarme j 

con la luz del dia sobre lo que debia hacer. 
Pasáronse muchas horas antes que la Aurora se 
descubriese ; pero quando el Sol comenzó i ihi- 
minar la tierra , conocí toda la trama de la ter- 
rible traycion. Nada encontré absolutamente de 
mi reducido cquipage , hasta la Letra de Cam- 
bio que tenia en mi Cartera me la hurtaron del 
bolsillo, V toda mi fortuna fué la de no haber 
confiado a ninguno el secreto de tener cosida 
una decente cantidad de oro en un cinto que 
llevaba siempre á raiz de las carnes , porque sin 
duda hubiera sido sacrificado á la codicia y fu- 
ror de aquellos viles Ladrones. Volví los ojos 
hasta donde podia extenderse la vista en aquel 
dilatado Pais , y todo lo descubrí abandonado, 

. • é 
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é incubo. Inciertas y confusas las huellss de los 
Caballos y Camellos , obliqüos y tortuosos to- 
dos los senderos y caminos. £n ninguna parte 
se veía la menor señal de humana habitación. 
A vista de tanto aparato de males no puedo ex- 
plicar quánto fué el desconsuelo y la desolación 
de mi espíritu. Puedo aseguraros , Señor , que 
siempre que me acuerda el deplorable estado en 
que entonces me hallé » toda la sangre se me 
yek en las venas. Pero ello era menester resol- 
verme ¿ partir de aquel sitio fatal , y abando- 
narme en manos de la fortuna. Tomé el piíimer 
camino que se me presentó ; le seguí hasta el 
medio dia sin haber encontrado viviente alguno 
racional , ni irracional. Me vi precisado i sus^ 
tentarme con no sé qué yerba silvestre , y en 
vano busqué alguna fuente » ó arroyo para mlr 
tígar la sed. 

Finalmente quando lo dispuso así la Divi-^ 
na providencia , vi de lejos á un Arave que 
veiüa caminando hada mí. Al acercarse i don* 
de pudiese reconocerle mejor , observé , que su 
barba era bastantemente cana , y que traía en la 
mano un gran bastón. Nada tenia de fiero, ni 
aun de bárbaro su. semblante , antes bien mani- 
festaba gentileza » y cortesía. Salúdele luego en 
lengua Turca , y tuve la fortuna de que me 
entendiese. Con eso me correspondió , y me pre- 
guntó en . el mismo idioma , ^como , ó por qué 
me hallaba en un parage tan ideshabitado ? Con- 
tele con sinceridad todo 16 que me habla suce*- 

di- 
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dido , y el buen hombre mostró mucha compa* 
sion de verme en aquel estado* Ven conmigo, 
T^Q dixo , yo te llevaré á mi casa , y quando ha- 
ya ocasión dispondré que pases con toda segu- 
ridad á Babilonia , donde podrás lograr oportu- 
nidad para restituirte á tu Patria. Animado con 
esto comencé á seguir al Árabe , y como no 
creía encontrar tanta humanidad en aquella Na- 
ción , quedé sumamente sorprehendido de un con- 
vite que tanto me obligaba* Caminaríamos po- 
co^ mas qué un quarto de legua antes de llegar 
á una Cabana cubierta de paja á la orilla de un 
arroyuelo. Era esta la casa del Árabe , reparti- 
da en tres divisiones. A un lado de ella habia 
tin huertecillo admirablemente cultivado , y 4 
ias márgenes del arroyuelo se elevaban algunas 
Palmas fructíferas , que subministraban el .susten- 
to de toda la Familia. Esta se reduela á su Mu- 
ger , y á un hijo , que en aquel punto acababa 
ÚQ. llegar después- de haber sacado á pastar ala- 
gunas pocas ovejas» Observé que to^as las estan- 
cias del rústico alojamiento estaban llenas de ins- 
trumentos Astronómicos y y Matemáticos , por 
donde conocí quál podia ser la profesión del 
dueño ; y me pareció hallarme con uñ nuevo 
2oroa$tres , ó un segundo Albumazar : con efec- 
to el Árabe , mi albergador , era, un Astrónomo 
cxceUnte. - Velaba gran parte de la noche , con- 
siderando el movimiento de los Planetas y de 
las Estrellas , formando por sua aspectos horós- 
copos y predicciones , que el acaso hacía que 

mu- 



•muchas yeces se vcrificasem. Tenia mmbfenf par- 
ticulares , y aun peregrinas noticias dé! la Qui- 
xomanoia , Fisonomía , y Metjoscíppia ^ fofliiandD 
•igxialinente, por ellas suis horóscopos: coií \graq- 
ck^ilaciiídad. Queriendo Hieistranne su.habiUdad 
de pronosticar me dixo ^ que qmñdbwolyiese 
á mi Patria , antes, de Ifi qual me habían de sé- 
ceder varios casos , habia de terier f uia grandísi- 
moí consuelo , el qual no pued9;<sejrc)t)t'rtí,que ol 
gusto de encontraros á vos vivPi^, yi.halhr,cas- 
tigado por ia ira Divina al pérfido Eleoiior^ quien 
fué , según todas las . apariencias , el que > cre- 
yéndome muerto de hambre > ó desj^edaxado por 
alguna' fieras, ó inocente, víctimí del furor de Jos 
Árabes , se sirvió -de mi$. CtedencBafes ^ « y de iás 
Cartas dirigidas i. los Canspkvjde Francia ./'•pa- 
ra usurpar mi nonxbre ,, vodfir ;á! apodérai^e de 
mi casa y de' mis bienes, y engañar tan deteá- 
tablemente i una Señora de muy distinguida con- 
dición ,. qual me han dicho; fijié . sli Múgerl •' 

Mientras tanto vinieron- i* concitar con nii 
Árabe adiyino algunos Twcos.d^ i^abUdíiia^ qufe 
son supcrstíciosísimos en todo lo que toca *aL cul- 
tivo del terreno , en que nunca dail paso sin ar- 
reglarse al método y puntos de tiempo que les 
prescriben los Astrólogos. Yí .¿1 mió extraordi- 
nariamente ocupado en sus observaciones* Aca- 
badas estas , y disponiendo los Turcos restituir- 
se á Babilonia , quise irme con ellos , y el Ara- 
ie los recomendó müchó mi persona. Despe- 
dímé de él con no poco dolor mió , y con no 

me^ 
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menor ternura dé su pequeña Familia , los Tur- 
óos me llevaron consigo á la Capital de la Asi- 
rla. Túvome, gran cuenta haber reservado aquel 
poco de oro , que dexo ya dicho , porque gas- 
tándolo con economía pudo bastar para comer, 
Y para continuar mi viage hasta el Cayro , don*- 
de me hallé con un tropiezo , que me hizo de- 
tener mas de lo justo. Entonces contó el Con- 
de todos los sucesos de sus amores con la Tur- 
ca , y dio fín i su historia quando ya estaba la 
.cena en la mesa. Concluida esta se fueron todos 
i dormir. El Conde Manuel la mañana siguien- 
te se hizo llevar en Silla de manos á la visita 
de la Viuda. Volvió de ella , y dixo á su So- 
'^brino /que la retulta de aquella reservada con- 
versación eiía muy particular , y. que habla des- 
cubierto en ella un arcano j-ignoi'ado de todos 
hasta aquel punto ,' puesto que la Dama habia 
hecho una irregular acción con aquel "Su indig- 
no Marido. Las pal;rbras con que ella misma me 
!lo contó^ ' después que supo vuestro feliz arri- 
bo ái PaVíaí poco -mas ó > menos fueron las si- 
guientes. 

CAPITULO VIL 

Fin de la historia del Impostar , y 'Buehe el Can- 
de Ddefmso^ á entrar en la posesión 

de sus bienes. 

jL a sabia yo antes de ahora , me dixo la Da- 
ma , que no me habia casado con el verdade- 
ro 
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to Conde Ildefonso Torgloli , noticia que me 
fué de mortal dolor quando la oí , y desde en- 
tonces acá me ha estado continua, y cruelmen^ 
te despedazando el corazón , y consumiendo las 
entrañas. Un solo consuelo me alentaba en tan 
doloroso afán » y era el no haber tenido alguna 
prole del bárbaro é iniquo infamador de mi ti* 
lamo, porque así. me libré de tennr siempre .4 
la vista una desgraciada prenda que continua- 
mente me estaría dando en <^ra con el ludibrio 
de tan abominable comercio. . S^ñor , si nuestro 
matrimonio , aunque tan desigual eq pvmto á la 
condición , y tan abominable por el enormísi- 
mo engaño , hubiera sido aconipañado del con- 
sentimiento de los dos Consortes » fio hubiera 
dexado de ser legítimo matrimojpio , j supu^sta^ 
las demás soleninidade$. necesarias: que prescribe 
y requiere la Santa Iglesia. Pero aquel consen- 
timiento' no intervino » ni podo intervenir , ha- 
biendo el mdigno usurpador 4er nooibre de vues- 
tro Sobrino ocultado : malici$5atn?n]te que «ra ; de 
Religión muy di&i;ente ;de la mia.^Eii el acto 
de darme la mano , no solo engañó villanamen- 
te ¿ una Dama , sino que sacrilegamente profa- 
nó un vínculo sagrado , tanto . mas venerable, 
quanto es símbolo misterioso de otro vínculo 
enteramente Divino. En una palabra: aquel mal^ 
vado era Hebreo. Aunque en lo exterior prof 
curaba esconder su Judayca Religión , tardé po- 
co en conocer (después que por mi desgracia 
me manché con el noQibre de Espora Siuya) que 

& 
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á lo meifós era B¿íy :poco Chri«5a¿a '/por. el 
ningún escrúpulo qué hacia en no observar cier- 
tos preceptos de nüestra'Sarita Ley. Pero lo que 
me hizo entrar en mayor sospecha fué el ver 
que todas las semanas recibía ciertas cartas^ cu- 
yo sobrescrito era de carácter verdaderamente 
Italiano ; pero lo demás era tan enrebésado, que 
yo no entendía ni siquiera una. palabra. ^ Pasado 
algún tiempo quise asegurarme , y saber á fon- 
do lo que quferiaí dtecir aquel misterio : tuve mo- 
do de pillarfó'- Coii maná una de aquéllas car^ 
tas , y se' lá 'mostré á mi Confesor, que era un 
Religioso prudente , ' y por fortuna muy inteli- 
gente de la lengm Hebrea^ Tradóxomeía en Ita- 
liano ',' » ^y ' hallé* '4üeí' ^ri de- uin ' Judio> ^de Mcfrí-^ 
tua ,5 6i qual-le' 'éíctíbla ^-«Oíl ;grfaildé -¿Jbn^kWÉá} 
burlándóisc' ctó' él de te' figurar qü^ • hada';íéiitóftJ 
ees de grian Caballero de aquel País j y-cé^tebrari:- 
do'müchcí''el'érígáflO ct>i> qub' había íábklo lo- 
grar 'ffor 'Muge? 'á- '«1131 DüÉa'á 'de tátidt 'dfetin- 
cfon^^Céiisideba^ ahtora y Gcmde. -Manuel ^''q^é; 
gdlpíe * 'serta* esté'^páta «ii^jM(>br¿ cóítóoníi Ñó sé 
qüárfué''mas ¿ráñde i»i coleta» ó-mi dd¿r; eii 
la confiísa mezcla de dos pasiones tan^ violentas, 
ni sé = tampoco cómtí pudo resiátár á ellas la fla- 
quezáí de mi e^íritu. ^ Verició fiilalmente ai do- 
k)r lá-^íllidignáióioiii (^úé feóncebí ^por tan: horren- 
da alevosía, y'me kííónsejé solaniente conmigo 
iTÚsma sobre el mOdó de vengarme. Proveíme 
secretaniente en una ampolla de un poderosísi- 
mo veneno ; y una mañana se ie hice beber en 
I el 
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xl Café al pérfido Judio , quando estaba para 
partir á la Quinta. Hizo admirable efecto la mor- 
tal bebida , y quando cansado del camino se 
echó en la cama para reposar , se quedó pro- 
fundamente dormido , y tanto que nunca vol- 
vió á dispertar , pasando su negra alma desde 
los colchones del lecho á las llamas del Infier- 
no. Así me vengué yo de las injurias hechas á 
la Religión ^ y á mi persona ; pero como nin- 
guno tuvo parte en esta acción sino yo sola, 
. aunque se excitaron algunas ligeras sospechas, 
nunca se pudo venir en conocimiento del au- 
tor , ni de la verdadera causa de su muerte. 
Antes bien generalmente se creyó que habia 
muerto de algún accidente apoplético ; y por- 
que tenia grande arte para aparentar costumbres 
npbles,, y modales Caballerescas , fué su muer- 
fe universalmente sentida de todas clases de per- 
donas , y todos sus amigos concurrieron á dar- 
n^^ el pésame por aquella pérdida. Aunque las 
lágrimas que se me venian i los ojos , y el do- 
lor que se me leía en la cara se creían señ^es 
de la extrema aflicción que me causaba su muer- 
te , nó eran en realidad sino efectp de la rabio^ 
sa vergüenza que interiormente me causaba la 
continua memoria de que mi ilibata virginidad 
hubiese, sido,' prostituida en los bracos de un cir- 
cunciso , y de un scelerado. Era este un tormen- 
to tan terrible para mí , que estuve niuchas ve- 
ces tentada de darme la muerte para librarme 
de él. Pero los prudentes y Christiarios conse- 
yoM. vil, i jos 
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jos del Religioso mi Confesor ^^ contribuyeron 
mucho á que no me precipitase en la desespe- 
ración , y habiendo tomado posesión de todo en 
virtud de la figura que hacia de Viuda del di- 
funto , revolviendo varios papeles , me encon- 
tré con ciertas anotaciones en forma de Comen- 
tarios , en las quales se leían muchas ingeniosas 
industrias , que practicaba aquel mal hombre pa- 
ra engañar al próximo. Habia nacido en Lisboa: 
Fingióse Clérigo en Aviñon , á la sombra de 
unos títulos de Ordenes de un pobre Sacerdo- 
te , á quien él. mismo habia quitado la vida. 
En Ginebra se vendió por Apóstata de la* Re- 
ligión Católica , para sonsacar el dinero á los He- 
reges , y engañar ¿ una simple donceUita ^ de 
quien se habia enamorado. Emprendió un via- 
ge á Levante , donde hizo pesadísimas burlas á 
diferentes personas. Restituido finalmente á Eu- 
ropa , se leía , que después de haber hecho con 
felicidad el oficio de Ratero , habia entrado i 
servir á vuestro Sobrino , y que habiéndole acom- 
pañado y seguido á varios Paises , le habia aban- 
donado en un desierto de Arabia , apoderándo- 
se de su vagage , y de sus Letras de Cambio. 
Explicaba después la razón que habia teftido pa- 
ra no darle muerte por sus manos , y fué pofr 
que el dia en que le abandonó , era una de las 
principales fiestas de los Hebreos. Anadia no 
obstante , que persuadido firmemente á que ha- 
bría perecido al rigor del hambre , ó entre las 
garras de las fieras , ó á lo menos despedazado 

por 
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por los Árabes , se le metió en la cabeza usur- 
par su nombre , y representar su persona , ayu- 
dado para eso de la tal qual semejanza que te- 
nia con su cara , con su estatura , con su edad, 
y con su voz, Decia, que habiendo encontra- 
do en la manga varios papeles escritos de su ma- 
no , se había dedicado ¿ imitar el carácter , y 
como durante el tiempo que le había servido se 
había informado de todos los negocios de sü ca- 
sa , de sus parientes y amigos , así estas noticias, 
como la semejanza de las personas , habían ayu- 
dado admirablemente para que todos le tuvie- 
sen por el verdadero Conde Ildefonso , y mas 
quando había puesto el mayor cuidado en des- 
figurarse artificiosamente el semblante , para ocul- 
tar aquello en que podía parecer diferente , con 
cuvo fin él mismo se había hecho algunas he- 
ridas en la cara , suponiendo que las cicatrices 
eran reliquias de las cuchilladas que le hablan 
d^do los Árabes en su viage 4 la Meca. Pasaba 
después á describir algunas particularidades con- 
ceroiientes á mi desgraciada persona , y concluía 
este execrable resumen de su malvada vida , glo* 
riándose de haber sido el Hebreo mas afortu- 
nado en causar daños gravísimos no solo al par- 
ticular de los Chrístianos , sino al universal de 
su Religión. Arrojé inmediatamente al fuego es- 
te abominable Comentario , escrito en lengua Ita- 
liana juntamente con otros muchos papeles , y 
cartas en idioma Hebreo , no queriendo que se 
conservase en casa ni la mas mínima memoria dq 

■ ■ •'•■ la 
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la sacrilega impiedad de aquel Demonio en fi- 
gura de hombre. 

Así acabó la Diurna su relación , continuó el 
Conde Manuel , y yo lleno de horror al 'oir ini- 
quidades tan extraordinarias , después de' haber- 
me condolido infinitamente de la desgracia de 
aquella Señora , procuré consolarla lo mejor que 
pude , asegurándola , que de nuestra parte seria 
fiel, y puntualmente servida en qualquiera par- 
tido que la pareciese tomar. Dióme mil gracias 
la buena Señora , pero me respondió , que aun- 
que era verdad que con el feliz descubrimien- 
to del verdadero CoAde Ildefonso se había ma- 
nifestado la alevosa perfidia con que había sido 
engañada , era sin embargo grandísimo el consue- 
lo que tenia en restituir á su legítimo dueño lo 
que era suyo , y lo que ella había poseído co- 
mo mera depositaría , firmemente resuelta á po- 
nerlo todo algún día en manos de aquel á quien 
de justicia , y por sucesión perteneciese. Por lo 
que toca á mí (añadió) estoy muy determinada 
á desterrarme para siempre de una Ciudad don- 
de me persiguió tan constante , y tan cruelmen- 
te mi infeliz estrella. No filtará algún Monas- 
terio (distante de Pavía , donde sepultar la me- 
moria de mi terrible desventura , separada de 
todos' los objetos que pudieran renovarla , con 
perpetua amargura , y turbación de mi pobre 
ánimo. 

Eq vano procuré disuadirla de aquella re- 
solución i y así no obstante mis razones persis- 
tió 
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tió en su resolución con indecible firmeza , y 
yo , viendo que nada adelantaba con ellas , le- 
vanté la visita , y solamente la supliqué se sir- 
viese recibir la que tú la barias personalmente 
después de comer. No me negó este favor , y 
así prevente para este acto de atención , que no 
solo juzgo conveniente , sino absolutamente ne- 
cesario. 

Al oir toda esta relación del Conde Ma- 
nuel , así el Conde Ildefonso como yo (único 
interventor en aquella conversación) quedamos 
asombradísimos. No nos podíamos persuadir á 
que cupiese en un corazón humano tan execra- 
ble , y tan refinada maldad. Perecíannos de una 
invención toda nueva los inmensos rasgos de su 
malicia por las figuras tan diferentes que él mis- 
mo se jactaba haber representado en el mundo, 
y en fin concluimos , que con toda propiedad 
%Q. podia llamar el verdadero Proteo de la ini- 
quidad. Al mismo tiempo admiramos , y aun- 
que vituperamos mucho , el varonil partido que 
tomó la Dama , celebramos con todo su constaría 
te resolución de alejarse de su Patria , por no 
tener siempre delante de los ojos á los que to- 
das las veces que la viesen dirían unos a otros 
eri tóíio de compadecidos : aquella es la Muget 
del hrihonisimo Judio que la engañó. 

Después de comer le hice la visita que ha* 
bia quedado apalabrada desde la mañana. Esta 
visita ftié de bien poca satisfacción tanto á la Da- 
ma ^ como al Conde Ildefonso. Apenan puso 

los 
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los OJOS en él quaiido la dio un deliquio , ó un 
desmayo , de manera que fué necesario la lleva- 
sen á la cama sus Criadas : efecto sin duda de 
su semejanza con la de su infame traydor , la 
que excitó en su memoria con mayor viveza la 
idea de aquel malvado. En virtud de eso nos 
pareció á los dos que no debíamos detenernos 
mas , por no dar ocasión á nuevo insulto , ó 4 
que creciese el que ya estaba padeciendo , y así 
nos despedimos inmediatamente. Pero esparcida 
por la Ciudad la noticia del no esperado y aun 
casi tenido pof Uuposible arribo de Ildefonso, 
concurrió una multiaid de personas á casa del 
Conde Manuel , donde el Sobrino se habia pa- 
sado con toda su Familia , para asegurarse cada 
uno de la verdad por sus propios ojos. Los que 
hablan sido sus amigos y antes que determinase 
viajar por el mundo , curiosísimos de saber el 
misterio de tan diferentes personages , solicita- 
ban con ansia la visita. Los que el Hebreo en 
figura de Conde habia hecho anugos suyos y de 
la casa , para informarse de las circunstancias que 
hablan dado lugar á una impostura tan extraor- 
dinaria. Fué menester pues admitir á unos y ¿ 
otros , tanto por complacer á los primeros, co- 
mo por desengañar ¿ los segundos , y en fin por 
corresponder al honor que hadan todos á la Fa- 
milia y mostrándose tan interesados en un suce- 
so tan particular. Todo el mundo salió plena- 
mente satisfecho de la verdad , y por muchos 
dias no se habló en Pavía de otra cosa que de 

la^ 
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la portentosa aventura de los dos Condes Ilde- 
fonsos. Esta se hizo tan célebre y famosa en Ita- 
lia , como en la Rusia la de los dos Demetrios, 
solo que la Muger del segundo de estos á nin- 
guno mereció tanta compasión como la Dama 
Paviesa , porque esta sin servir de instrumento 
á la ambición ó á la codicia de los suyos , se 
vio miserablemente empeñada á pasar por Es- 
posa de quien ni quería , ni podia serlo. 

Mientras tanto dispuso la Justicia que una 
Estatua del pérfido Hebreo (ya que el cuerpo 
deshecho y reducido á polvo no podia servir A 
escarmiento , con castigo correspondiente á la 
enormidad de sus delitos) fuese expuesta de mil 
modos por mano del Verdugo al público ludi- 
brio , y después de quemada en una infame ho- 
guera , esparcidas al ayre sus cenizas. De esta 
manera mi antiguo Amo , y después Hermano 
por adopción , logró el gusto de volver á ver 
su amada Patria , y restituirse á la posesión y al 
gcace de todos sus bienes , cuya consignación le 
hÍ30 la Dama con gran cantidad de dinero , que 
decía producido de las rentas de aquellos años 
en que habia estado á cargo suyo la Adminis- 
tración , no habiendo sido posible persuadirla á 
que se quedase con ello , puesto que su gruesa 
dote habia sido mas que bastante para mantener- 
se con la debida decencia por todo aquel tiempo. 
H¿cho esto , y firme siempre en hacer efectiva 
su deliberación , suplicó al Conde Manuel la 
diese alguna persona de satisfacción que la acom- 

pa- 
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pañase hasta Praga , Capital de la Bohemia , don- 
de estaba una Tia suya Religiosa en un Monas- 
terio , y en cuya compañía^ quería pasar encer- 
rada los dias que la restasen de vida. Quando 
se conoció que era inmutable en este propósi- 
to , inmediatamente Tio y Sobrino pusieron los 
ojos en mí , no solamente por lo fiel que el Con- 
de Ildefonso me habia experimentado , sino tam- 
bién porque llevando conmigo á la bella Anas- 
tasia , podría servirla de Camarera en las mugef- 
riles incunvencias que la ocurriesen, 

CAPITULO VIH. 

acompaña Isidoro d Praga la inocente Viuda 
del Impostor : descubre ^ en este via^e la injide--] 
lidad de anastasia , y da fin á su . ^ 

historia. 

Jl artimos pues , prosiguió Isidoro , de Pavía 
para Milán , llevando conmigo al Esclavo Ni- 
colás para que me sirviese , por haberle visto 
muy deseoso de hacer este viage. Luego que lle- 
gamos á dicha Ciudad , quiso la Viuda detener- 
se algunos dias para visitar algunas Parientas. Con 
eso tuve ocasión de ver las cosas mas raras y 
mas famosas que hay en aquella Capital. Entre 
otras fui á ver el Hospital , ó la casa de Jos Orar 
tes , donde hallé tanta multitud de estos infeli- 
ces , que no es posible describirlos , ni numerar 
las dijfcrentes clases de ellos^ Habia algunos que 

ha- 
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Rabian perdido el juicio por enamorados. Oh! 
(dixe entonces á mi capote) la clase de estos 
será sin duda imimerable. Vi otros que se ha-* 
bian vuelto locos por haber perdido un pleyto» 
y aun á uno se le habia ido la tramontana so^ 
lo porque no habia vencido en la Lotería de 
Genova : muchos avarientos , porque el precio 
de los granos no habia sido como ellos hablan 
esperado : varios Padres infelices , porque sus hi- 
jos les hablan aliviado las navetas : diferentes Li- 
teratos y que por querer saber demasiado olvi- 
daron todo lo que sabían : no pocos devotos^ 
que por no haber acertado con el camino de U 
virtud se perdieron en el de la mentecatez » j 
así de otros muchísimos , cuyas manías eran ri- 
diculas ^ furiosas , ale«es » melancólicas » y en 
fin de todas especies. Dolióme mucho haber en* 
oontrado entre la multitud de aquellos mente- 
catos al pobre Alquimista de Plasencia. Qpién 
sabe (exclamé yo al verle) si aquel miserable 
se volvió loco por culpa mia. £1 haberle en* 
señado yo el Bezoar de los BasiUscos » quiz¿ le 
turbó la mente » y ofuscada la razón se le re* 
volvieron los sesos. No Señor , me dixo enton- 
ces el Padre de los Locos que me acompañaba, 
antes bien todo lo contrarío. Si fué usted el As^ 
trólogo que le insinuó aquel secreto , lejos de 
ocasbnarle la locura presente , puede tener el 
consuelo de haberle curado de otra mayor que 
1;enia antes , y era la de estar persuadido á que 
podia encontntf la piedra Filoso^. £s verdad 
TOM. Yii. IC que 
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' que en virtud de lo que usted le dixo empren- 
» dio un viage ; pero habiendo llegado , á no sé 
qué Ciudad de España , encontró á un amigo 
«uyo Italiano, Saludáronse , abrazáronse , y pre- ' 
guntado por este quál era el motivo y fin de su 
viage , el Alquinusta le confesó la verdad , con- 
tándole todo, el hecho. Vaya (le respondió el 
amigo) que tú no entendiste lo que el astuto 
Astrólogo te quiso decir con aquella burla* Qui- 
so darte á entender , que tan imposible era en- 
contrar la piedra Filosofal , como hallar el Be- 
zoar del Basilisco ; porque este animal és un en- 
te imaginario y de pura invención, ni mas ni 
menos como lo es la soñada piedra Filosofal. SI 
tuvieras un poco de juicio fecilmente hubieras 
entendido lo que te queria decir con aquellas 
palabras , y si 4e quieres tener, te dexarás de 
gastar tu dinero y tu salud en buscar una co* 
sa que jamas la has de encontrar. Esta especie 
de animales es imaginaria , y de pura invención: 
entes metafísicos que jamas, existieron , ni mas ni 
menos conío el la^is jPhflqsophorum ^ cuyo^ ser 
ideal y ontológico nunca salÍQ .de la fantasia de 
ciertos soñadores. Bastaba un poco de juicio pa- 
ra entender el verdadero sentido de aquellas- pa- 
labras , y si tú le quieres tener , te guardarás bien 
de gastar tu dinpro^ y tu salud en solicitar una 
cosa que nunca la podras conseguir. Entonces 
sí que>te podras gloriar de haber encontrado la 
verdadera piedfa Filosoñl , porque habrás reco- 
brado el entendhxiiento y h tíMQjsk fue perdis^ 

c ^* ■•'' •' ^ te. 
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te , que eá aquel raro secreto con- que enseñan 
los Filósofos que se puede adquirir todo aque- 
llo que racionalmente se desea. -Este breve dis^ 
curso \¿Lto todo el efecto que yo prctendia. El 
Alquimista recobró su juicio , ^volvióse á su Pa^ 
tria 9 y dexose de alambiques , y alambicaduras. 
Pero poco después dio en otra locura muy dis-* 
tinta. Dedicóse al estudio de las Ciencias mas 
sublimes , y metiósele . en la cabeza que era el, 
hombre mas docto y mas sabio que había en to 
do di mundo. Fomentábanle esta disparatada opi- 
nión aquellos qiie sabían menos que ¿1 , ú otros» 
que por divertirse á costa suya , querían acabar- 
le de rematar. Así pues se confirmó tanto en sií 
capricho ^ que hada . la crítica de los mas Ilus- 
tres Escritores Sagrados- y profanos que habiaii 
florecido en loe Siglos preo^enfesr Componía y 
recitaba públicas-Disertaciones , en ias quales , tra-* 
tando de puntos de Moral ^ de Teología, de Fí- 
sica», y dé qué sé^yo, decidía cómo Oráculo,) 
jactándose tal vez - con la mayor franqiacza de 

Sueñera 4 inspirado de espíritu, superior. Y esta. 
ié('la locura por: la qual le encerraron aquí 
dentro.' 

Pregunté* después quién era uno que estaba, 
con el Alquimista ? Respondióme que era un 
Abobado Modenés , el más acreditado* que ha- 
bia on aquella Corte. Pero con qué ocasión , ó 
motivo perdió el pobre el seso? le volví á pre-- 
guntar^ Por un motivo ligerísimo , me respon- 
dió. .Otro Abogado mas mozo que él citó en 

un 
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un Alegato cierto texto , ó lugar de oo sé qué 
Jurisconsulto. Nególe él , que el tal texto se 
^ hallase donde el otro decía : después de dife- 
rentes debates , afirmando este y negando aquel, 
se acudió 4 la fuente , y se echó mano á el Li- 
bro. Encontróle finalmente el Abogado mozQ 
en el mismo lugar donde le habla citado , j que* 
dó el viejo tan corrido , que vuelto á su estu- 
dio quemó todos sus libros , y fiíltó poco para 
que no hiciese lo mismo de la propia casa. Re* 
nundó la Abogacía , y no volvió á parecer ea 
público. Su presente mania es la de no hablar^ 
y aunque nene una lengua tan expedita como 
k que mas , quiere absolutamente ser mudo. 
Quizá (repliqué yo) querrá hacer penitencia de 
las infinitas mentiras que habrá dicho y quando 
con el artifició de sus palabras procuraba enga- 
ñar á los Jueces , para lograr sentencia fiívora- 
ble á sus Clientes. Poder de Baco! (exclamó 
el que guardaba los Locos) si todos los Aboga- 
dos que embaucan á los Jueces con esos artifi- 
cios hubieran de hacer la misma penitencia , no 
cabrían en el Hospital de San Vicente. Yo lo 
creo , repuse yo : y sin embargo todos univer- 
salmente se jactan de veraces y sinceros. En es* 
ta conversación nos íbamos divirtiendo p hasta 
que recorrimos toda la gran Sala de los Locos» 
Al acabarla , admirado- yo de no haber visto en 
ella muger alguna : son -por ventura las muge- 
res , pregunté al Padre de los Locos , mas jui* 
ciosas y mas sesudas que los^ hombres? No Se« 

ñor» 
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, me respondió prontamente , antes bien por-» 
que comunmente se cree que todas , qual mas, 
qual menos , tienen algo de locura » por eso no 
» las da lugar en oste Hospital ^ porque aun- 
que es tan grande y tan capaz , no cabria en él 
ni aisn la mas mínima parte. Fuera de eso ^ co^ 
mo toda la distinción que hay en ellas en pun- 
to de locura consiste principalmente en . lo mas 
ó en lo menos , no milita en ellas la razón quv 
hay respecto de los hombres. A estos » quanda 
pierden el juicio , se les recluye en un quarto, 
para que con sus disparatados discursos , ó con 
sus bestiales acciones no oiendan los oidos y ni 
los ojos de los hombres cuerdos ^ modestos y 
arreglados : peligro que no hay , 6 es muy ra- 
ro en las dementadas del otro sexó« No tuve 
paciencia para sufrir por mas tiempo que aquel 
hombre hablase tan mal de un sexo tan digno 
de todo respeto p y ya le iba ¿ responder que 
siempre ha habido ^ siempre hay y y siempre ha- 
brá mugeres juidosisLEnas , prudentísimas y : ra-' 
donatísimas ; pero otro díe Jos que gobernaban 
los Locos que estaba cerca , habia oido toda la 
conversación , y i conoció que ..yo iba ya ¿ fbr* 
malizarmé ^ Señor y me dixo;, ,no h^a caso su 
Merced de ese jiobns mentecato > porque es. un 
loco de atar , v toda su locura ^ .consiste en ter 
ner por locas a todas las múgeres. En todo lo 
demás es hombre de graQ entendimiento. Si su 
merced gusta de entrar en la Sala donde están 
ixcogidas ]d$:iiin%ere$ que se xieptitaa pof locas^ 

pufí- 
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puedo yo isérvirlc , skndd como soy el que la^ " • 
guardo , y á quien e^tá confiada to custodia; * 
pero» ha dp ser' con la condiciorf ; de que jpri-' 
mefo me har d^ ^prometer como Caballero ,- que 
defenderá cotí espada y- lanza en campo abier- 
to , .ó cerrado contra qualquierá que sea , que 
el sexo femenino por punto general es mas jui- 
cioso , mas sesudo, y mas prudente que 'el uni- 
versal , y mas común del masculino. Señor , le 
reijpondi , á ese precio renuncio él gusto de ver 
la Sala de las mugeres loCas , y masquando V-eo 
tantéiS' en todas partes , sin necesitar venir al Hos-» 
pital , que enteramente me han quitado la gana ' ^ 
ó la curk)sidad en este punto. - ! 

Diciendo esto me escapé : quaiito antes de 
aqueÜa Casa , temiendo que los dos Directores 
de Lóeosme cerrasen la puerta , y me hiciesen 
el cumplimiento de hacerme pasar por uno de ' 
los que estaban á su Cargo , en. venganza Üe ha- 
ber>ne opuesto á sus dos proposiciones ,' pronun- 
ciadas con tant^ ' satísf acción , y con tanta geiie- 
ralidvl- Por' la noche divertí á mí Ama- con la 
relación de lo que me habia sucedido aquel dia. 
Esüa filé la primera »yez que vi asomarse-^ alguna 
lisita 4su& latoios ,'.y"tuve el gusto de disipar por 
algiHKW^UEpÍDtitQsias tlnbblas del' dolor , quecu- 
brian.^quel !semblame \ obscurecido siempre coii 
^la. ' Desembarazada ya de ^u^' visitas proseguí-» 
mos nuestro vkge y pasando, de Milán á Man-* 
tua^-y. desde aqíií á Trento^:En esta Ciudad tu- 
ve hL Ñ>rtuma de HbranxiQ parai^emj^ré del amor ^ 
-f.. de 
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;,/"de Anastasia í, y .espera.quc* . también del dé ta- 
-da& las.mugeres. Aquí descubrí al cabo, que el 
feo y Y aun monstruoso Nicolás era el yerdadet- 
ro objeto de; todos sus amores ,. y que esta ca- 
prichosa y extravagante ■ pasión habda echado hon- 
•das raíces en entrambos, mucho. libmpo antes que 
yo conociese á la tal pérfida Griega. Ñi . yo sé 
-que la horrible- .figura de^^ aquel hombre pudie»- 
^ tener otro mérito ^que el dptser im mocdtdn 
robusto* , nervioso , y .fornido ;. muebles natura- 
les, qué suelen tal vez Jograip alta jestímacion en 
las mugeres que solo se gobiernan .por cfertp 16>- 
co capricho. Vi casualmente á los dos (quan- 
do ellos creían no ser vistos) tratarse con.g ran^ 
de .famlliaxidad^í.y derretirse en palahi^as lierna^ 
y. ^amoro^as .^ s te3timonio de^ su recíproco • aiocx^ 
yuBdelidad* Te )uro-^ querido ;0iio/j( le. dcpia 
clk) que mientras tenga espiritaren mis carnes^ 
nó seré de otro, que tuya. Te prometo áueño 

,. mió (la respondía él) que: mipiuíasme corrala 
sangre, por las venas; ^. estará pjQiita.á derramar- 
. se;pQr tí^. Bichoso mil veces id'. di^ i(;ex«lamaba 
la: Griega) eá que: tuve. la.fortum de conocerte. 
Y mil veces feliz filé aquella noche (coríespour- 
4ia- el Esqjavtí) leni^^ue.Jogíé .el pfimer fi:uto 
de mis amoÉosDs suspiros. .I)esds estos galantqj 




credulidad» Muy tonto es (decía Ja muger)» d 
está persuadido i. que- yo le tenga-ni.la mas mí- 
nima .inclinaci.an^ £s uníloca^d^ ^atar , ( anadia. el 

Es- 
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Esclavo) sí juzga que cooperé 70 4 tu fuga poi 
su contemplación. £1 gasta ^ y nosotros nos hol« 
gamoi (decían los dos á un tiempo) pero dia 
vendrá en que. conozca lo mucho que se engar- 
ño. Salí entonces del lugar donde estaba escou:* 
dido y y abominando en uno y en otro con sem- 
blante ayrado y severo su infidelidad , su ingra- 
titud , su gelonía , y su prostitucioa , tos despe- 
dí en el mismo punto , echándolos enhoramala^ 
íosx darles mas que lo que tenian acuestas. 

Nunca supe después qué se había hecho de 
«Uos. Solo sé y que jamas me acuerdo de aque- 
lla villanísima acción t 7 ^^ haberme engañado 
tan infiímcntónte una muger á quien tenia yo 
por la mejor del mundo , úxk renovar el pro« 
Ipóstto de xLó^ volverme i mezclar ;ep amores coa 
aquella casta de páxaras , ano vivir en adelanf* 
te sin la mucha hiél / y poca miel de una pa^ 
'sioix tam amarga como loca» Miren ustedes el be^ 
Uo Adonis de qué se Kabia enamorado aquella 
Venus y y =el lindo Páris que estaba tan perdido 
por aquella disoluta Elena. Ahora sí (añadía yo, 
Jiablando^ oonmigo mismo ) que doy toda la ra- 
zón, al que cuida de los locos de Milán ^ quo 
defendía con tanto calor , no hallarse muger al- 
guna que no tenga su ^ut^tíca de locura. ¿Pue- 
de haber mayor capricho que enamorarse de un 
Tuerto, de im Giboso , dff xm Tullido, en quien 
no se descubría otro atractivo , ni otra habilí* 
dad que la que se puede desear en el Garañón 
de una Parada? Así discurría yo , y aun así ha- 

bk- 



Lih. XVL Cap. VII t 8 1 

biaba Conmigo mismo en el calor de mi rabia, 
quando oyendo mi Ama el estrépito que habia 
hecho al echar enhoramala á los dos tiernos 
amantes , entró en mi quarto , y me preguntó el 
motivo de mi disgusto y de mi cólera. Con- 
tóla menudamente toda la historia de mis amo- 
res , y añadí : Señora , yo traté siempre á aque- 
lla ingrata con todo el miramiento , y toda la 
honestidad que se puede desear , mas que espe- 
rar en un amante. Aunque la tuve mucho tiem- 
po á mi disposición , nunca juzgué que me fíle- 
se lícita la mas mínima acción menos decente, 
hasta que abandonase ella el rito Griego que pro- 
fesaba , y pudiese unirse conmigo mediante el 
legítimo vínculo del santo Matrimonio. Ibame 
ella aitreteniendo de dia en dia , dilatando con 
diferentes pretextos la efectuación de lo que yo 
deseaba , y como desde que salimos de Scio ca- 
si siempre hemos estado de viage , no la apu- 
raba mucho sobre que cumpliese lo que me ha- 
bla prometido. Vea usted ahora qué traza tenia 
de cumplirlo. Sabe Dios lo que pensaban hacer 
aquellos dos desalmados. Por lo menos lo mu- 
cho que V. S. ha traido consigo , y lo poco que' 
he podido traer yo , es ihuy natural que hubie- 
se corrido peligro , quando hallasen alguna bue-* 
na ocasión. Quedó la Señora altamente admira- 
da del mal corazón de Anastasia , á quien ha- 
bia cobrado amor , creyéndola muy diferente de . 
lo que era en realidad. En fin Isidoro (me res- 
pondió ) has^ tenido la fortuna de conocerla i 
TOM. VII. I» tiem- 
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tiempo. Da mil gracias al Gielo por este bene- 
ficio , y en adelante mira bien de quién te fias. 
Después de esto ', habiéndonos proveído de. 
nuevos Criados , proseguimos nuestro viage has- 
ta Bohemia. Inmediatamente se metió la Señora 
en un Convento , segiin lo habia determinado, 
y yo la dexé contentísima en él. Pero querien- 
do ella hacerme ver antes de mi partida que ha- 
bia también mugeres agradecidas , generosas , y 
liberales , me regaló con. un curioso cofrecito, 
dentro del qual habia una cantidad no corta de 
dinero , y un entero surtido de preciosas joyas 
mugeriles. Todo esto , me dixo , es muy supér- 
fluo para quien ha abandonado al mundo , y 
quiere darse al retiro y á lá perfección. A tí te 
podrá servir en alguna necesidad , y á nu me 
podría perjudicar, teniendo delante de los, ojos 
los vanos adornos de la mundana grandeza. Di- 
ciendo esto quiso resuelta y absolutamente que 
yo me llevase el cofirecillo : este es aquel reser- 
vado tesoro de que alguna vez os hablé , y al 
que jamás he tocado. Yo te hago donación de 
él , y no se hable mas en la materia. Era mi 
obligación volverme inme¿Üatamente á Pavía , pa- 
ra dar razón de todo al Conde Ildefonso ; pe- 
ro habiendo encontrado afortunadamente en Pra- 
ga- á vuestra querida Irene , como lo has sabido 
de su misma boca , me vi en la precisión de no 
abandonarla para conducirla á Sicilia , y entre- 
garla en manos de un aínigo' á quien habia cor- 
jíocido antes que él , y con aiya amistad me li-; 
. ; . . . ga- 
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gaba, iin vínculo mas estrecho. No obstante es- 
cribí al Conde Ildefonso , exponiéndole el mo-r 
tivo que me impedia el volver prontamente á 
Pavía , pero asegurándole al mismo tiempo qu$ 
luego que hiciese la entrega de la persona que 
se habia confiado á mi cuidado y escolta , pum- 
pliria con mi obligación , pues con efecto antes 
de emprender el viage de Madagascar , quiero ir 
á dar razón de mi persona á aquel buen ami- 
go mió. 

CAPITULO IX. 

ji. quién encontraron César \ Irene y é Isidoro en 

la Hostería deSakmii descripción del Desierto* 

de Coriüon , juntamente con la del Solitario 

i de Medna. . 

""A ' ' • * * ' ' . 

£oLsí dio fin Isidoro á la relación de sus A ven^ 
turas , quando nos hallamos en un Lugarcillo 
qu£ se Uamaba Salemi , donde habíamos deter-» 
oihiado liacer medio .dia. Entramos* en ;la Hos- 
teria , en Ja (](ual encontramos un forastero ds 
bneria traza , que habia llegado poco «ates qui 
nosotros ,= y nos dixo él Pósadero:que caminaba 
también por el mismo , camino que! nosotros ha=r 
biámós. de. llevar. . Hicimos á Isidoro, que le coi>- 
vidascL á comer ea oMestra compajaia ,- domotan¿ 
bien á hacérnosla ; si gustaba. , e» nuestro viage; 
Acetólo: todo cbrtesanamente ^. y habiéndonos 
sentado todos quatro 4 una buena mesa » se pro- 
curó hacer brillante k coav^rsación con discuta 

sos 
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sos alegres y divertidos , en los que hacia el prin- 
cipal gasto el buen humor de mi buen amigo. 
Pero nuestro nuevo compañero , que se llama- 
ba Tarquinio , mostraba divertirse poco con las 
Baladas gracias y chanconetas inocentes que se de- 
cían , manteniéndose siempre silencioso , grave, 
serio , y pensativo , sin asomársele a los labios 
ni una ligera risita. Qué tiene usted , Señor Tar- 
quinio? le pregunté yo. Sírvase decirnos , sino 
tiene inconveniente ^ á dónde se dirige . su via- 
ge , y quál ¿s el motivó .de éh Yo , Señores, 
respondió , partí de Siracusa , mi Patria , en bus- 
ta de ciertos Solitarios , qué creí estaban en ' el 
Valle de Noto , y después he sabido no estar si- 
no en el territorio de Mazara , en una especie 
de Desierto no distante de un Lugarcillo llamar 
do Corillon : sitio que la Naturaleza proveyó de 
todo aquello que puede hacer deliciosa la • viai 
solitaria. Voy á consultar con aquellos hombres 
cierto negoció mió grave , y de importancia^ y 
si ustedes quieren tomarse el trabajo de un pe*- 
queño rod^o , no solo tendrán el gusto de sa^ 
ber el motivo, que ellos tuvieron pam retirarse 
á su deliciosa soledad , uno también el que teír* 
go yo para buscarlos , -y solicitar su cornejo. Sí 
•por cierto , respondió entonces Isidoro : sin du- 
da ^ue* algún misterio curioso se encierra en uno 
y en otro , y será bien informarnos. No solo ea 
ios viages largos , pero aun en los mas cortos no 
pocas veces se ofrecen ocasiones de apacentar 
puestra curiosidad ,. y seria lástioia dexarlas es^ 
t* ."i ca- 
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capar , por no dar quatro pasos mas. Asi que^ 
sí á ustedes les parece., también iremos noso- 
tros á ver ¿ esos Santos Hermitaños. Tanto Ire- 
ne , como yo respondimos que iríamos con mu- 
cho gusto. Luego que acabamos de comer , mon- 
tamos nosotros en nuestro Calesin , y Tarquinio 
en su caballo. Aquella noche dormimos en el 
callejón , ó llámese estrecho de Sorice ; y la ma- 
ñana siguiente , habiendo vuelto á proseguir nues- 
tro camino , quando llegamos á un cierto Cal- 
vario , se paró Tarquinio á contemplar el Pais 
circunvecino , y mostrándonos con el dedo un 
empinado monte : al pie de aquel monte , dixo, 
está el afortunado y solitario sitio donde se reti- 
naron y residen los Hermitaños , de quienes ha- 
«blamos ayer. Sino me informaron mal hemos de 
tonaar aquel camino de la mano derecha , y en 
merios de dos horas llegaremos á su Hermita. 
Así sucedió. Quando nos vimos á la falda del 
Monte , descubrimos en una eminencia como co- 
S3i de doscientos pasos geométricos un sitio que 
la Naturaleza y el Arte parecían haber compe- 
tido en hacerle deliciosísimo. Veíanse en ella mujr 
<titud de Cipreses entreverados con mucha sime- 
tría «itre corpulentas y eopetadas Encinas , plá- 
.tanos y y abietos , cuya confusa y apacible som-^ 
bra , en medio del ardor de aquel abrasado cli- 
ma , hacían fresqjuísimo el lugar , donde se de- 
xaba ver una pequeña Iglesia , ó por mejor de- 
cir una devota y pulida Capillita , á la que es^ 
taba pegada la Heremídca habitación , que con^ 

sis- 
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sistia en algunas Celditas tan estrechas , que so^ 
lo el aseo, la limpieza ,.7 la figura las distin* 
guia de chozas. A espaldas de la Iglesita había 
un huertecillo , bien proveído de varias especies 
de sabrosas frutas, y esquisitas yerbas , regadas 
con la pura y cristalina agua de una fuente que 
en una esquina del huerto brotaba de ima peña 
viva , y abriéndose camino por la blanda yerba^ 
se encaminaba serpenteando con un dulce mur- 
murio hacia la llanura. Habíase hecho venerable 
aquel lugar , no solo por el respeto que causa 
naturalmente todo sido piadoso y solitario , si» 
no también por las particulares circunstancias de 
sus actuales habitadores. Hallámonos con dos 
hombres vestidos con un hábito de color parda, 
que les llegaba á un palmo mas abaxo de la rbi- 
dilla , ceñido con un tosco cordón de cáñamo^ 
un capucho en la cabeza^ que se calaba í hasta 
las cejas , barba larga y muy poblada , pero en 
el uno casi enteramente blanca y canosa , en el 
otro crespa y negra , indicando la diferencia de 
edades. 

Luego que nos vieron dexaron el trabajo en 
-que estaban , conviene, á saber, haciendo unos 
cestillos muy graciosos de mimbres de varios co- 
lores , y se - vinieron á nosotros. Saludámoslos, 
y nos correspondieron con el mayor agrado , urr- 
tanidad, y cortesía. Convidáronnos á que.des- 
-cansásemos , sentándonos en unos asientos de pie^- 
•dra que estaban á la puerta de la Hermita,'y 
luego ijos sirvieron un refresco de alguna fruti 

que 
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que habían cogido de su huertecillo. Echamos 
i pacer nuestros caballos en una especie de cam- 
po , que servia como de plazuela á la fachada 
de la Capillita , y mientras tanto nosotros des- 
pués de haber visitado la Iglesita , pasamos á ver 
las Celdillas de los dos Anacoretas. Habia una 
especie de transitillo ó dormitorio muy estrecho, 
á cuyos lados se veían quatro Celditas, dos á 
uno , y dos á otro , adornadas con algunas estam- 
pas de papel , y una camilla , que se reduela á 
un enjuto xergon , no tanto lleno , como sem- 
brado de paja , y tan estrecho que apenas cabia 
en él una persona. Al fin del dormitorio estaba 
la cocina , cuyos trastos y utensilios mostraban 
muy bien , que allí solo se cocian viandas sim- 
ples y frugales. Sin embargo todo respiraba aseo, 
y una exquisita limpieza : prueba clara de que 
en aquel lugar lo que pertenecía al cuerpo era 
muy parecido en la limpieza á lo que tocaba ^1 
alma. Después que hubimos satisfecho nuestra cu- 
riosidad en ver todo lo que habia en el Here- 
mítorio , llegó la hora de comer. Habíamos te- 
nido nosotros la advertencia de llevar la preven- 
ción de pan , vino , y carne asada , y habiendo 
Isidoro tendido los manteles para la comida en 
el mismo suelo , y al pie de la vecina fiíente, 
convidamos los dos Solitarios á que viniesen á 
comer con nosotros. Acetaron inmediatamente 
sin hazañerías , ni melindres , y habiendo que- 
rido ellos que se traxese á la mesa para todos la 
comida que tenían prevenida para sí , se comió 

pro* 
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promiscuamente de todo. Discurrióse recíproca^ 
mente en la mesa de la amenidad deliciosa de 
aquel sitio , que al mismo tiempo respiraba ale- 
gría y devoción. 

Acabada la comida dixo Tarquinio : Padres 
mios , así estos Señores , como yo hemos veni- 
do á veros , movidos de la fama que corre por 
todas partes , diciéndose que ambos abrazasteis 
este género de vida por motivos muy particu- 
lares. Si os place , quisiéramos oir de vuestra 
misma boca la verdad que hay en esto , y así 
os suplicamos tengáis a bien darnos este gusto, 
ya que por solo gozarle he venido aquí desde 
Siracusa , y estos Señores se desviaron un poco 
del camino de Palermo , á donde enderezaban 
su viage. Sonrióse entonces el Hermitaño de la 
barba blanca y cana , y respondió : si yo cre- 
yera , que el complaceros en este particular so- 
lo había de servir para contentar vuestra curio- 
sidad , quizá no seria tan condescendiente ; pe- 
ro persuadido , á que de mi relación se podrá 
seguir algún fruto ventajoso para vuestras almas^ 
con mucho gusto estoy pronto á serviros , y 
obedeceros ; pero antes que hable de mí , tengo 
por necesario daros una breve noticia del gran- 
de hombre que ocupaba esta soledad antes que 
yo viniese á ella. Es verdad que no le conocí^ 
porque habia muerto poco antes que viniese yo 
k sucederle. Pero habiendo dexado escritas de su 
mano algunas memorias , 6 apuntaciones de su 
vida , por ellas jopusmas . entendí la causa que le 

mo- 
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movió ¿ volver las espaldas al graa mundo , y 
darse enteramente á la vida salítaria , en que vi^ 
vio alegre y contentísimo por espacio de. oul-* 
chos años. . < » 

Era hijo de Padres honrados ; pero habia te- 
nido por desgracia suya tres hermanos , y otras 
tantas hermanas. Diéronle una buena educación» 
aplicóse á los estudios , en que salió erudito y 
sabio y con mucho consuelo de los suyos , y con 
no poca envidia de los estraños. Estos bellos ta^ 
lentos para las ciencias eran contrapesados por 
otra tanta propensión i los vicios. La ciega in* 
clinacion á ias mugeres , y á los excesos de la 
glotonería , eran las dos pasiones que le^doml^ 
naban. Trastornaron sus costumbres las malas 
compañías , y faltó poco para que enteramente 
no las estragasen. Viéndole sus Padres tan en- 
golfado en la disolución , no cesaban de corre-v 
girle y pero arraygadas ya en el alma las malas 
costumbres , niece^taban de mas fuertes remedios 
para desprenderse. Aun él mismo , quando ha- 
da reflexión á su modo de vivir , conocía muy 
bien que no era muy loable la vida que traía» 
y por entonces hacia grandes propósitos de huir 
las ocasiones. Pero esto duraba poco » y volvía 
presto á los mismos excesos de una y otra pa^ . 
sion » con gran .dolor de. sus Padres». que ha- 
blan puesto en él todas sus esperanzas , creyen- 
do que algún dia seria la honra y el esplendor 
de su Farmlia* Qiiizá lo hubiera llega4o i ser» 
si quando Iq deseaban. coa tanto. ardor hubie-*^ 
lOM. vil. M ran 
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ran aplicada aquellos medios que él mismo los 
hizo sugerir por medio de sus amigos. Que mi 
Padre me case , los ; decia. No hallo otro reme- 
dio mas eficaz para refi^enar mi fogosa concu- 
piscencia y y para, librarme de la furiosa inclina- 
ción que tengo á conversar ^ alegrarme > comer, 
y beber con mis amigos. Qjjando tenga á mi 
lado una muger moza , linda , y agradada con 
las obligaciones de Esposa ^ ella sola será el due- 
ño de todo mi corazón , y teniendo dentro de 
mi casa la conversación genial de ima persona 
que merece ser amada > no me pasará por el pen- 
samiento irla i buscar á otra parte. Esta , coa 
su caodo apacible y cariñoso ^ moderará mis re- 
batos , é Insensiblemente me irá desviando de las 
merendonas y glotcmerias ,. poráéndome en el ca- 
mino de vivir frugal , y honestamente , como lo 
deben hacer todos aquellos que están en víspet 
ras de ser Padres de Familia* ^ 

Pero por mas que se in^niaron los amigos 
y confidentes de la casa, en inanüar este buen 
consejo al Padre del Mecinense ^ este no hizo ca- 
so de él , después de haberlo consultado con los 
otros hermanos suyos ^ dando por. razón que no 
era todavía tiempo de- que pensase en casarse; 
que tenia tres hermanas casaderas ^ y era menes- 
ter pensar^ ante toda& cosas en dar estado á es- 
tas ; que^ no tenia -necesidad la casa de que se 
traxese á ella una muger mas ,, quando habia ya 
tantas en ella : y -finalmente , que restando aun 
otros tires hermaúos solterosno permitía su cons- 

L^ . r . ti- 
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tltucion qué él se acomodase antes que los otros 
se pusiesen en carrera. Anadian á esto , que si 
su inclinación- -era verdaderamente buena podia 
y debía reducirse á entabbr^ otra vida mas Chris:^ 
tiana y arreglada , sia que. fuese menester que 
precediese el miírimonio ; antes bien esto mismo 
conducíria para facilitarle un matrimonio mas de- 
cente y ventajoso , habiendo dado claras y con- 
vincentes pruebas de estar muy enmendado en 
su pública y escandalosa disolución. Sin esta prue- 
ba parecía casi irúposible encontrar ;quién le qui- 
siese dar imá hija , ó una hermana para que. la 
maltríUase quando estuviete fuera de sí con et 
calor del vino > có víotee la fé que la debia co-; 
mó á : Esposa quando. se iiubiáse icebado eiv otros- 
espurio^ é ikgítímbs .atxfcorfis* : • . :^ . 

' 4 Coq ¡estsA ip«retitlbsora£Zxaiés ^ txias especiosas' 
que sólidas , dfcxó escrito el Mecinense que se 
le negó siempre el asenso ¿que tomase müger. • 
Mientras tanto , bailándose uño de Jos tres her-- 

' majQOs ausente '( jio!. expresa cpn qué motivo) y 
eiá lugar muy distante, de Ja Patria , llegó un dia: 
improvisamente, h laoticia de ' que 5Ín aguardar 
el consentimiento de sus Padres se habla casa- 
do ¿ gusto :áuyo xon una mozuela forastera 4 

" quien amaba , y que no tenia X)tra idote quie la. 
de su desgraciada belleza. Al principia . entró 
el Padre en una cólera que 5e acercaba i-s^rfií- 
ría. Quería borrarle 4el número de sus hijos , y 
no reconocer por tal á un mozo tan atrevido y 
t^olerario , que habia atropellado las Leyes C^i- 

vi- 
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viles sobre la Paterna potestad , por dar solamen- 
te oídos ¿ los impulsos de la Naturaleza. Pera 
aquella cólera se fué poco á poco sosegando. 
Con el tiempo le volvió á admitir ¿ su gracia, 
y aun á recibirle en su casa juntamente con su 
mugcr , la que muy en breve le regaló también 
con un lindo Nietecito. Mientras tanto el pobre 
Mednense , que estaba viendo lo bien que ha- 
bla salido i su hermano la independiente reso- 
lución con que se habia casado á su gusto , que- 
riendo libraiise , si le ñiese posible , de la guer- 
ra que eonttnuameme le estaban haciendo la con- 
cupiscencia y la gula , hizo que segunda vez pro- 
pusiesen á su Padre él proyecto de su matrimo- 
nio, y para que le hicbse mas fuerza alegaba 
el exemplo de su hermafio , diciendo , que sino 
lograba el consentÍmienco'desci9Padl'<» para* ca- 
sarse con aquella )ó v'en ^ ' pásariá i hacerlo él^in 
su permiso , usando del derecho- y libertad que 
daba la Ley á los hombres que pasan de vein- 
te y cinco años , para casarse con quien mejor 
les pareciese. Esta proposición > que tenia sóni^ 
do de ameínaza , filé oida ton láuCho mayor di^ 
gusto que la primera. Alborotóse el Padre , y 
tanto que con aquel primer movimiento , sin sa-»* 
beir lo que se hacia , echó mano á la espada, 
prcxrmmpió en gritos ^ trató 4 su hijo de teme^ 
rario , y de enemigo de su propia casa , pues sa- 
biendo muy bien que sus ñierzas no alcanzaban 
para sufrir 4 un mismo tiempo dos matrimonios^ 
igueria cargarla coo^el tercero , para que Uen4ii«^ 

do- 
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dóla de hijos acabasen de arrumarla. Al oir es- 
ta repulsa el pobre mozo , se sintió su espíritu 
agitado y conturbado de mil diversos pensamien- 
tos- Aquellos pocos residuos de su virtud que 
todavía sentia en el fondo de su alma , no le 
dexabán precipitarse á la resolución de desobe- 
decer á su Padre. Por otra parte el fuego de la 
sangre , y la vehemencia de su pasión , le repre- 
sentaban como un delito que merecía fácil per- 
don el despreciar todo humano respeto por abra- 
zar un estado instituido para la legítima propa- 
gación del género humano. Los muchos exem- 
píos de tantos hijos , que estando aun baxo la 
Patria potestad , lo hablan hecho así ^ y al ca^ 
bo habían logrado ser restituidos á todos los de- 
rechos de la Filiación , le anadian mucho alien^ 
to. No le daba menos el dicho de. un célebre 
Autor Africano , conviene á saber , que la Na- 
turaleza hacia oficio de Madre , y el tiempo ha-' 
cia el de Padre j para que los hijos , llegando á 
cierta edad y se pudiesen casar sin necesitar de 
otra licencia. En una palabra : el fuego , y la 
pasión vencieron todos los reparos^ y hablen-^ 
do puesto los ojos en una muger (cuyo nom- 
bre caUa ) resolvió pretenderla para Esposa. To- 
do estaba ya dispuesto para coatraer aquel ma- 
trimonio , quando penetrándolo sus Padres , su- 
pieron proponer tales impedimentos , que sin 
embargo de no ser muy Canónicos , no solo 
bastaron para dilatar , sino para imposibilitar en 
cierta manera la execucion del contrato. Ya por 

es- 
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este tiempo vivía el pobre mozo en casa de la 
misma que habia de ser su muger , desechado 
y olvidado de todos sus Parientes , los quales 
solo 5e .acordaban de él para hacerle continua 
guerra , en orden i que no saliese con su inten- 
to. Parecíale k él ♦ que siendo su Padre un hom-» 
bre ai parecer timorato , el mismo verle metido 
en aquella próxima ocasión ^ abligaria su con- 
ciencia i mirar por el alma de su hijo , permi- 
tiéndole al fin , para que no continuase en un 
comercio tan escandaloso , que Je convirtiese en 
otro que fuese ^anto y Jegítiíno. Pero todo su- 
cedió muy al contrario. Obstinóse de manera 
aquel empedernido corazón , que no habiéndo- 
se hallado modo de ablandarle por quwto3 me- 
dios se tomarpn , y consumido todo lo poco que 
tenia aquella pobre y desv/snturada muger , tan- 
to que ya no la habia quedado con que poder 
comprar un pan , se vieron precisados , no sin 
muchas lágrimas , á tomar otro partido. Este filé 
el de la separación , pero de una separación .san- 
ta y virtuosa 5 porque ella se retiró 4 uña casa 
de Mugeres arrepentidas y Penitentes^ y él se 
vino á esconder y fundar este rústico^ sombrío, 
y solitario retiro, donde pasó el resto de sus dias, 
x:omo ya os dixe. 
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CAPITULO X. 

La láuger á la moda. Historia del Solitario 

Calabrés. 

JoLabiendo concluido así la relación el SoUta-> 
rio mas anciano : ahora ( añadió inmediatamen- 
te ) quiero yo dar principio á la historia de mis 
sucesos , ya que ustedes tienen tanto deseo de sa- 
berlos. Yo nací en Calabria. Mi Padre fué un 
hombre , que de muy cortos principios , en cier- 
to miserable tráfico que hacia , en muy poca 
tiempo llegó i hacer gran fortuna. Su nacimien- 
to filé hximilde , como quien era hijo de un po- 
bre Labrador ^ pero su talento era muy supe- 
rior á la baxeza de su cuna. Con todo eso na 
sé si las grandes riquezas que llegó á poseer fue* 
ron legítimamente adquiridas : dame motivo pa- 
ra sospechar lo contrario lo poco que durtron, 
y la fatal presteza con que todas ellas fueron di^ 
sipadas. Dícese comunmente , que el fruto de 
lo mal ganado rara vez llega al tercer heredero: 
esto se verificó bien en mí casa , pues toda la 
grande herencia no pasé del primero , que fiíí 
yo , y en breve tiempo vi convertido en hu^' 
mo todo quanto habia heredado. Habíase casa- 
do mi Padre con una Muger hidalga , y de con- 
dición muy Civil , la qual , no obstante la edad 
algp avanzada de uno y otro , le dio un hijo 
que fui yo. Desde luego peraó mi Padre en dar- 
me 
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me una crianza tal y que algún día pudiese ha-' 
Cer íígura de Caballero , siendo este el único 
punto en que la avaricia se dexaba dominar de 
la ambidon. Habiendo dexado todos sus tráS- 
eos y se trasladó desde Sicilia ¿ la Calabria , y 
allí á fuerza de dinero se hizo asentar en el Rol- 
de y ó bien sea la Matrícula de los distinguidos 
Qudadanos de Catania. Compró bellas , y ri- 
cas posesiones en el territorio de la nueva Patria^ 
£ibricó en todas ellas deliciosas Quintas , y pa- 
ra su habitación dentro de la Ciudad compró 
una casa , que casi podia presumir de magnífi- 
co Palacio. Aquí pasé yo mi puericia , y mi ju- 
ventud , comenzando desde el principio de es- 
ta i hacer buena figura , porque ponia el ma- 
yor cuidado en acompañarme únicamente con 
los Caballeritos mis coetáneos y que eran de la 
primera y mas calificada Nobleza de la Ciudad. 
Gustaba infinito mi Padre de verme siempre en 
tan noble compañía , y para cultivar mas una 
amistad que me hacia tanto honor , él mismo 
nos daba cada año varías comidas , y cenas, 
que no le costaban poco. Mientras tanto , al 
paso que yo iba creciendo en los años , iban 
también haciéndose cada dia mas vivos los estí- 
mulos de la concupiscencia. Y aquí notarán us- 
tedes la gran diferencia que hubo entre el Pa- 
dre del Meciaense y el mío : aquel estuvo muy 
lejos de procurar 4 su hijo el remedio del ma- 
trimonio , que tanto deseaba el mismo hijo , pa- 
ra aquietar por un medio taQ legítimo los xe- 

bel- 
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beldes movimientos de la carne , y este andubo 
tan solícito en ligarme con el mismo matrimo-. 
nio i pesar de la poca inclinación con que yo 
miraba aquel estado : de manera que la ocasión 
que al cabo dio motivo i mi Antecesor para re- 
tirarse á esta soledad , fué el injusto empeño de 
su Padre en no dexarle casar ; y lo que, á mi me. 
hizo resolver á encerrarme en este retiro fué la 
demiasiada prisa que se dio mi Padre para casar --^ 
me , quando yo no pensaba en ello , y esto si^n* 
do así que era el mas disoluto de todos, los de 
ná edad. 

No habia muger medianamente bien parecir 
da que no Ja solicitase , y procurase engañar. 
Pasaba de amor en amor , como las a ve jas de. 
flor en flor , aunque la poca miel . que chupa- 
ba las mas de las veces se me convertía en una 
hiél amarguísima. A cada paso me hallaba en 
grandes peligros , que debieran hacerme mas caur 
to y mas contenido ; pero no bien habia salido 
de uno, quando me metía en otro. Desprecia- 
ba altamente los. consejos que me daban los que 
me querían bien , y las correcciones de mi buen 
Padre las trataba de declamaciones imper riñen? 
tes , propias de una edad ya fria , y garapiñada. 
Tal vez tuve valor , ó por mejor decir desea-? 
ro para responder á mi Padre , que hacia lo mis- 
mo que su merced habia hecho quando era mo^ 
zo , y quando mi Madre me. gritaba porque ve- 
nia tarde de noche , la respondía , que eran sosñ. 
pechas va^as ^ y cabilaciones mugerUes los ttmo, 
TOM. VII. N res 
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res que mostraba de nlb nocturnos cortejos; Quan- 
4o vieron que no me corregía , v ni aun siquie- 
ra me moderaba , trataron entre si de darme mu- 
ger. Este remedio á la verdad me libró de mi 
desenfrenada disolución ; pero al mismo tiempo 
me hizo perder enteramente la paz. La ambi- 
ción de mi Padre solamente se empeñó en bus- 
carme una muger que fuese noble , y sin consi- 
derar que esta clase de personas aun en medio 
de la miseria , que muchas veces las hace morir 
de hambre , abrigan im orgullo y una soberbia,- 
que desdice ínucho del infeliz estado en que se 
hallan , todavía se obstinó á pesar de todo quan- 
to yo le pude decir y representar , en que ha- 
bia de dar la mano á ima Gentil Dama , de una 
antiquísima y nobilísima Casa , sí ; pero de una 
dote tan miserable que de ninguna manera cor- 
respondía ¿ su orguUosa vanidad. Pensó mi Pa- 
dre suplir este defecto señalándola él mismo una 
sobredote verdaderamente grande , y aun exce- 
siva y y de esta manera , mas por condescenden- 
cia que por genio , me hallé marido como se 
suele decir de la noche á la mañana .< No obs-* 
tante debo confesar que mi muger era bella , y 
su afinidad hacia grandísimo honor á toda mi 
honesta pero muy humilde Familia. ¿Mas y qué 
sacamos de todo esto? Estuvimos en paz dos ó 
tres meses. Durante este tiempo parecía verda- 
deramente que Marido y Muger eramos ima al* 
ma sola en dos* cuerpos. Tanto supo ella aco- 
modarse á mi genio en aquellos pocos dias. Con 

efec- 
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efecto sabia ella fingir tanta dependencia de mi 
voluntad , que sin expresa licencia mía no da- 
ba el paso mas indiferente. Parecía que esta fe- 
licidad había de durar toda nuestra vida ; pe- 
ro tardó poco en aflojar , y aun en desvane- 
cerse enteramente. Comenzó por una especie de 
discordia entre la Suegra y k Nuera. Amba& 
querían ser las Señoras de la Casa. Quejábase mi 
Muger de que mi Madre espiaba todas sus ac- 
ciones con poca discreción , y con demasiada cu- 
riosidad. No podía mí Madre tolerar que la Nue- 
ra mandase con tanto despotismo i los Criados. 
Si el sueño , ó el amor del Marido detenían en 
la cama á mi Muger mas de lo ordinario , la 
Suegra la trataba de poltrona , ó de nimiamen- 
te regalona y delicada. Sí la Suegra se detenía 
en la Iglesia á oír mas que una Misa , la Nue- 
ra decía que era una Beata. Si esta trabajaba en 
alguna labor destinada á su mayor decencia, 
aquella lo calificaba todo de pura vanidad. Si 
una se ocupaba toda en las haciendas y menes- 
teres caseros , decía la otra que todo aquello era 
codicia , miseria , y piojería. ¡Oh y qué gran 
Dama hemos traído á Casa ! exclamaba mí Ma- 
dre. No sabe mas que estar horas y mas horas 
al Tocador ó 4 la Toeleta, y ocupar todo el 
día en vesdrse y afeytarse. Vamos claros , excla- 
maba mi Muger , que me ha tocado por suerte 
una gran Suegra! Ella hace de Señora , de Ama 
de llaves , y Criada de Cocina. Quando esta 
veía la mesa cubierta con manteles y servilletas 

-^ .^^ que 
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que no fuesen muy finas y muy blancas , pre- 
guntaba si todavía éramos todos Labradores? 
Pero quando ella misma vestia dentro de casa al- 
gún trage poco mas vistoso que el ordinario, 
oh ! exclamaba la Suegra : Madama espera hoy 
alguna visita de su gusto. Ninguna vianda en que 
hubiese puesto la mano mi Señora Madre , es- 
taba jamas bien sazonada. Si alguna vez se hacia 
esperar un poco en la mesa mi Señora Muger, 
luego gritaba la Madre que se trastornaban por 
causa de ella las horas de comer y de cenar. En 
suma ninguna acción hacian estas dos Mugeres 
que no fuese recíprocamente contraria al genio 
de una y otra , porque infaliblemente no podía 
wfrir esta nada de quanto conocía era del gus- 
to de aquella. 

Pero poco inconveniente seria este, si se hu- 
biera quedado solo entre ellas la discordia. El 
hecho fué que se comunicó también á los dios 
Maridos. Ambos nos dexamos llevar del amor 
á nuestras Mugeres. Encendieron el ánimo de 
mi Padre contra mí los continuos lamentos de la 
suya y y comovieron el naio contra mi Padre las 
perpetuas plegarias de la mia. Ambos renuncia- 
anos al amor filial y Paternal , de manera que 
se suscitó una especie de guerra civil dentro de 
nuestra Familia. A la división de los ánimos se 
siguió presto la separación de los cuerpos ; por- 
que no hay cosa mas eficaz para desunir una Fa- 
jicália , que dar fáciles oidos á los chismes , cuen - 
tos ^ y quejas mugeriks» Ya habia tiempo que 
: " ha- 
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Habíamos separado mesa , y comíamos privada- 
mente en nuestro quarto , evitando quanto po- 
diamos las ocasiones de vernos y encontrarnos. 
¡Qué viejos tan indigestos I decíamos á sus espal- 
das, ¡Qué mozos tan temerarios ! decian ellos á 
las nuestras. Si yo quería alguna cosa de mi Pa- 
dre, me valia de algún tercero para que le ha- 
blase. Y él se servia de algún Criado para dar- 
me la respuesta. Así pasaron las cosas por algu- 
nos meses ; pero. el cisma todavía pasó mas ade- 
lante. Me filé preciso dexar absolutamente la Ca- 
sa , é irme 4 vivir 4 otra calle muy distante de 
ella. El gravísimo motivo que me obligó á to- 
mar esta resolución fué el siguiente. Quiero con- 
tárosle , no ya porque merezca ser sabido , si- 
no para que os riáis de una cosa tan ridicula^ 
que podia hacerse lugar entre las Comedias bur- 
lescas de Plauto , ó de Terencio. . 
. Tenia mi Muger un perrillo que era todas 
sus delicbs. Todos los dias le lavaba ,: le pey- 
naba , le perfumaba con los olores mas esquisi- 
tos , y de mas á mas le engalanaba con ciúticas, 
con pendientes , y con otras rail galanterías. No 
era Adonis tratado con . mayor delicadeza de su 
adorada Venus , ni el Pastorcillo Endimion de 
su iipasionada 13iana. Hacíale canelas tan parti- 
culares y tan extravagantes , que; parecían espe- 
cie de idolatría. X)e dia estaba siempre echado 
en su regazo , y Dios nos libre de que una sck 
la noche durmiese en otra parte que en su car 
ma! Se himdiria 4 gtitos toda la Casa» Si tal 

. . vez 
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V9Z padecía algún ligero mal , la Dama gemia, 
suspiraba , y todos los Criados uno á imo eran 
consultados ^ por á entre ellos habia alguno que 
supiese algún remedio para curarle. Por poco no 
se llamaba al Médico mas acreditado de Cata- 
nia para que le asistiese ^ y de contado se le apli- 
caban los específicos mas raros y y mas costosos 
que se encuentran en las Boticas. Yo mismo lle- 
gué á tener zelos del perrillo ^ pareciéndome que 
mi Mtiger le amaba mas que á mí. Sucedió^ 
pues , que un dia vio esta bestezuela entrar un 
gato , que era el benjamín de mi Madre , en el 
Tocador de mi Muger : saltó al punto de su 
regazo , y como lo suelen hacer estos animales, 
que parece han mamado con la leche su natu- 
ral aversión á la especie gatuna , echó á correr 
tras de él ladrando á toda fuerza. Siguióle has^ 
ta la cocina , donde se hallaba mi Madre por 
desgracia. Aquí se paró el gato y poniéndose en 
defensa : arañó al perrillo malamente , y este se 
volvió ahuUando , y mal ferido i aquel mismo 
regazo de donde habia saltado tan arrogante , y 
orgulloso. Quando mi Muger vio á su idolillo 
en tan lastimoso estado , pareciéndola que sus 
ahuliidos eran voces lastimeras que la estaban pi- 
diendo compasión y venganza , entró en una ni'- 
riosa cólera , y corriendo á la Cocina quiso ab- 
solutamente que la entregasen el gato , para to^ 
mar ¿ su gusto la satisfacción correspondiente i 
la enormísima injuria , que decia haberla hecho 
á ella misma. •Rióse mi Madre con desprecio de 

aque- 
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aquella ridicula pretensión , y de aqui se fué en* 
zarzando entre las dos una riña , que tenia de 
Cómico y Trágico por iguales partes. Si se hu- 
bieran enzarzado la misma Tesifonte , y la mis- 
ma Megera , no creo que hubieran arrojado mas 
fuego sus ojos , ni mayor furor sus manos , ni 
mas veneno su lengua. Arrancáronse los cabe- 
llos j arañáronse las caras , hicieron pedazos sus 
vestídos , y vomitaron la una contra otra los mas 
feos y mas vergonzosos mugeriles improperios. 
Acudimos mi Padre y yo á los descompasados 
gritos que daban , y tales que alborotaron toda 
k Familia. Costónos gran trabajo separarlas , yo 
tomé por la mano á mi Muger , y la conduxe 
á nuestro Quarto toda desgreñada ^ y ensangren- 
tada toda la cara. Comenzó ¿ echar mil maldi- 
ciones al día y á la hora en que habia entrado 
en aquella Casa. No quiero estar aquí ni un so- 
lo momento , decia sofocada , con voz interrum- 
pida con los sollozos y las lágrimas : sácame lue- 
go , luego de este infierno : llévame á otra par* 
te y y si no yo misma me volveré á Casa de 
mi Padre. Tú no debes sufrir que á una muger 
como yo se la pierda el respeto de esta mane- 
ra : si no tienes valor para hacer que se n^ dé 
la satis&cdon que se me debe ^ no faltará quien 
lo haga , y lo tendrá á mucha dichas Santo Biosl 
¡Es posible que se ha de hacer inas lestimacion 
de un vilísimo gato , que de una Dama de mi 
calidad ! ¡Y se ha de dexar sin . el debido casti-* 
go el insulto de un animal tan. abominable he- 
cho 
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cho á una inocente y amabilísima besriezucla! 
No , en esta Casa no hay ni la mas leve som- 
bra de justicia. Vuelvo á decir que no quiero 
estar en ella ni un solo instante. 

Aun no bien habia acabado de pronunciar, 
estas palabras ', quando entró un Criado de mi 
Padre á decirme de parte de su merced , que 
tratase de hacer salir luego al punto de su Ca- 
sa á mi Muger y sin réplica , ni la mas mínima 
dilación. ¿Que quiere decir eso ? replicó ella he-*, 
cha una fiíria.*^ Pues qué ? ¿así se echa de Casa 
á una Muger como yo ? ¿Soy por ventura algu- 
na Cocinera , 4 quien se la despide , y se U 
echa enhoramala con tanta grosería y desatención ? 
¿Cree acaso tu Padre que trata con alguna ple-^ 
beya , ó con alguna villana Labradora? Así se 
atropella la nobleza de mi sangre , qua hasta aho-r 
ra no ha padecido otro borrón que el que se 
echó quando se quiso mezclar con la villanía 
de la suya! Di á tu Amo (volviéndose al Cria- 
do) que digo yo que' no quiero salir de aquí,; 
y que sé muy bien lo que debo hacer. No sea 
yo la que soy:, sino supiere vengarme. . De esta' 
manera opoméndosp ella. así riiisnia ^ por aquel 
espíritu de contradiccioa y de inconseqüencia, 
que suele ser tan. común en su sexo, se enca- 
prichó en . no í qiKrer salir. Pero sobreviniendo 
auevos y^repetidos recados 1, y entre ellos .uñó 
en que se h decia--, que si queda mantenerse 
en la Casa habia de ser con la condición de que 
jamás habia de poner los pies en el quarto de 
V. * mí 
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mi Madre , de repente mudó de parecer , y ha- 
ciendo que la vistíesen , peynasen , y lavasen lo 
mejor que se pudo ^ se metíó en el coche , y 
sin dar oidos ¿ mis súplicas , ruegos y exhor- 
taciones j se hizo conducir á su Casa Paterna. 
Después de este suceso en vano hice yo todo 
quanto pude para conciliar los ánimos. Mi Pa;- 
dre se. m^mtuvo mas firme que nunca en su re- 
solución , y el Padre de. mi Muger se mostró 
mas* condescendiente con ella .de lo que fuera 
razón. En lugar de reprehenderla , y afearla ei 
que se hubiese salido de la Casa del Marido sin 
Ucencia de ests y y antes bien contra su exprés 
sa Vbluntad , se empeñó en aproba^ el hecho ^y^ 
en: defender sus razones , y fomentándola- de es-«: 
ta manera el odió coátra mis Padres » se hizo fí-^ 
nalmente inexorable. No se halló otro medio tér4 
mino para acomodar el negocio , ano el que yo 
me separase de ios que me habían dado el ser» 
y alquilase una Casa , donde 'después de dos mea- 
ses de separación volví 4 juntarme con mi £s« 
|x>sa. 

A los principios pareda que el espirim de 
pxL y de concordb nabia vuelto 4 su primiti* 
vo vigor; pero tardó poco en que yo le per- 
•diese enteramente. Los alimentos que mi Padre 
me habla señalado eran demasiadamente, escasos 
para suplir los grandes gastos de una decente y 
decorosa manutención. Mi Muger ^ sin hacer re"- 
flexión 4 las cónseqüencias , era muy inclinada 
i gastar por su paMe mucho mas de lo que pe^ 
TOMa vil. 1^ ái^ 
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día la necesidad» Vestidos pomposos , joyas , am* 
líos , reloxes ^ , y caxas de gran valor , lazos , en- 
c;.axes , cofias finísimas de exquisito gusto , y ca- 
da dia de nueva moda : carrozas magníficas y ca- 
ballos de gran precio , Libreas sobresalientes , y 
qué sé yo. Si una Dama salia con alguna nue- 
va moda , al punto la imitaba , porque como 
ella misma decia > noqueria ser menos que otra. 
De nada servia que yp la acordase coii el me-- 
yoT modo que me era posible la escasez de nues-^ 
tros alimentos , porque me respoadia muy alte-^ 
rada , que sino tema con que' mantenerla con la 
fiecencia que correspondía i su nacimiento , no 
4ebia haber pensado en casarme .cop ella. Mira 
tú y me' decia > k buena %ura que hacen eá to« 
das k^íunaiones púbHcas k'J\darquesita. íial ^ y 
la Cohdesita qual , siendo' así que á sus Maridos 
nada les sobra para' echarlo en la calle. Pero el 
]iecha es que aquellos ' tienen amor a. sus Muge- 
res , piensan como Caballeros, y tienen gran 
gusto en que estas ^ presenten al públicd.con 
todo el decoro , que es tan debido á su sangre; 
Pero como tú ha tan poco tiempo que saliste 
del campo , todavía hueles bastantemente al ara*» 
do ; y tus máximas apestan 4 Labradoras. Na 
sabes aun conocer todo el lustre que el Matri-^ 
monio conmigo ha traído i tu Familia , y por: 
eso pretendes que una Dama que ha dado á tu 
Casa tanto honor , viva como una Mercadera^ 
ó como la Muger de un Oficial medianamente 
aeomodado. Yo soy aquella, q^ie ha traído á tu 
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Casa las primicias de uii esplendor qíie con el 
tiempo la ilustrará , y tú te muestras poco re- 
conocido á este gran beneficio , quando tanto 
te duele hacer el gasto que corresponde al mé^ 
rito y circunstancias de la que se le hizo á tu 
Familia» Bstas eran , Señores míos , las diarias» 
y perpetuas cantilenas de aquella buena Muger; 
y yo para acallarla me veía precisado á condes- 
cender con todos sus antojos. No habia hora fi* 
xa para comer , ni para cenar. Ibase á la cama 
quando salia el Sol , y se estaba ^n ella hasta 
la tilia ó dos de la tarde. Entonces se tomaba 
el chocolate, el thé , el café, y otras cien be- 
bidas calientes « irlas , tibias , ó ya heladas. Gas- 
taba después tres horas en el Tocador , hacién- 
dose peynar , encipriar , perfumar , limpiar I06 
dientes-, alisar las carnes ^ acomodar los lazos, 
distribuir los rizos ; .ajustar la cofia , repartir la$ 
flores \, y sembrar por todo el peynadó con pró-J 
lija simetría las aujas , Jas perlas , y los brillan- 
tes.^ El Tocador , 6 la Tóeieta parecia tih Mos- 
trador y 6 |uh Arsetid 4e ámpoliitas \ de' vasos^ 
de boitecállos , 4e cixas , 7 otms mil instrumen- 
tos de la Vanidad rj ét la delicadeza* Gritaba 
como mna esptrit^ida á k Doncella que la pey- 
naba , si urnsolo cabello salla ailgun tanto de aque- 
lla linea ^ ñ óiden que Üe correspondía , según 
laí calidad áti pbynado j6vorito ^ ó isi pegare un 
lunar ¿n sitio un.poco mas: alto ^ ó uii poco mas 
baxo de aquel preciso £n que hluria resaltar más. 
la gracia y herniosura 4e la cara. Q^xaúdo se ha-^ 

bia 
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jbia concluido la Toeleta entraba el Maestro <3el 
Bayle , ó de la leagua Francesa ¿ y aquí so em- 
pleaban otras dos horas en aprender el paso del 
Cofé , ó del Bm , y en pronunciar Madame^ 
é MonsieurA la perfecta Parisina. Finalmente se 
3ba á comer , y . apenas, acabada la comida , á 
que asistia siempre el Caballero que la obsequia- 
ba , para hacerla compañía , era prisciso que yo, 
por. no ser tenido por zeloso , buscase algún 
buen pretexto para retirarme y dexarlos solos. 
Pero lo mas cárnico que había en todo esto era, 
que quando el corte)o hablabíi con nai Muger, 
siempre la llamaba Señora Condesa^ y quando. 
alguna vez se dignaba hablar conmigo » nunca 
se olvidaba de tratarme de Meser Alfonso. De 
esta manera , ella, no dexaba de se;: una, Señora, 
^imque casada con un marido que no era noMe; 
y yo proseguía siendo un pobre Labrador , no 
(pbstante de ser Marido de una Dama tan ilustren 
De la conversación privada se iba después 
iiácia el fin de la tarde al pasea púbUco > . y .es^ 
te , según la variedad de la^ estaciones^ , , se pa.'-r 
jsaba á la conversación, al fuego , ó al bayle, 
que como se ha dicho' se acababa siempre des^ 
pues de amanecen Esta era la. bella .vida que 
contra todo el orden de la Naturaleza s/q hacia 
«noli Casa i, por no p^judícar.la nobilísima san? 
gre .de Jízíádaana V mi Señora Mu^,. cómo. Vi 
jpedia ^1 decoro «dé su/jnadmiento > xÁ iia ma«; 
joia de vivir á Ja moda del gran mundo. Pero 
jxuestraf tag^ la ^cooonva de la Casa U» en- 
te- 
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teramcnte por tierra. Yo había contraído no po- 
cas deudas , y los Acreedores venían cada día á 
importunarme. Mí Padre no me quería ayudar^ 
aunque podía hacerlo muy bien, por la grande 
aversión que tenia á mí Muger. De nada me 
servía representarle que ¿1 mismo me la había 
buscado , y que yo solo me había casado por 
obedecerle , y darle gusto. Respondíame , que 
yo como marido de. grado ó por fuerza podía y 
debía haber puesto ':freno á su locura, hacién- 
dola entrar en juicio , y no condescendiendo con 
5US irregularidades , concluyendo en fin con que 
él no quería arruinar k toda una Familia , por 
contribuir á que otra viviese á la moda de In- 
glaterra , ó de Francia. Pero todo esto cesó con 
la muerte que le sobrevino. Hálleme ya here- 
dero suyo ; y pude librarme con eso de la mo- 
lestia de mis Acreedores. Luego que se espar- 
ció por la Ciudad la notícia de su muerte , de- 
3:aron de molestarme , y antes bien vinieron to- 
dos á ofrecerme quanto tenían , no menos aten- 
tos y respetuosos , que antes habían sido atreví* 
dos y groseros. Por lo que toca á mi Madre 
cobro su dote, y retiróse á vivir en compañía 
de una amiga suya:v Dexé la Casa alquilada en 
que vivía , y páseme á vivir á la que ya era 
mía 9 como heredada por la muerte de mi Pa- 
dre. Pero siendo esta magnífica , suntuosa , y 
muy capaz , desde luegQ dixo mi Muger , que 
tma Casa como aquella pedia niayor número de 
^riad^ j caballos. De oadji siry^ , deoU ella, 

un 
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un gran Palacio , quando no se dé á conocer poí 
un numeroso tren de Criados , y por una bien 
surtida Caballeriza , que los Dueños que le ha- 
bitan son Señores de espíritu , y de grandes pen- 
samientos. Seria entonces lo mismo que el Cie- 
lo sin Astros y sin Planetas , y la tierra sin nu- 
merosas Poblaciones, y magníficas Ciudades/ Pof 
la misma gravísima ra^n pretendia también , que 
en su quarto debia haber una C^niara alhajada, 
á la Chinesa , otra á la Turca , y otra á la Xn^ 
glesa , con otras muchas modas de Sillas , Ta-^ 
buretes , Mesas, Tapicerías, Puertas y Ventanas, 
que consumieron mas de la mitad del gran caiiv 
dal que habia dexado mi Padre en doblones y 
pesos duros llenos de orin, y pubiertos de iño- 
ho por el gran tiempo que 3e habia pasado sin^ 
tocarlos. Ya conocerán ustedes que ú yo con-' 
descendía con estas locas vanidades , exa preci- 
osamente por librarme de las continuas i mportu-^ 
nísimas quejas que me daba , y atrevidas insQ^ 
leqpias que xne decia quando Ja negaba alguna 
cosa , poniéodome á cada paso en peligro dé 
})fecipítáí'me. Ya se iba k dormir con despecho 
á otro quarto muy separado del ^nio , ya que-- 
ría comer y cenar sola, ya se pasaban dias en- 
teros 5in hablar una palabra , poniendo una cia^ 
ra , un ceñó , un sobrecejo , y un hocico , que 
haría parecer bello al mas feo y mionstruoso mas- 
caron. Yo siempre he sido ehenidgo capital úé 
pendencias , y de; gritos ; siempre hice todo Xó 
^ue pude para evitar las ocasiones de ^ue en 

mi 
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mi Casa se oyesen estos , y aquellas : mas quaii* 
do pensaba que el mejor remedio para conser- 
var la paz era la complacencia , la experiencia 
me enseñó que antes bien era todo lo contrario. 
Gran desdicha , Señores y la de un pobre mari- 
do , á quien toque una Muger que jamás esté 
contenta , y á quien ninguna fuerza la hagan la 
discreción y la prudencia. No hay dia en el año, 
ni hay hora en el dia en que no gruña , y no 
grite por una cosa 6 por otra. Ya quiere tro- 
car , o arrinconar un vestido por hacer otro be- 
llo y nuevo. Ya se la antoja un estuche , ya una 
caxa de oro , ya un peyne de concha , ó de mar- 
fil y ya una cinta y ya una sorúja de brillantes» 
Ya está de un humor , ya de otro : ahora ale- 
gre , ahora melancólica : en este instante ríe y en 
el otro llora , ahora está en paz , y de aquí á 
un poco está en guerra. Riñe con los Criados, 
grita con el Cochero , el Repostero no la gusf 
Ca , y no puede sufrir al Cocinero , de manera 
que todo el dia está gritando » gruñendo ^ ó rer 
ñiniñiñando. 

Sí viene á visitarla alguna amiga , toda su 
conversación se reduce á chacharrear sobre al- 
guna nueva moda y ó á murmurar de las otras 
Damas. Fulana es una ambiciosa , citana está 
llena de vanidad y la tal es una presumida , la 
qual una insolente , esta ima orguUosa , y aque-^ 
lia una muger intratable. Qpando entra á visi- 
tarla un Caballero y ponerse inmediatamente en 
pie j reverendas sobre reverencias^ que solo con- 

sis- 
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sisten en doblar un poco las rodillas , el ctier^ 
po tíeso tieso , y la cabeza inmoble , como pa- 
vo Real , ó Gallo de Indias. El abanico siem- 
pre en continuo movimiento , ya abierto y des- 
plegado , haciendo ayre ¿ la cara y á los pe- 
chos , aunque estando por lo común descubier- 
tos tienen poca necesidad de refrescarse ; ya cer- 
rado , y plegadas las varillas , arrimándole á la 
boca ó á la barba , y otras veces dándose coii 
él graciosos golpecitos en las delicadas mesillas^ 
quizá para atraer la sangre , y excitar en ellas 
el color ; de que están desproveídas , ó bieú 
abriéndole y cerrándole al mismo tiempo , ha- 
ciéndole hacer mil movimientos diferentes , que 
por su multitud y variedad se pueden compa- 
rar con los movimientos que hacen los Solda-^ 
dos en su Bxercicio Militar. A los meneos ar-« 
tificiosos del cuerpo acompañan los graciosos mo- 
vimientos de las manos con el afectado desma- 
yo y delicadeza de la voz , correspondiente en 
todo á la substancia de los discursos , 6 de la 
conversación , que solo respira dulzura , moli- 
cie y suavidad. Es verdad que algunas de ellas 
presumen también de Doctas , y de Filósofas, 
hablando de estas materias con la misma satis- 
facción con que pudieran hablar de hilar uña 
libra de lino , ó de coser una camisa. Entran 
en discursos sobre materias Xeológicas con la 
misma £icilidad con que discurren sobre el buen 
gusto de una cofia , de una tela , 6 de una ga- 
la* Hacen la critica, 4c una Poética composi- 
ción 
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cien con la misma franqueza con que dan su 
parecer sobre lo ayroso ó lo feo de un peyna- 
do , ó acerca del buen ó mal gusto de un ves- 
tido. Con efecto en todo quieren meter su cu- 
charada , aspirando á acreditarse de Sibilas. 

No por esto quiero , ni puedo negar que $e 
han visto , se están viendo , y se podran ver en 
todos tiempos no pocas mugeres verdaderamen- 
te sabias , eruditas , doctas , juiciosas y pruden- 
tes. Pero el hecho es que la que á iní me to- 
có no entró en el número de estas. Su insolen- 
cia no podia ser mayor , su presunción sin tér- 
mino , y su vanidad mas allá de todo exceso. 
Y como yo por mi natural nimia condescenden- 
cia , nó tuve la fortuna de moderarla , en muy 
poco tiempo fué ella la única causa de mi to- 
tal y entera ruina. Quando vio casi del todo 
consumido mi rico Patrimonio , y á mí carga- 
do de deudas por sus locos y excesivos gastos, 
tomó todo lo que pudo de mi casa con el pre- 
texto de su dote que se estipuló , mas nunca se 
píigó f 7 yo ( pobre de mí ! ) quedé expuesto i 
la cruel persecución de una infinidad de acree- 
dores. Víme precisado á huir , por no parar en 
una cárcel perpetua , y desde aquel tiempo an- 
duve vagando por el mundo , hasta que benig- 
namente me acogió y abrigó en su seno esta nun- 
ca bastantemente alabada soledad. En ella vivo 
quieto y tranquilo : solo quando veo aquí algu- 
na muger me sobresalta el temor de que pueda 
parecerse en el semblante al de aquella que me 
XOM. vu, it de- 
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dexó tan grabada en el corazón la memcnria die 
mis pasadas desventuras. Así acabó de hablar el 
anciano Solitario , y entonces el menos viejo, sin 
dar tiempo á nuestras reflexiones sobre la histo- 
ria de su compañero , dio principio á la suya 
en la substancia siguiente. 

CAPITULO XL 

La Muger Christiana , 6 Historia del Solita- 
rio Palermitano. 

Oeñores , dixo , la mala cabeza , y la nbguüa 
virtud de su Muger , fué la que traxo á esta So- 
ledad al Padre Alfonso , y la que me dio ocar 
sion i que yo viniese 4 ser su Compañero , fué 
la gran piedad , y el solidísimo juicio de la mía. 
To nací en Palermo , habiendo quedado único 
heredero de una Casa Ilustre de aquella Ciudad* 
Aconsejáronme mis Padres que me casase , sien- 
do todavía muy mozo , con el fin , como ellos 
decían , que no se quedase mi Casa sin suce- 
sioB f y se acabase en mí la Familia. Me escu* 
sé por entonces , dilatándolo con varios pretex- 
tos y razones , pero en realidad no por otro mo- 
tivo sino porque á la sazón estaba enamorado de 
la hija de un Criado de Casa , la qual , aunque 
Labradora , era linda , y de mucho espíritu. 
Habíame encantado con sus gracias , y no tenia 
valor para abandonarla. Parecíame que era es- 
pecie de ingratitud dar la mano de £sposo á otra 

miu- 
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muger , y por poco no perdí un partido venta- 
josísimo para mu Pero al fin me dexé vencer de 
los continuos , y no interrumpidos asaltos de mis 
Parientes , y di la mano de Esposo á una Dama 
de igual condición á la mia j que era suficien- 
temente bella , pero de la mas rara virtud que 
se podia desear en su amable sexo. Su modestia 
hacia grandes excesos á la de las Penelopes y 
Lucrecias. Su piedad era grandísima : su aplica- 
ción á la economía de la Casa superior i la del 
hombre mas económico y mas prudente. Esta- 
ba desterrada enteramente de su corazón toda es- 
pecie de vanidad , y no habia entrado en él ni 
la mas mínima sombra de ambición. Vestía siem- 
pre modestamente , y solia decir , que la joya 
mas preciosa era la paz , y el amor conyugal. 
¡Oh que gran felicidad era la mia , si yo la hu- 
biera correspondido con otra tanta virtud ! Pero 
no podia ser mas loca , ni mas corrompida la 
falsa idea que yo me habia formado de la vi- 
da noble , y Caballeresca. Parecíame que el mo- 
desto y contenido porte de mi Muger se acer- 
caba mas á vicioso que á virtuoso. Quería que 
brillase como las otras iguales suyas. Que con- 
♦ curricse á las conversaciones , al Paseo , 4 los 
Festines , y Teatros. Desaprobaba su poco es- 
píritu , y sus baxos pensamientos , diciéndola que 
había nacido noble por yerro de cuenta , por- 
que sus inclinaciones y costumbres todas olían i 
rústicas y plebeyas. Ella lo sufría todo con he- 
royca paciencia , contentándose con sugerirme 

dul- 
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dulcemente, que la moderación ^ y el retiro de 
las locuras , y vanidades del mundo eran abso- 
lutamente indispensables á una Muger que tuvie- 
se verdadero amor á su Marido , y á una Ma- 
dre de Familias , que quisiese atender conao^ 
Christiana al gobierno de su Casa. Y á la ver- 
dad , anadia ella , qué mas puede desear un Es- 
poso sino que su Muger no sea inclinada á va- 
nos y peligrosos pasatiempos , que toda su di- 
versión sea estar siempre en compañía de su Ma- 
rido , que huya del estrépito , y peligros de los 
grandes concursos , y únicamente se aplique 4 
los negocios de su Casa , y al cuidado de su Fa- 
Biilia ? No por eso pretendo condenar las mo- 
dernas conversaciones , ni mucho menos dar ab* 
solutamente por malo que tin Caballero se de- 
dique 4 servir con alguna distinción 4 una Da- 
ma con quien no tiene particular correlación ó 
|)arentesco. Antes bien estoy persuadida 4 que 
• en la Nobleza no se da lugar 4 los desórdenes 
que reynan en otra clase de personas. Tengp por 
cierto que hay un exquisito , bien que difícil, 
Platonismo en la parcialidad y distinciones, que 
se ven usar en semejantes Caballerescas servidum- 
bres. Quiero creer que h virtud unida 4 los 
respetos que inspira una ilustre sangre , venza to- 
das las flaquezas de la humanidad ; per.o no se 
me negar4 que pueden darse ocasiones y circuns- 
tancias en que esta triunfe de aquellos, de mo- 
do que siempre haya gran peligro de caer , aun- 
que no siempre, y aun antes bien aunque xmxy 

ca 
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ca efectivamente se cayga. Ademas de eso , el 
mundo ocioso y hablador no siempre juzga de 
las cosas como realmente son. Antes bien el juz- 
gar siempre lo peor es la gran moda de nues- 
tro tiempo , y aun se dice > que este es el úni- 
co medio para no errar. Por tanto , sino están 
libres de la mordacidad de los Satíricos aun aque- 
llos que viven sin la menor sombra de culpa, 
quánto menos lo estarán los que parece que se 
burlan , y juguetean con los mayores peligros ? 
Así hablaba mi juiciosa , sabia y Christiana 
Muger; pero ninguna impresión me hacian sus 
acertadas palabras , y sus prudentes discursos. 
Antes interpretándolos siempre mal , y echán- 
dolos á la peor parte , la trataba de hipócrita, 
de embustera , y Beatona. Quise valerme de to- 
da la autoridad de Marido , y obligarla á que se 
conformase con la gran moda del Mundo , y la 
pobre se vio precisada á obedecerme , sugetán- 
dose á la ley que la imponía. No obstante su- 
po mudar la exterior manera de vivir , sin mu- 
dar por eso de costumbres. Por complacerme 
comenzó á tratar con las gentes, pero lo hacia 
con el modo mas circunspecto , y mas decoro- 
so. No quiso admitir Caballero sirviente , y tra- 
taba á todos con la mayor indiferencia.. Recibia 
con cierta seria frialdad á todos quantos la vi- 
sitaban > sin que saliese jamas de su boca palabra 
alguna que no fuese muy grave ^ y muy pru- 
dente. No gustaba á todos esta seria manera de 
conversar. Quisieran los mas que sus discursos 

fiíe- 
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ñiesen mas vivos > y mis espirituosos. Notában- 
la de nimiamente' rígida y severa , adelantándo- 
se algunos á tacharla de rústica , de agreste, y 
mal criada. Las otras Damas se divertían á eos- 
ta de ella , y la llamaban por burla la nueva 
Porcia , la Reformadora , y otros apodos seme- 
jantes. Yo no fui de los últimos á saber lo mu- 
cho que se murmuraba de sus modales , y me 
pareció ser obligación y empeño mió hacer que 
se diese mas á estimar, haciéndose mas sociable. 
Parecíame que era capricho ó despecho mas que 
virtud todo lo que hacia , y daba por supuesto 
que el mostrarse tan fria , y tan seca en las con- 
versaciones , era únicamente para obligarme á 
que la permitiese no intervenir á ellas , dexán- 
dola volverse á su vida retirada. Con esta preo- 
cupación la hablé de un modo poco convenien- 
te á su calidad , y á su mérito. En el hervor de 
mi injusta cólera no perdoné á injurias , ni á des- 
precios , escapándoseme de la boca algunas pa- 
labras picantes , que oyó y sufrió con una pa- 
ciencia digna da imitación y de exemplo. A la 
verdad serian pocas las Mugercs que la imitasen; 
porque de ordinario las de este sexo , en punto 
de palabradas y de vituperios , de ninguno se 
dexan vencer , tanto , que aun quando los ^ Ma- 
ridos las reprehenden con razón , ellas se inquie- 
tan , y con sus gritos , palabras ofensivas , y que- 
mazones , irritan mas su cólera , obligándolos tal 
vez á dexarse de razones , apelando de ellas á 
las manos con algún sornabiron^ ó una buena 
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bofetada. Pcrp mi pobre Muger , muy distante 
de un vicio casi universal en las de su sexo, pro» 
curó escusarse modesta 7 apaciblemente. Dixo- 
me que su temperamento era poco inclinado á 
la alegria ; que la naturaleza la habia dado una 
violenta inclinación á la quietud y á la serie- 
dad , y que no pudiendo ,ella corregir lo que 
habia hecho la Naturaleza , me suplicaba que 
me compadeciese de estos sus involuntarios de- 
fectos , antes que mortificarla por ellos. Anadia, 
que siendo tan mal recibido en las conversado* 
nes nobles aquel su modo natural , seria mas acer- 
tado cortar del todo la ocasión con abstenerse 
de intervenir á elks. Qualqijiera otjro qne no 
fuese yo , sq habria dexado vencer de aquella 
^pacibilidad y mansedumbre. Ni hubiera dado 
siniestra inteligencia á unas palabras tan juicio^ 
sas y tan moderadas ; pero en mí causaron un 
efecto enteramente contrario. Parecióme que aque- 
llo era confirmar el mal juicio que se me habia 
ofirecido , y que hasta entonces no habia pasado 
de sospecha. Díxela cien indignidades , desaho- 
gando de esta manera la ira y el irracional furor 
que entonces se apoderó de mi pecho , y des- 
de aquel mismo punto concebí por ella una mor-* 
tal aversión , tanto , que separando desde luego 
mesa y lecho , la quité el gobierno y adminis- 
tración económica de la Casa y Familia ^ con- 
siderándola no ya como mi Esposa , sino como 
una vilísima Esclava , ó como una sucia Mo- 
zuela de Cocina. Aunjpasó jxus adelante mi in- 
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justa y loca cólera. Di orden á mis Criados que • 
todos la despreciasen , y se burlasen de ella , tra- ' 
tándola ni mas ni menos como si fuera una sim- 
plizota que habia perdido el juicio. 

Pero todo esto seria poco , y aun no basta- 
ría para exercicio de su heroyca virtud , si mi 
maldad no se hubiera adelantado á tocarla en 
lo mas vivo. Renové mi antigua anllstad con la 
hi|a del Labrador Criado de la Casa : hícela ve- 
nir del campo a la Ciudad : alójela en el mis- 
mo quarto donde estaba el tálamo de nuestro 
matrimonio : entregúela el despótico mando de 
toda la Familia , -cou particular autoridad sobre 
mi desverituradá Müger. Señores , este fué para 
ella el golpe mas fatal. El amor conyugal que - 
habia llegado en ella hasta el último grado de 
la perfección , la representaba continuamente coa 
la mayor vivera la gravísiriía injuria qué' yo ha-» 
cía á un vínculo tan. sagrado y tan respetable}' 
pero artoiisdia tieinpo , y- en rncdio dd gran* '^ 
de horror que necesariamente la habia de causaf 
una maldad tan inaudita , buscaba ella misma 
dentro de sí propia razones , y disculpas para 
escusar , ó á lo menos disminuir la gravedad de 
mis desordenados rebatos. Atribula 4 las imper- 
fecciones , que verdaderamente no tenia la aver- 
sión con que' yo la miraba , y á juveniles ím- • 
petiis de la edad,^ las que realmente eran mal- 
dades abominables. Se iisongeaba con la espe- 
ranza de que algún dia abriría yo los ojos , vol- ' 
veria en mí , y la restituiría aquel corazón que 

ha- 
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Ibabia entregado por poco tiempo á su vil é ín- 
fdme amiga. £1 hecho es que de nada se quer 
Jaba y y aunque realmente no merecía tan Jn/ur 
riosos desprecios , mostraba sufrirlos como quiea 
se consideraba digna de ellos. No creo que lle- 
gase i tanto el imaginario sufrimiento de la fa^ 
bulosa Griselda , como lo fué la verdadera pa- 
ciencia de este exemplo singular de todas, las Mur 
geres. De. esta. manera se pasó mas de un año^ 
Durante este tiempo , así mis verdaderos amigos 
y parientes , como los suyos , hicieron quanto 
pudieron , pero en vanp , para desviarme de un* 
conducta que e^ abominada de toda la Ciudad^, 
Ojiando viejron qué sus consejos , amoncstacio,^ 
oes y amenazas.de hada serviau;, determinaron 
recubrir á la Justicia. Tomó esta con el mayor 
empeño el librar á mi inocente Esposa de la in- 
digna esclavitud en que yo la tenia. Sacáronme-» 
la de Casa , y la depositaron en un Convento 
de Religiosas., Pero costó mas ;de lo que- se ha- 
l^a pensado el persuadirla i que se mantuviese 
allí. Ella misma se constituyo Abogada y De- 
fensora de la autoridad de un Marido , . cuyos 
derechos habia perdido yo. . Decia que ella debió, 
depender enteramente d* mi arbitrio , y que sieii^ 
dó yo dueño absoluto de su cuerpo \ nada ha^ 
bia hecho que fuese contrario i la potestad in- 
separable del nombre de Marido, , y que así pe- 
dia con instancia que la restituyesen 4 mi Casa^ 
4onde queria mas morir ,que vivir fuera de ella. 
Llegaron 4 mis oídos todas estas cosa^ ji y e^v 
joM. vil* <^ toa- 
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tónccs fué quandc^de los ojos del entendimien- 
to se me desprendió aquel opaco velo que ofus- 
caba mi razón. Conocí toda la gravedad de mis 
excesos , y propuse borrar la memoria de ellos 
con una conducta en todo y por fodo contraria 
á la antecedente. Lo primero que hice (cono- 
ciendo era lo primero que debia hacer) fué echar 
de mi Casa á la Labradora , objetó de mis tro- 
piezos , y piedra de escándalo en los desórdenes 
pasados. Aunque ime fenternecicron- mucho sus 
lágrimas y suspiros , no fueron bastantes para ha- 
cermie mudar mi firme é inalterable resolución. 
Metila en un Conservatorio ó Casa de Arrepen- 
tidas: , que ella níismá escogió, cotf preferenda 
ál Mafrimonio; y yo , libre ya de aquel lazo, 
y Ueiib de' vergonzosa cionftiáoii , fui á pedir 
perdón de mis pasados errores á mi buena y An- 
gelical Muger, Recibióme cpn indecible amor, 
y con la mayor alfcgria y sin permitirme ^ue me 
dilatató ínücho en hs protestas de mi verdade- 
to arrepentimiento. Nunca dudé , amado Mari- 
do mio' (me dixo) que al cabo habías de hacer 
lo que ya has hecho. No me podían engañar 
tu buen corazón y tu bella índole. Si por a^ 
güntiempio dejaste -de ser búeri 'Marido , íué 
haciendo cierta especie de violencia á tu genio, 
y 4 tu misma razón , arrastrado de la^ corrup^ 
cían del Siglo , y del m¿l exemplo de tus igua-* 
les. Téngome por la Mtiger mas contenta y mais 
dichosa del mundo, viendo que al fin ha» $a^ 
bido: hacerte superior á todo ^ y creo lutertc 
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justicia en decir que es ma& digna de alabanza e»- 
ta tu sincera conversión al bieo , que lo fué de 
vituperio la precedente flaqueza con que te de- 
jaste conducir á lo peor» Abrácela entonces tier- 
Qaníiente ^ 7 tomándola £:{or k mantp la, restituí 
á mi Casa. Oh Señores ! y qué felícidnl era la 
inia , quando reunidos los ánimos , y siendo unas 
mismas nuestras máximas , 7 nuestrias inclinación 
nes , reyruba. £n nosotros la paz i 7 en nuestros 
corazones el amor conyugal en el mas alto gra* 
do de perfección. Nada faltaba para nuestro pie-- 
no. contento sino que el Cielo nos. favoreciese 
con algún hijo. Parecía que piadoso habla con- 
descendido con nuestros, inocentes deseos. Sintió^ 
se.enxinta mi Muger ; mas , oh Dios! esto so« 
lo fué un relámpago fu^z ,. 7 pasagero , ó por 
mejqr decir , un fatal xayo fulaunado contra mí« 
Quando maduro ya el parto , npie consideraba 
vecino al colmo , 7 á la cumbre de mi ma7or 
consuelo y ine. hallé pr&cipitado. en el abismo de 
la !mias> lastiiziiosa miseria. Murió mi amada Es* 
posa en el tokámo acto exi qüQ.daba á luz un 
hermosísuño niño, 7 pocp después se fué el bl- 
jo tras de la M^dr^ a hjicetla compañía en el 
Para7So. No quiero referir i .ustedes las ultimas 
palabras de aquella Muger incomparabíe ; por- 
que . solo lel acordarme de . ^Uas es renovar ea 
mi alnu el . mas violento dolor que pu.ed^ afli- 
gir á un Marido que no supo conocer quánto 
valia su Muger hasta poco antes de perderla. 
£Ua pasó 4 la vida eterna con una constancia, 

.y 
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y con nn consuelo , que solo se vé en los Jus- 
tos : cerró sus ojos para no volverme mas á ver; 
y los mios se inundaron de lágrimas para no en- 
jugarse jamas. Sacáronme á viva fuerza de aquel 
quarto , donde íhabia perdido todo mi bien ; y 
j>or mas ■ que hicieron para ccmfortarme los que 
«e encargaron de hacerme compama en aquel lan- 
ce , y por algují tiempo después , nunca fiíí ca- 
paz de admitir algún consuelo. Siempre que me 
acordaba ( y me' acordaba con mucha freqüen- 
cia ) de lo mal que la había tratado , sentía un 
remordimiento cruel que me despedazaba el co^ 
razón ; y quando se tóie venia á la memoria aque- 
lla gran virtud Con que ella Jiabia sufrido mis 
furiosos transporten y rebatos , era este recuer- 
do un dardo qiae [ de parte i parte nie traspa- 
saba el alma. Tfermitidíne \ Seíiores ^ que pon^ 
ga fin á mi discurso s^nipasar mas ^ adelante en 
la menuda descripción de las circunstancias que 
acompañaron tan obstinado; dolor , y básteos 3a^ 
ber ^í que abandonando para siempre' ihí^ Casa^ 
mis biénies , y mi P^ria , me viiie í esta sble-: 
dadí^ Ikiácando alguna tregua, á mi aflicdon «a 
la cj^mpañia dé este hombre?, quc' habiéndose 
retirado á ella por haberle tocado una Muger 
tan insufrible, puede hacer al^un contraste coa 
quieja vJfií) á áepultíirse cülamísma , por haber-^ 
:le tocído ; uíia; Esppft tan aáoráble. 
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CAPITULO XII. 

La Historia del Abogado de Siracusa. 

ÍN ó bien había acabado de hablar el Hermita-r 
ño Palermitaao ., quando Tarquinio , volviéndo- 
le á los dos Solitarios , Padres mios (le^ dlxo) 
sino lo tenéis á mal , aquí se os presenta uno 
que desea haceros compañía. No es inferior al 
vuestro el motivo que también me llama á mí 
i la vida solitaria; oídle, os ruego, y halla- 
reis que no es muy desemejante del que á vo^ 
sotros os conduxo á esta amable soledad. Callar 
mos todos , deseosísimos de saber los sucesos d« 
aquel hombre , que desde que se nos agregó por 
compañero siempre le observamois taciturno, mer 
Jancolíco y pensativo. . 

- Yo , Señores (comentó i decir) voy á. re- 
novar con mi relación un dolor que confieso mp 
fué siempre intolerable por mi poco cora;son , y 
faltO' de espíritu. Y aunque en mi historia hay 
;ilgunás circunstancias verdaderamente Cómicas^ 
rín embargo , habiendo sido para mí ocasión de 
gravísimos disgustos , al mismo tiempo que ha- 
rán reír á otros , volverán á excitar en mis ojo$ 
aquel torrente de lágrimas , que por no brevjS 
tiempo los inundaron. Mi nacimiento fué civil, 
xáx fortuna mediana , y mí profesión honoradí* 
$ima. Habiendo, empleado los primeros años de 
mi juventud en el estudiQ de las Leyes , exer- 
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cí el Ofició de Abogado en los Tribunales de 
Siracusa. Tal qual ventaja de doctrina y de in- 
genio que hacia á pocos de mis contemporáneos, 
bastó para que se concibiesen grandes esperan- 
zas de mí y tanto , que muchos que sin duda me 
adulaban , solian decirme que seria cbn el tiem- 
po otro Papiniano en la Jurisprudencia , y un se- 
gundo Demostenes ó Cicerón en la facundia* 
Sea de esto lo que fuere , el hecho fué , que 
siguiendo el común torrente de la inconsiderada 
juventud , me enamoré de la hija de otro Abo- 
gado , que solia reclutarme varios Clientes. Co- 
nocia bien el Padre lo apasionado que yo esta- 
ba por su hija , y ningún reparo tenia en que 
la visitase con freqüencia. Estas visitas encendie- 
ron mas mi pasión , y como la Señorita tampo- 
co dexaba de fomentarla con sus finezas , y sus^ 
gracias , llegó la cosa á términos que determina 
casarme con ella. Páreme poco ó nada 4 con-, 
siderar el grande empeño en que se pone un 
hombre quando se resuelve á tomar muger , ni 
las grandes conseqüencias de un estado que cier-., 
tamente no es para codos , me hicieron la mas 
taínima impresión para dexar de abrazarle. Tra- 
tóse pues este matrimonio sin el menor tropie- 
zo , ni dificultad* Concedióme el Padre á su hi- 
ja luego que se la pedí. El contrato Matrimo- 
nial se hizo enteramente á gusto suyo , y si él 
hubiera querido dármela sin dote , por mi par- 
te hubiera sin duda consentido. Pero él mismo 
quiso dar á lo menos la apariencia de un buen 

par- 
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partido para mí á la tal boda. Yo (me dixo) 
haré obligación de teneros en mi Casa á tí y á 
tu Muger , manteniéndoos á mi costa por espa- 
cio de quatro años. En este tiempo exercerás la 
profesión , te darás á conocer , cobrarás crédito, 
y cimentarás tu fortuna. Yo por mi parte te ayu- 
daré todo lo posible , solicitándote clientelas que 
te hagan honor , y te traygan grande utilidad. 
Parecióme entonces esta proposición la mas ven- 
tajosa que yo mismo podia desear , firmé ciega* 
mente la Escritura *, y cargué con Camila , que 
^este era el nombre de la Señorita. No era fea la 
tal Dama , pero tampoco era gran cosa su be^ 
Jleza. Dos ojos vivos y brillantes eran el ma- 
yor precio de su cara. Su estatura mas alta que 
pequeña y en sus movimientos bastante despejo, 
brío y gracia , y én sus discursos suficiente jui- 
cio , sin dexar de asomarse en eUos alguna pun*^ 
ta de espíritu. Era muy inclinada 4 tocar el Cla- 
ve , y no cantaba desgraciadamente. Pero su pa- 
sión era la letura> y así el Tocador ,.y los Si- 
tiales de su quarto estaban siempre llenos de li- 
bros curiosos , y de nueva invención. Aunque 
tenia bastante habilidad para todas las labores mu- 
geriles , juzgaba tiempo perdido el que se em- 
pleaba en ellas , y así esto era lo menos en que 
pensaba. Por el contrario era inclinadísima á ocio- 
sas conversaciones , y así en muy poco tiempo 
vi: llena la Casa de todo género de gentes , y 
'de toda especie de clases, estados y de condi- 
> clones. Con todo eso no. di entrada ni á la mas 
* * mí- 
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mínima sombra de zelos. Antes bien me pare- 
cía que la misma multitud., y variedad de per- 
donas que trataba era la mayor prueba de la in-» 
diferencia con que miraba á todos mi muger. 

Mientras yo estaba en mi Estudio tratando 
con mis Clientes acerca dp sus pleytos , ó salía 
á los Tribunales para hablar de ellos , y para de- 
fenderlos , Camila se divertía en su quarto con 
$us visitas. Al volver 4 Casa me contaba to- 
das las novedades , no solo del lugar , sino del 
mundo , de manera que yo quedaba mas infor-* 
mado de ellas , y de sus mas menudas circuns- 
tancias que si hubiera leído muy de espacio la; 
Gaceta. Repetíame después todo lo que la ha- 
bían dicho , Uenindomc las orejas de mil imper- 
tinencias que nada me importaban. Con todo eso 
no sé si en la prolija relación que me hacia de 
tantas cosas como la habian contado , era tan fiel 
en decbrarme el verdadero objeto de aquellos 
discursos , que no me ocultase todo aquello que 
comprehendia podía darme poco gusto. Pero de-» 
xando esto á un lado , tenia yo por otra parte 
la mayor seguridad , que mientras tanto la au- 
ja , y el uso estaban holgando ; mas no me atre-* 
vía j por una fatal condescendencia , á decirla 
nada sobre este punto , de manera que en pot 
co tiempo la ociosidad pasó á ser en ella una 
costumbre absolutamente incorregible. Si algu* 
na vez me desahogaba con su Padre , diciendo^ 
le alguna palabrita acerca de esto,, al punto la 
disculpaba coa decir , que todavía^ ca muy mo^ 

2a^ 
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za , y que aquella era la edad de divertirse ; quQ 
quando entrase en años mas maduros , conoce- 
jia que en ella poseía yo un tesoro para mi Fa - 
milia. Así se pasatpn los quatro años , por los 
quales (en lugar de dote) mi Suegro se había 
obligado á mantenernos. Parecióme que el tal 
término se habia pasado mas presto de lo que 
yo me habia prometido , y me hallé precisado 
i ponerme en casa aparte , y 4 llevar á ella k 
mi Muger. Aquí si que me hallé embrollado 
verdaderamente. La profesión no me daba lo 
bastante , aun con la adjunta de mi corto patri- 
jncLonio , para mantener ini Familia , aumentada 
con un Criado y una Doncella , ó una Cama- 
rera , que Camila juzgaba serla absolutamente 
necesaria para hacer figura de Muger Civil , y 
distinguida Ciudadana. Por otra parte , aunque 
yo procuraba insinuarla diestramente que se apli- 
case un poco mas al gobierno económico de la 
Casa , ella no hacia ^aso de eso , antes bien ca- 
da dia era mayor su ociosidad , y su descuido, 
tanto que se desdeñaba de dar una sola pun- 
tada en mis vestidos , y en los suyos. Si algu- 
no de estos comenzaba á desgarrarse al punto 1q 
jubilaba , y ó le vencía por poquísimo dinero,. 
ó liberalmentc le regalaba , como si fiíera ima 
Princesa, En cierta ocasión en que habia estre- 
nado un brial bello y nuevo , cayó sobre él una 
gran mancha de aceyte ; y habiendo observado 
quando ¿sta §e secó , que el. sitio donde habia 
caido. ofrecía 4 la vista un color medio entre do- 
- . xoü. VII. n ra- 
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rado y roxo , que la cayó muy en gracia ; qué 
hizo la advertidísima Muger ? mandó meter to- 
do el brial en una tinaja de aceyte , para que 
todo él quedase teñido de aquel graciosísimo co- 
lor , sin considerar que de aquella manera que- 
daba inservible por el pestilencial olor que ne- 
cesariamente le habia de comunicar el fetidísimo 
tinte en que le habia metido, Y con esta deli- 
cada invención allá se fueron 30 ó 40 doblones, 
que habia costado el tal brial. Eran muy fre- 
qüentes en mi casa otros rasgos de economía muy 
parecidos á este , y me era preciso callar y lle- 
varlos en paciencia , por evitar gritos , llantos; 
quimeras y disensiones. Si alguna vez la decía, 
que tomase una vela para alumbrarme en busca ^ 
de una cosa que habia dexado en un lu^ar obs- 
curo , y me hacia falta , me respondía con arro- 
gancia que no habia venido para ser mi Linter- 
nera. Si la llamaba para que me traxese algo que 
hajbia menester , decia que no era mi Criada. Si 
cansado de hablar en los Tribunales volvia á 
casa con alguna necesidad ó apetito , y daba pri-» 
sa para que se dispusiese quanto antes la comi-« 
da i comenzaba á rezungar y diciendo con desa- 
brimiento y con enfado , que no queria ir i 
quemarse en la Cocina. Por el contrario , que- 
ría ser prontamente obedecida en todos sus an- 
tojos. ¡Pobre de mí si no la traii i Casa todo 
quanto se la antojaba i su vanidad , ó á su ca- 
prichoso apetito! Si en la cama en tiempo de 
invierno se descubría involuntariamente ya un 

bra- 
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bra^o , 6 ya parte de la espalda , no hay que 
pensar en que ella se le volviese á cubrir por 
sí misma. Me dispertaba , y me hacia levantar 
en camisa , para que yo la cubriese > ajustándola 
pulidamente al cuello las sábanas , y la colcha^ 
de manera que no la pudiese entrar el ayre. Si 
en la mesa , por alguna casualidad se la caía en 
tierra el pañuelo , ó la servilleta , no. haya mie-« 
do que ella se moviese por sí misma á levantar « 
la. Era menester que viniese un Criado i darla 
el bra2o para alzarse' de la silla , y continuase 
la mismar ceremonia para volver á sentarse en 
ella. Nunca se abriati las ventanas mientras el ay^ 
re no fuese mas que templado , y en el rigor 
del Estío , qüando el Sol abrasaba la tierra , no 
babia que issperar que ella expusiese ni la pun- 
ta de un dedo para experimentar eL calor. Con- 
^defen ahora ustedes cómo andarían las hacien-* 
da& de la Casa de esta manera. Todo estaba en 
ftianos de Criados , sin qu9 nu Muger se quU 
siese encargar de guardar el pan , ni de repartir^ 
les la vianda , y en fin ni de cosa alguna que 
perteneciese al bue» gobierno , y 4 la economía. 
¡Bella fortujia para un pobre hombre que toma 
Muger con el fin de que cuide de la Casa , y 
le alivie un poco en los cuidados domésticos ! 
En fin no es fácil que yo pueda contar por me- 
nor todas las circunstancias de su general aban** 
dono , y total desaplicación : basta decir que no 
creo haya habido en el mundo iniuger mas in- 
Útil f ni menos cuidadosa de su Casa. A nada 

^ aten- 
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atendía sino á sus visitas , y á leer libros de Co- 
medias , Novelas ,. y Romances. 

Habíala traído no sé quien cierto líbrete Fran- 
cés intitulado : el Filósofo d la Moda. Tomó 
tanto gusto i su letura que le tenia siempre en 
la mano , y temí la hiciese perder la vista. Un 
día que le estaba leyendo , llegué á la puerta de 
su quarto , que estaba medio . abierta , sin que 
ella me hubiese visto ( tan absorta , y tan embe- 
bida estaba en lo que leía) : y observé , que te- 
niendo en un^ mano el abanico , y en la otía 
el libro , estaba haciendo mil movimientos con 
el primero. Picóme la curiosidad de saber qué 
significaba aquel misterio : acerquéme á ella , y 
la pregunté , si aquel libro enseñaba 4 manejar 
los. abanicos? Así es > me respondió : el insigne. 
Autor que le compuso quiso tomarse el traba- 
jo de enseñarnos á las .mugeres el importante 
modo de manejar un mueble tan necesario pa- 
ra llamar la atención de los hombres á observar 
la simetría , la agilidad , y la destreza de nues- 
tras manos. Ya que no es prgpio de nuestro se-t 
xó el manejo de Ja espada , ni del caballo ^ no^ 
hará ilustres el manejo del abanico , gradas i 
las nobilísimas reglas que este gran libro nos su- 
tninistra. Ni Aristóteles , ni Platón , que tanto 
ruido han hecho , y están haciendo en el Mun- 
do , llegaron jamas á dictar preceptos de tanta: 
importancia. Yo ppr mí confieso la verdad , es-, 
toy muy persuadida á que este insigne Escritor, 
fué un hombre muy singular , pues supo des- 
. * — cu- 
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cubrir que la ciencia de abanicarse era una par-^ 
te muy principal de la Filosofia i la moda. £Ua 
nos enseña á manifestar con suma facilidad , y 
al mismo tiempo mudamente nuestros mas ín- 
timos pensamientos , sin nías trabajo que dar ua 
cierto significante movimiento al abanico. Y es- 
te instrumento ^ que hasta aquí solo servb para 
darnos un poco de ayre que nos refrescase > de 
aquí adelante se hará célebre y famoso por el no- 
ble uso . á que le hará servir este grande hom- 
bre , elevándole , por decirlo así , del polvo , y 
sacándole de la nada. Será en lo por venir el 
abanico tan estimado , como lo fueron en otro 
tiempo la Encina y el Laurel , quando se in- 
ventó la coronación de los Poetas , y de los gran- 
des Capitanes. Así iba discurriendo Camila , sin ' 
conocer , no obstante , lo que presumía de dis- 
creta., que el advertido y bellaco Censor de las 
modernas costumbres , claramente se burlaba , y 
pretendía hacer ridículo el afectado uso del aba- 
nico que hacian el dia de hoy las mugeres. Yo 
la oí sus boberias sin hablar ni una sola palabra», 
y riéndome de ellas j me retiré de un lugar don- 
de se pretendía igualar el honor del abanico al: 
de aquellas triunfantes coronas que adornaban 
las sienes de los insignes Poetas , y de los gran- 
des Guerreros. 

Sin duda que este mi despreciativo silencio 
gustó poco á mi Muger , porqifó quando llegó 
la hora de comer se sentó á la mesa hocicada» 
filenciosa^ y rostrituerta. £o todo el tiempo que 

dú- 
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duró la coiiuda no izie miró á lá> cara', no' ha- 
bló ni. 'una sala palabra V y 'se engulló lo que la 
pusieron delante con una rabia indecible. Levan- 
tados los manteles , se retiró á. su quarto con des* 
pecho , cerróse en él por adentro , y sin embar- 
ga de lo poco ainigo que soy de dar gritos ^ por 
mas que clanié para que me abriese , ningún cx- 
so hizo de mis voces :, persistiendo obstinadamen- 
te en la resolución de no querer hablarme. Du- 
ró esta scena cerca de tin mes , siendo en tod6 
este tiempo tan liberal , y tan generosa de con-» 
versación con otros , como escasa , y mezquina 
conmigo. Ni el lecho , ni la mesa era común 
entre los dos , y apenas me sentia poner el píef 
en la escalera quando al instante corria á retírate 
se , y á esconderse donde yo no la encontrasen 
A k verdad yo hacia muy poco caso de todad 
estas pueriles y mugerilcs vagatelas , pero se- pa^ 
so poco tiempo sin que me viese precis^idi^ ^^ 
resentirme seriamente de otros despiques que- so 
iban haciendo demasiadamente vivos y esen-¿ 
ciales. ' ' •< • ^'^ 

' Entre los muchos que freqüentaban las visi- 
tas de Camila era cierto Caballero de muy alto 
nacimiento , á quien yo habia defendido en cier- 
to, plcyto , en; qu#-mé quiso hacer la honra de 
nombrarme por Abogado suyo. Era sumamen^ 
te amigo de hacer versas , y divertía mucho á 
mi Muger leyéndola los Sonetos y Canciones que 
habia compuesto eñ asuntos amorosos.* Parecía 
que por esto miraba con particular incHnacita 

al 
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ú tal Señor , distinguiéndole entre todos los def- 
inas. Hacíale sentar siempre junto á ella , recl*- 
biale en su quarto aun quando estaba en la ca» 
ma , y él solo , con preferencia á qualquiera otro, 
la daba el brazo quando iba al Teatro. Ya se 
murmuraba públicamente de esta amistad en to- 
das las conversaciones í y aunque suelen ser los 
Maridos los últimos i quienes llega la noticia de 
las licencias que se toman sus Mugeres , con to- 
do yo llegué á entender algo de esto , y desde 
luego se me hizo muy sospechosa la parcialidad 
de la! mia con aquel Caballero , á pesar de la 
natural aversión que tenia á todo lo que oliese 
i' cosa de zelos. Mandaba el tal Señor en mi Ca* 
sa con mas despotismo que yo mismo ; entraña- 
do y saliendo en ella con toda libertad , sirvién- 
dose de mis Criados ni mas ni menos como si 
los pagase, y quando me encontraba en la ca- 
lle no hacia caso de mí , pasando adelante sin 
dígnsrrse siquiera de saludarme. No pudo ya mas 
mi sufrimiento , y se me acabó la paciencia á 
vista de un -proceder tan incivil , tan descortés, 
Y tan arrogante. ^ Hablé un dia con toda claridad 
a jni Muger , y resueltamente la prohibí , que 
en adelante admitiese la visita . de aquel Caba- 
llero , ni de otro alguno que no fuese su parlen^ 
te. Protéstela que estaba ya cansado de tolerar 
su modo de vivir , y que quando no mudase 
de- conducta , sabría yo hacérsela mudar' usando 
de todo el derecho que me daba la autoridad 
de Majddo. Figúrcjase ustedes , ^í en el genio d^ 

■ Ca- 
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Camila oiría con indiferencia aquel tan ntievOy 
y en mí tan desusado modo de parlar. Púsose 
hecha una furia , y en una hora me dixo tantas 
palabras quantas habia ahorrado en todcf el mes 
antecedente. Juróme que se vengarria bien del 
agravio , y de la torpe injuria que hacia á su 
honestidad, y haria que me arrepintiese del te- 
merario arrojo de poner alguna duda en ella. 
Reime por entonces de sus amenazas ; pero mu/ 
en breve las experimenté demasiadamente veri- 
ücadas. 

Dos dias después me vi asaltado repentina-> 
mente en la Plaza pública de dos Malsines , .los 
quales , aunque me vieron vestido con mi hábi-r 
to de ceremonia ^ me hartaron de palos , gritan-' 
do en alta voz que me hacia aquel regalo el Ga-* 
ballero sirviente de la Señora Doña Camila. La 
autoridad de aquel nombre fué causa de que nm^ 
gimo se atreviese ^ á chistar ,'. ni á dar un paso 
para defenderme y y jo desgarrado y aturdido 
carea tierra sin aliento, yún vigora Sentía cor- 
rerme la sangre por las espaldas , y los huesos 
medio dislocados y molidos. Quando misasesii- 
aios , causados de :apalearme se retiraron , acudió 
una multitud, de gente á mirai?me , y hacerma 
la fábula de toda Siracusa. Quien atribuía la cau- 
sa de mi desgracia á una cosa , quien i otra ; pe- 
ío casi todos daban en el hito. Después que me 
hicieron estar en aquella miserable postura poD 
algún tiempo, no faltó quien finalmeñtese com^ 
i>adedó de. mí , y, me hizo lleyar a.iai . Caaaw 

Me. 
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Metiéronme luego en la cama , donde supe que 
se había ausentado mi Muger. Confieso la ver- 
dad f que en medio de lo mucho que lastima-' 
ba á mi honor áqueUa voluntaria ausencia , sen- 
tí particular consuelo en no tener á la vista el. 
desagradable objeto de todas mis desventuras y 
desgracias. Mientras tanto me fueron curando de . 
mis heridas y contusiones. Luego que me sen-, 
ti perfectamente curado , me condené á un vo- 
luntario y perpetuo destierro de la Patria , j 
á retirarme á esta soledad » esperando encontrar 
en ella el alivio , consuelo , y desahogo de to- 
das mis aflicciones. 

Así concluyó Tarquinio su relación , y viéu-* 
dolé resuelto á quedarse allí , nosotros nos des- 
pedimos de todos tres , deseándolos la mayor, 
tranquilidad en aquel santo retiro por todo lo 
r/?$tantc de su vida< 

CAPITULO XIII» 

El Terremoto de Palermo. Sálvase el Siciliano de , 
// con un modo muy particular , pero pierde en, 
> él á Irene y y encuentro ridiculo que tuv^ 

después de él. 

jS osotfos proseguimos nuestro viage á Palermo, 
discurriendo en el camino sobre los tres carac- ^ 
teres tan distintos de Mugeres , de que habíamos • 
oido hablar. Llegamos 4 diQ^ Ciudad 4 la ter- ; 
cera jornada , y nos alojamos ea casa de Isído^^ 
XOM. yii. 9 ro. 
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xoy cuya Madre nos recibió con el mayor aga- 
sajo y regocijo. Pero el gusto que tuvo en ver 
á su hijo , se convirtió presto en un cruelísimo 
dolor quando llegó 4 entender su resolución de 
hacer el viage de Madagascar. Ni tampoco fué 
nunca mayor la mortificación que padecí » por 
haberme dexado vencer de la fineza de este in-' 
comparable amigo en la animosa resolución dé 
suplir mi cobardía , que quando vi desprender- 
se de los ojos de aquella afligida Madre un tor- 
rente de lágrimas , las quales me parecían estar- 
me reconviniendo del peligro á que se exponía 
aquel pobre mozo por puro respeto mío, sien- 
do yo la única causa de que la desconsoladísi- 
ma Muger perdiese para siempre el mas dulce 
objieto de su maternal amor. Pero Isidoro , siem- 
pre superior á todos los amorosos transporte^, 
Jr rebatos maternales , procuraba confortarla con 
a mayor intrepidez , sin dexarse vencer de sus 
sollozos y suspiros ; antes bien , poniéndola de- 
lante de ios ojos los grandes bienes en beneficio 
de la Religión y de hs almas ^ de que por al- 
tas disposiciones del Cielo pocÚa ser él mismo 
instrumento : como era muger piadosa , logró en 
fin que se convirtiese en consuelo todo el hor- 
ror con que antes había mirado aquel viage. 

Pero mientras sé acercaba el dia que había 
destinado para embarcarse y dirigirse á Roma, 
un suceso verdaderamente terrible y dio de re- ' 
pente en tierra con todas nuestras ideas , y me 
dexó á mí en el estado, mas deplorable que en 

s tOr 



Lib. XVI. Cap. XIII. 139 

toda mi vida me he visto. Habíanse pasado co- 
mo dos horas de la noche » quando después de 
haber cenado estábamos todos discurriendo en. 
una pequeña Galería que miraba al mar , y he 
aquí que de repente sobreviene un espantoso ter- 
remoto , que removiendo horriblemente el sue- 
lo ^ y haciendo bambolear las paredes y los te- 
chos , nos llenó primero de espanto » y después 
de angustia y desolación. Sentíanse caer los edi- 
ficios circunvecinos , y el estrépito de las ruinas 
que precipitaban , mezclado con los clamores, 
y rumor confuso de los miserables habitadores 
de Palermo , nos hacian comprehender todo el 
.horror de la muerte ya vecina. Pálidos , atónir 
tos , y mudos nos mirábamos los unos á los otros, 
§[uando se desprendió repentinamente el pavir- 
mentó en que nos hallábamos , y caímos todos 
en una hedionda cloaca ^ que estaba abierta ba- 
xo la bóbeda de la Galería., y por conductor 
soterráneos descargaba sus inmundicias en el mar. 
Así lo conjeturé por el sitio donde me hallé sa- 
no , y libre sin la menor lesión , conducido sin 
duda allí por el refluxo de la marea , que ele- 
vándose quando se retdra , lleva tras de sí todo 
lo que encuentra. 

Vime pues á la orilla del Mar todo sucio, 
y todo mojado , pero solo, 7 sin alguno de aque- 
llos caros ^objetas que hablan sido compañeros 
mios en el precipicio. En vano di voces lla- 
mando á Irene , a Isidoro , y á su Madre. JNin- 
guno me respondía » y solo hada eco á xnis gri-^ 

tos 
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tos . el murmurio , 6 el mugido de las olas del 
Mar , alteradas también ellas por el movimien- 
to de la tierra. Quando los primeros rayos del 
Sol comenzaron á descubrirse sobre el horizon^ 
te , volví trémulo y pálido los ojos y los pasos 
-hacia la Ciudad, que vi toda cubierta de rui- 
iias y destrozos. Las casas arruinadas , y amon- 
'tonadas sus ruinas en la tierra , no dexaban dis- 
tinguir las calles, nflos sitios : los miserables ha- 
♦bitantes unos sepultados en los precipicios , otro« 
Jlenos de heridas , otros cubiertos de sangre , y 
los mas llorando y suspirando con las manos 7 
los- ojos levantados al Cielo pidiendo misericor- 
tiia , formaban el mas funesto , y mas trágico es- 
pectáculo que se podia concebir. El Marido buis- 
caba á su Muger , la Muger al Marido , et Pa? 
dre á sus hijos , los hijos á su Padre. Todo en 
ün respiraba horror , y compasión. Fueron va-^ 
ñas todas las diligencias que hice por mí mismo^ 
y que hice hacer por otros para hallar á lo me-' 
HC» los cadáveres de mi Muger , y de mis ami- 
gos. Arruinado enteramente el sitio donde esta- 
día la casa de Isidoro, no se pudo descubrir el 
mas mínimo vestigio dé sus cuerpos j y yo par- 
.ti con el desconsuelo de Uoxar la muerte de ta¿ 
amadas personas , sin poder siquiera tributarlas 
^1 triste honor de una Eclesiástica sepultura. No 
f s menester detenerme en ponderar hasta dón- 
de llegó mi suma desolación. Mas fácil será que 
se lo imagine un corazón en quien haya queda- 
do alguj^ reliquia de humajoJoad y y de ternura 

que 



C t 



/ 



lÁh.XVI. Cap\XIlI. 141 

^ue el que yo pueda explicarlo. Tampoco po- 
dré contar qué resolución tomé quando me vi 
jodeado de tantas desventuras. Solo os sabré de- 
cir que abandoné á PalernM atolondrádamejite^ 
sin proponerme fin alguno , ni saber yo mismo 
á donde me dirigía el camino j que tenia. deba- 
xo de los pies. Camina, pues con este aturdir 
miento , hasta que fatigados los inicnibros , y 
poseidos de ui;ia extrema debilidad > no pude te- 
nerme en pie. Figurábame otro nuevo Eneas^ 
que horrorizado de ver el incendio en que se 
abrasaba Troya , no tanto se echó quanto cayo 
desmayado en tierra. Lo mismp me sucedió* á^ 
mí; pero apenas me vi derribado en el suelo 
quando me quedé dormido , menos 4 mi pare;^ 
cer por la violencia del sueño , que por desa- 
liento de la debilidad > y por la fatiga del c^nr 
sancio. El sopor que se apoderó luego de los 
,o}os y dexó muy dispierta , ó muy agitada la i^nr 
tasía y en que revolviéndose confusamente las 
ideas , me atormentaron los sueños mas extraVa*- 
.gantes. Entre otros me acueirda que se me re- 
presentó vivamente Dagal con semblante sey^ 
JO , ceñudo , y grave , afeándome con muy sen- 
tidas expresiones el haber. ' faltado i la palabra 
que habia dado al Rey ^ y amenazándome con 
^ una terrible venganza ea castigo de una viola- 
: cion tan injuriosa á todos los sagrados respetos 
que se deben á la Magestad. Disperté espanto- 
samente sobresaltado con un sueño tan extraor- 
^inaijo , y quando . me puse 4 hi^& seña refle- 
xión 
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xioa sobre mí mismo , fácilmente me persuadí 
¿ que la pérdida fatal de mi Muger , y de mis 
inocentes amigas había sido un justo castígo del 
rCielo y decretado c<mtra mí en pena de mi in- 
fidelidad. Tuve por cierto que lloverían todaí- 
víá sobre mí desgracias mucho mayores sino pro- 
curaba borrar con un pronto cumplimiento de 
mis contraídos empeños y obligaciones la cul^ 
pa de mi ^rcesiva complacencia por el amor 
conyugal ; paredéndome que así como la pdme* 
ra vez habia sido conducido por la impenetra- 
ble fuerza del destino , k sembrar en el corazón 
del Soberano de Madagascar la primera semilla 
de la verdadera Religión » asi ahora ^ mediante 
la supuesta muerte de Irene jOie llamaba i dar 
la últh;na mano , quitándome el iónico impedi- 
mento que me habia obligado k mudax de pa^* 
xeceh 

Preocupado enteramente de esta nueva, ídea^ 
coríio si ella me hubiese restituido todo mi vi- 
gor , y vm íuitiguas fuerzas , di un salto , y me 
puse en pie ^ prosijguiipndo mi ^mlno , sin saber 
todavía hacia donde , pero con jresohicion de in- 
formarme en el palmer JLu^ajr que encontrase, 
en qué paraje de Sicilia me hallaba ila sazón» 
para enderezar desde ;illí ¿ú. viage á la cabeza 
del Mundo. Habia andado poco mas que un 
quarto de legua qua;ndó ^ncpntrié una tropa de 
personas todas de estatura ^ntes peque&i qu^ %t2s^ 
de , pero todas de aspLecto y txaza ferpi. Su- 
bían caracoleando por la mayor j^arte de su ca- 
ra 
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ra unos bigotones ó mostachazos retorcidos que 
les llegaban casi hasta los ojos , cabellos largos, 
incultos , y desgreñados , que por la parte pos- 
terior fluctuaban hasta la cintura , y por la an- 
terior obscurecían la frente con una undulante 
cenefa. En la dabeza una ¡especie de sombreri- 
llo piramidal, en figura de cubilete , cpn un ay- 
ron ó plumage de varios colores , inclinado tor- 
tuosamente hacia abaxo , que era el adorno mas 
gracioso de su trage. £1 vestido andrajoso ^re- 
mendado , y tan corto , que apenas llegaba á 
medía pierna,, y como, al parecer todos estabaí^ 
sin camisa , así por el color del pescuezo , cch. 
mo por el de las manos , y otras partos de la 
carne que se asomaban , se reconocía que su en- 
carnación inclinaba á negra , aunque no de aque^ 
Ha especie de color obscuro^ que representa una 
jpiel tostada pori el excesivo calor 4elos rayoSi 
del Sol , sino \m obscuro menos ingrato ^ y mas 
superficial. Traían en la cinta una espada lar-^ 
ga , y en la mano un bastoncillo* Qjiando aque^ 
Ua tropa llega á corta distancia de mí^ se áde-í 
lantó algunos pasos el que al- parecfif l^jm^éz^ 
ba , y cogiéndome la mano : para camíjl^^^ (me 
dixo) para , y date á prisión. Rinde las armas^ 
y no pienses valerte de ellas para defenderte: 
si en vez de querer hacerlo contra toda wna 
quadrílla entera , unosolo de nbsotrt» se te pu- 
siera delante , él ^olo bastaría paca vencerte y 
}iprísionarte. Como ya había perdido todo mi 
espíritu con las pasadas desgracias , no tuve ¿ni- 

mo 
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iño ni aun para hacer la mas mínima demons* 
tracion de ponerme en defensa. Haced de mí, 
le respondí , lo que quisiereis. El que es tan 
desventurado como yo, poco puede temer la 
desgracia de perder su liberad- Tan miserable 
seré en^ vuestra poder , como lo seria aunque • 
eayeíía en manos de mi mayor amigo , ó del 
mas estrecho pariente mió. Aunque no me ha- 
llase enteramente desarmado , como me hallo, 
sin arbitrio ni manera para defenderme , no me * 
dexaria ni aun siquiera pensar en eso. mi pro- 
pia 'desolación, v Al loirme hablar de esta manc^ 
ra el que mandaba la quadrilla : amigo , me re- ' 
plicó , á lo que veo , y según el modo con que 
te explicas , tú estás persuadido á que has dado 
en manos de alguna gente besdal y feroz, que> 
te trate con barbaridad. No somos los que. te 
figuras , y presto conocerás la fiMtuna que has., 
tenido en caer en nuestras manos. Mientras tan- 
to sigúenos por este sendero , que poco tarda- 
rán en esperiilientar que te díecimos la verdad.; 
Didelído esto me cogieron en medio de ellos, 
y se^eílcaáiiaaron pcNr uo Valiecillo , que se iba' 
cngólíando entre dos montezüelos. Caminé con' 
ellos como por espacio de uiu hora , y obser- 
va que mis conductores me iban examinando dé 
pies á cabeza^ y qüc al'mismo tiempo se reian 
entqe «í: Al priiKipio creí que se burlaban por 
verme tan sudo , y tan hediondo , durando to- 
davía el mal olor de la cloaca ; pero quando 
óí á uno dp qUqs ahbár mucho mi bella fiso- 

no- 
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flomiaj Y decir que sin duda gustada' grande- 
^inente i su Patrón , nnudé de parecer^ y comen- 
cé á sospechar una cosa , que no me salió del 
pensamleaco hasta que. se me explicó el enignu 
dé aqnd. discurso. '.: .' . 

Llegué pues á un bello Palazuelo 'dd Cam- 
-pana , situado en medio de cierta especie de Pla- 
zuela , cercada de una pared , ó muralla de pier 
<lra labrada y de. altura mas que ordinaria* A h 
entr^ : de él me bailé con una gentil pero pe* 
;qiiefía guardia' de Criados de escalera á baxo, 
>cuyos semblantes ' mostraban todos una florida, 
y bien parecida juventud; • A ninguno le. apunr 
taha aun el bozo , y el trage ayroso , y de be- 
'*Ho gustó añadía gcaci^ particular á su garbo j 
gentileza. Pasó mi.esc6ltapor.;ímcdio. de aque- 
llas graciosísimas personas j las quales todas mp 
miraban concia mayor curiosidad. A ninguno oí 
Jhablar siquiera una palabra , pero observé ca 
-anedio de. aquel pToftindo sHencip, que acierta 
señal que hizo unp 'de dios , se destacó otro de 
aquellos Criados , y corrió/apresurado hacia el 
PalsMcio , sin duda i ;dar noticia de mí arribo al 
Dueño de él. Después. :de esto me hicieron atra- 
vesar la Plazuela , y tíie introduxeron en un 
qüarto baxo ^ que en medio de lo . sorprendido 
que me hallaba,, noté estaba todo pintado al 
fresco , representando varios sucesos fabulosos de 
la antigua Mitología, ' Veíase, en perspectiva el 
raptQ de Gauimedes , y el retrato de aquel her- 
mosísimo joven ;estaba pintado al natural coa 
TOM. VIL ^ tan- 
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tanta viveza , que verdaderamente causaba gran- 
de estupor. En este quarto me despojaron de 
mis sucios y hediondos vestídos « y habiéndome 
lavado en un baño de agua caliente i hasta no 
dexar la mas míninaa reliquia de la pasada in* 
muddlcias' me presentaron una finísima camisa, 
y después un trage entero de muger , obligán- 
dome á vestirle i pesar de mi grande y porfia- 
da resistencia. Hecho esto hicieroaque me sen- . 
tase , y arrimándose á mí dos de^ aquellos Fa- ; 
.miliares ,- comenzaron á fizarme el cabello i y á 
componerle como correspondía al trage que me 
hablan obligado: á vestir. Añadiéronse á los ri- 
zos , y aLpeynado los olores,, y perfumes, des- 
pués de los quales me pusieron en: la cabeza 
una delicadí^ana^ cpfia llena de dazós ^ chispas, 
piochas f y brillantes. La última scena de esta 
Comedia fué ponerme en la mauaiun lucidísi- . 
jno espejo, para que yo mismo me viese en . 
aquel trage , y reconociese si , se confojanaba ó , 
no con mi gusto , y con qai gen^iio* Pero la ver^ . 
dad sea dicha , que yo no tuve valor > ni aun . 
vpacíbncia para mirarme en un cristal que me es.- , 
taba dando en cara con* una figura tan ridicula , 
como vergonzosa. Volví los ojos á otra parte 
Heno de rabia, y de rubop; lo^que advertido 
por los que me guardaban ^ teoúebdo que hi- 
ciese pedazos los vestidos que me hablan pues- 
to , me avisaron con toda gravedad que trata- . 
se de estarme quieto hasta que viniese la orden . 
4Íe introducirme á la pre^^cia de la< persona^ 
• - . , 'i .' .^ , -que 
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que según ellos decían , tenia las mayores ansias 
de verme. Hice juicio que me convema confor- 
marme con aquella ley , 7 retirándome á un rln^ 
ct>n del mismo quarto comencé á considerar sé^ 
riamenté la ridiculez: de una aventura tan estra- 
vagante y haciendo reflexión al mismo tiempo sch 
bre el fin que podia tener la apariencia de u» 
destino , que según todas. las señales , debía ya 
abominar. Ocupado' enteramente en estos pensar 
mientos ine cogió la i noche. Iluminóse inmédia-' 
t;amente itado.eL Palacio y y) atombrándoÉoe ído¿ 
Criados ccm dos hachas , \ y llevándome la falda 
na P^agecitB.^ fuL conducido al quarto piJbdpat 
sostenido de tin Briacerp.^ A k entrada de: nú 
gran Salón estaba en. lÚá todo el remanente de 
la juvenil Familia > dá^ue 7a hice mencion>jLue-« 
gO'Xjue ine vieron 'echaix>ñ prontamcmtí? mano 
á sus ayrosos sombrerillos , y quitándoselos coa 
el mayor gacbaí > xú^ . hieienoii* ' todos al' mismo 
tiei^po íimá ped^ueaa peso gil^ciosa liAcUnacipci deí 
Cuerpo kv.hi Frano«arf*í.ít«l ígu^l y; tan íworde: 
Qomio: shhiitnera «4^ dirigida «por algttn) músi- 
co ^^instrunJentOt Enfrímda-jdícspues en uníi ,G^*. 
miirx^ormda;iton /jn^gcáficps ry pr^iosí^hñós/ 
mueble»' , ;.ví wa )ó>^ el nwá bízaicro > icií jnas 
Iwep hbcho \ y» riel mas Ibdp que jtie visto en fo-. 
da mi vida*. Su ^semblaate respiraba- una grave^ 
y amodestisima alegría , siisdos pupilas llenas de. 
fuego vivo f sus mexUlas jaspeadas de rosas y. 
jazmines , sus labios pequeñitos y ourpúreos , su? 
dientes en .fin ,pedacito$ de mgrfii^ ., Tenia .riza^ 
-. > * do 
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do el cabello , y una cinta de oro que la liga- 
ba por la parte posterior ,. formaba una bella 
trenza, cuyo extremo, era un rico lazo quale 
llegaba hasta la cintura. La estatura de aquel nue* 
VQ Narciso, era mediana^ pero perfectisima , j 
replinado ' con el codo sobre una mesa de finí- 
simo alabastro , aquella misma postura anadia mu^ 
cho resalte, á- su noble proporción. Luego que 
me vip se^ asonua i' sus ' labios una graciosísima 
sonrisa^ ::y 4 s»us;iinexilksíiun sonrosado^ color^^ 
\sAÍo :senas á tJbdosr^ IpSt démasiqfuei^. «retirasen, 
yl yó quedé 5oló cón^l , inüerto' inas quemín^*;. 
Ca tie hr suerte^ que* íae. esperaba* Siéntate ,:nae 
dixo-luego^. porque. íio.{)uode:meaosvde haber r: 
teTatigadaeL cansancio de unxamina largo/Obe-; 
decí iproritamente , deseosísimo sobre haanera^jleí 
saber qüanto antes el aíuhto de ni^stc^ con3/et« 
tacioa*-^ '. ' 'jp •: ^"■^ -.•^i::. - ,. ''•• «^ :V 
• Amigo V añádió^teméáiíítameníce;,' leyendo etí- 
toy en tu ínt¿rloi?'^'í>«JMbro y- ¡las» durdas'igue: 
te- están ^ 'íí|ita(nó<y ;3kit»rhamfente¿ í Bierisas de uní 
muy' ídí.ve.rsam€ftt©''<l|' Ib '^de íVfei^ 
soy^^ y: hasta aquí'-'htó^«ftdó'temi6ndo s^risí^.^ 
cfifibádoi^' algUn^ <5éck),y.6 iiBÍnisteria^4jue/ao¿ 
sea :id¿-tu • gusíoJ De^oñ desde. Iti^d^esos'vtemo- 
res^ ry- sábete qifé^' sste tf ige de hombre Aq queí 
we-ives adornada^ 6s ' ñtentido^y y^ es una mera> 
¡tópostura; 'Vo no soy mas que' iiM mug^r fia-: 
ca , disfrazada en un trage fiíerte y viril. Losí 
desórdenes que veo hoy introducidos en el mun-^ 
dO' ^j^rdcisailExenb '^ por -ía excesiva :y loca complaw 
i-\j ceo- 
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cencía de los hambres á todas las de im sexo, 
los aborrecí tanto desde los primeros asomos de 
mi razón , que desde . luego resolví no cooperar 
Jamasí i ellos por mi parte* Habiendo quedado 
aÍRíoluta dueña de mi arbitrio , y de mi volunpw. 
tad i desprecié varios partidos que se. me ofre-í; 
cieron ^ bien resuelta i no dar jamas- la mano 
do Esposa 4 ningún hombre que quisiese darso 
la 'indecente ,. y aun indigna pena dé estar suje- 
to á una múger. Y no habiendo encontrado ea 
media de las Ciudades mas cultas y mas popu- 
iDsas ni siquiera uno qufc iiiese capaz de soste- ^ 
ner los legítimos, derechos que le da el npmbre \ 
de Marido , me he retirado ¿ esta campaña , siir 
admitir otra compañía que la de mis Criados,* 
con firme xesokKion de no admitir tampoco eni 
ini Idcho conyugal sina 4. aquel que se mostra-^ 
se digno de él , con la práctica de aquella aur 
torida4 que es absolutamente necesaria á quien 
ha de ser la cabeza de. una Familia. Divulga-- 
da'^rmuchc» Paises esta mi caprichosa reso- 
lución, ha traído aquí die varias Provincias, no 
pocos, hombres mozos bien paretideís y ricosf 
pero como en- vez de presentárseme con aquel 
ayre de virilidad,:. autoridad,: y fortaleza que ya 
deseaba , no veia ^en ellos* mas que unos hom^» 
brés. afeminados? , delicados ,. y en todas stís ap^ 
clones mugeriles., á todos /Iqs he echado , pare- 
ciéndómel malV tanto ,.. que', perdiendo todos la 
esperanza de poseerme , me han abandonadoy ol- 
"i^ándpsc^entei^mfinte'd&mí^ <y teniéndonie'por 
i. una 
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una Muger fenátioi y caprichosa,' antes que por 
juiciosa y prudente. Viendo pues que ya me 
faltaban pretendientes voluntarios^ y que iría ade- 
lante aquella nula opinión que se tenía de mí^. 
«quando efectivamente no me cásase , determiné 
procurarme por mi misma dé ¡alguna manera ua 
Esposo , si encontraba alguno^ que fuese digno 
de este título. Qjiise que deWese á solai mi elec-- 
don la no despreciable fortuna de ser dueño ab- 
ioluto de un rico patrimonio que yo le ilevari» 
en dote , y de merecer el nombre del mas'ca* 
bal de todos los Maridos. Coa este fin rscogf 
entre, mis Criadas las de ma9 edad , y mayor es^- 
píritu , haciendo que se vistiesen y disfrazasen 
como tu las viste , con orden de que saHesén; 
por los ícaminos circunvecinos , y me* traxesen 
todos los pasageros jóvenes que pudtesed haber 
á las manos > pero sin exponerse ellas al menor 
peligro. Mas de uno me han traido ^ qu$ át 
buena gana hubiera abrazado el partido que ié 
proponía , si en la prueba que hago de todo^ 
antes de sacrificar k- ninguno mi cx>razon y no 
hubiera descubierto en los eximinados mucha 
ligereza. Tú eres di último que mis fiel^ Cria- 
das me han presentado. Si tu ánimo es ligarte 
á un' vínculo indisoluble, y si descubro en tí 
aquella virtud , fortaleza , y autoridad superior 
quQ quiero absolutamente ^xercite sobre mí el 
que ha de ser Marido laio , serás tú el dichoso 
entre todos. io& demás. 

Qiiedé verdaderamente «stático ^^ :f admira* 

do 
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do al?oir este discurso/ Pero como me era for- 
zoso darla alguna respuesta j y ella » mirándome 
fixamente , parecia que me la . estaba pidiendo 
con los ojos : Seporra (la respondí) aunque h, 
proposición que me hateis es tan ventajosa , j 
de tanto honor para mí , no me hallo en esta- 
do de admitirla , habiendo resuelto firmemente 
jio meterme mas en bueno , ni en malo con Mu- 
geres.. Bravo! me interrumpió ella , no sin al- 
¡una algazara. No puedes dar mejor principio 
la prueba que quiero hacer de tí. A buena 
cuenta, ya conoces que nosotras nada yalemosi 
y que por nuestros grandísimos^ defectos somo^s 
dignas. del mayor desprecio. Estp es lo que ^ 
jttu me gusta , y me alegro verdaderamente ¿^ 
que se tenga mala opinión de jiosotras. No hfe 
hallado hasta ahora hombre alguno que hable de 
npsotras como tú > y nos haga la justicia que tú 
nos haces. Yo gusto mucho de ser despreciada, 
y - precisamente por la repugnancia que tienes 
á cargar con la compañia de una.Muger ^ te ju2¡- 
go capaz de desempeñar las obligaciones de Ma- 
rido. Doyte pues ocho dias de término para ha- 
cer tu noviciado : si correspondes en todo co- 
mo 1q muestran los principios., no dudes qu¿ 
al. noveno dia serás dueño de esta. Casa ». de mis 
jiquezas, y de mi persona. Picho esto se red- 
ro aquella extraordinaria Muger , sin darme lu- 
gat. á que la replicase ni una sola palabra. En- 
tró después la Familia ^ y coa las mismas cere;- 

impnias coa que me había hecho, eiítrat i mejhV- 

zo 
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zo salir de aquel Gabinete', donde finalmente doh 
tendí que en aquel Palacio no habla otra gen- 
te que mugeres. * 

CAPITULO XIV. 

r ■ • 

• \ 

Las fruehas que dio el joven Siciliano fora que 
se le juzgase capaz, de ser un buen Marido , jr 
las respuestas que se le dieron d las tres^ i 
.preguntas que hizo^ 

^onduxéronme después 4 otro quartoque exS- 
laba perfumes , oloret , y fragancias mas suaves. 
Hasta tes vasos excrementicios eran de lucidísi- 
ma plata , y el pavimento de .bellísima porce- 
lana del Japón. Luego que entré éri él , vien^ 
-do que nae era preciso caminar sobre una 'ma- 
teria tan preciosa como frágil , me detuve al- 
gún tanto , mostrando dificultad de pasar ade- 
lante ; pero una debs que íne. acompañaban rae 
empujó suavemente un si es no es , bien que 
lo bastante para que resvalando en lo liso de la 
porcelana , cayesv* boca á baxo , é hiciese mil 
pedazos toda aquella parte del pavimento que 
ocupó mi cuerpo en la caída. Al ver esto <:o- 
ménzaron las Mugeres á gritar , diciendo qtíe ha- 
bla arruinado la porcelana , siendo tales las vo- 
ces y la gritería y que al ruido salió sobresaltada 
la Señora para ver lo que era aquello , y ha- 
biéndola dicho utia Criada : Señora , no vé us- 
ted qud lástima^ y qué ruiioa! £che^u merced 

quan- 
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qtianto antes de Gasa ¿ este hombre tolondro y r 
desmañado , sino quiere que acabe con todo lo 
que hay en ella- No lo echaré tal , respondió' 
prontamente : lo que ha hecho prueba que es 
hombre de juicio , y que conoce la vanísima su- 
perfluidad de estos necios y tontísimos adornos. 
Dexadle hacer á su modo , que así me da mu* 
cho gusto. Quando sentí la voz de la Señora,* 
quise levantarme con presteza ; pero como me 
obligaba á resvalar lo liso de la porcelana , ca* 
da esfuerzo que hacia para ponerme en pie era 
un nuevo impulso para volver á caer con ma- 
yor violencia , y asi multiplicadas las caídas se 
multiplicaron al mismo tien^po las ruinas del 
pavimento. Entonces sí que levantaron mas el 
grito todas las Mugeres. En esto han parado (de- 
cian ) nuestros desvelos , en barrer , limpiar , y 
pulir este Gabinetillo , que parecía un Parayso 
terrestre I Un furioso , un loco le ha arruinado 
enteramente. Ah bestiaza (anadian , volviéndose 
contra mí) vete i la caballeriza con el pollino, 
ó á la pocilga con los puercos , y no te ven- 
gas á ensuciar con tus villanos y groseros pies 
un suelo que solamente se hizo para las Venus; 
y las Gracias! Si no tratas de levantarte , y par- 
^ tir luego de aquí^, ten por cierto que* nosotras 
' trataremos de darte lo que mereces. Al oir yo 
esto temí que me quisiesen hacer alguna pesa- 
da burla ; y como varias veces habia probado 
hiutilmente á levantarme , procuraba irme arri- 
mando poco á poco , y ¿ gatas hacia la puer- 
TOM. vil, V ta. 
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ta , con solo el fín de librarme de sus amena- 
zas. Pero ellas sin duda entendieron mal mi in* 
tención , creyendo era mi ánimo fugarlas alguna 
pieza; porque levantando mas los gritos, y los 
clamores , volvió á dexarse ver la Señora ; y ha- 
biéndose informado del nuevo motivo de aque- 
lla vocinglería se echó á reir , celebrando que 
yo fuese hombre capaz de no hacer caso , y des- 
preciar los estruendos Mugeriles. Mientras tanto, 
yo me habia ya puesto en pie , y absolutamen^ 
te queria salir no solo de aquel quarto , sino de 
todo el Palazuelo , que parecía encantado , te- 
miendo que acabase en alguna tragedia el em- 
brollado enredo de aquella extraordinaria aven- 
tura. Pero se me puso delante Madama , la qual 
penetró quizá mi pensamiento , y me dixo : Co- 
nozco bien por la aversión que tienes á nues- 
tro sexo , que estás rebentando por salirte de 
una Casa donde no ves otra cosa que mugeres. 
Pero todavía te hallas en el caso de poder lle- 
gar á disponer de mi Familia , como dueño de 
ella. Desde la primera hora diste señales de me- 
recerlo ; pero es menester observar el rito que 
tengo ya indispensablemente prescripto á los hom- 
bres , y cumplir exactamente el octavario del 
noviciado. Vuelve pues á entrar en tu quarto, 
el qual se ha hecho ya digno de que le ocupe 
un hombre desde que le privaste de aquel va- 
no y ostentoso adorno que con tanta razón te 
daba tan en rostro. No la respondí ni siquiera 
una palabra , y teniendo ella por desprecio su- 
yo 
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JO este mí silencio , esto mismo me añadió un 
grado de mérito en su estimación. Volví pues 
á entrar en el quarto de la porcelana , y habién- 
dome dexádo caer sobre una silla poltrona » ó 
ya fuese porque estaba fabricada con demasiada 
delicadeza , ó porque yo no supiese manejar el 
trage mugeril , que verdaderamente me embro- 
llaba y el hecho es que la silla .se espatarró , 7 
se dividió en varios pedazos. Levánteme inme- 
diatamente de ella para sentaiine en otrx ; pero 
en esta me sucedió la misma desgracia , y te« 
miendo que se repidese lo propio con todas , me 
salí prontamente de aqueÜa Cimara » diciendo 
despeinado 4 grandes voces , que tratasen de se- 
ñalarme otro quarto alhajado á lo trivial y y or-» 
diñarlo , sino querían que arruinase todo lo que 
habfa en el Palacio. Aun este mi despótico mo- 
do de hablar , que era tan conforme al genio de 
Ma4ama , le interpretó esta favorablemente , fun- 
dando sobre él un gran pronóstico , y dio or- 
den qií» s& me alojase en un quarto , «en el qual, 
aunque alhajado menos rica y menos magnífica- 
mente que el primero , todavía se veían en él 
muebles de mucho valor , y de gran precio. Lue- 
go que entré en él me senté en un Canapé cu- 
bierto de un rico damasco carmesí , y allí me 
estuve esperando á que llegase la hora de la ce- 
na , de la qual tenia necesidad mi pobre estó- 
mago flaco y debilitado^ no obstante la memo- 
ria de las pasadas aventuras. Np se pasó krgo 
tíempo sin que viese poner una mesa cubierta 

no 
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no solo de una finísima y blanquísima mantele- 
ría , sino de varios y muy exquisitos platos. Sen- 
tóme solo á ella , aunque podrían sentarse á la 
misma doce personas ; y como mi buen apeti^ 
to no me daba lugar á discernir lo bueno de lo 
que no lo era tanto , me puse i engullir con vo- 
racidad el plato que tenia mas cerca de mí , sin 
atender á los demás. Este solo bastó para con- 
tentarme el hambre , y como de tiempo en tiem*- 
po estaba enteramente embebido en xnis^ propios 
pensamientos , y ocupado únicamente en mí mis- 
mo , sin detenerme en otras ceremonias , me le- 
vanté de la mesa diciendo que me queria ir á 
dormir. Madama , que de propósito estaba es- 
piando cómo nie portaba en aquella nueva sce-^ 
na de mi noviciado , dio desde luego por su- 
puesto , que todo aquel mi estraño modo de pro- 
ceder era únicamente efecto del despreció que 
hacia de todo género de. delicadeza ^.y de aque- 
llas superfluidades que se u^an en nuestros tiem^ 
pos. Así pues mandó y que en todo se me obe> 
deciese, y llevándome al quarto donde: me ha- 
blan dispuesto la cama , cada una de las que me 
asistían quiso ser la primera en quitarme lá cor 
fia , y en servirme para desnudarme. Pero no su- 
fí'iendo yo que ninguna me pusiese la mano des- 
de que supe que todas eran Mugeres , las dis* 
pensé de aquel oficio , sin mas cumplimiento 
que decirlas resueltamente que no queria. Eché- 
las pues de mi quarto , cerré bien la puerta por 
ademro , y tomando , una luz registré muy por 
^ me- 
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monor todos los muebles de la Cámara , y entre 
ellos tuve el gusto de ver los retratos de las Mu- 
geres mas hermosas que se podían ver en el mundo. 
Esta vista me traxo vivamente á la memoria 
la imagen de nu amada Irene , 4 quien siempre 
habia considerado como la hermosura mayor que 
se habia visto en la tierra , "y me hizo llorar un 
poco este recuerdo. Mas,por no perderme en la 
contemplación de una cosa que me contristaba 
mucho , apagué con resolución la luz , desnúde- 
me á obscuras , y acostéme. Lo blando de los 
colchones , todos embutidos de plumas , la de- 
licadeza de las sábanas y almohadas , con el gra- 
to^ olor que exálaba la ropa blanca , todo con- 
tribuía grandemente á que qualquiera otro en- 
contrase .en aquel delicioso kcho \ia diolcisimo 
descanso <le las mayores fatigas. Peroen mí.pro- 
düxo ün efecto enteramente contrario. No pu- 
diendo hallar quietud en ninguna parte , todo se 
me iba en dar vueltas , y en un instante con pies 
y ^manos descompuse toda la cama. ; La funesta 
memoria de mis males no daba lugar al sueoo^ 
Atropellábanse unas á otras en mi imaginación 
las mas lúgubres ideas » y pasando de un pensa- 
miento triste á otro mas funesto y doloroso , se 
me fué lo restante de la noche eñ derramar amar- 
gas lágrimas, y arrancar de 16 mas íntimo 'del 
pecho profundísimos suspiros. Finalmente me so- 
segué por algún poco de tiempo , pareciendo que 
la naturaleza quería tomar algún reposo. Pero 
yá ñiese por la mala calidad del único pkto que 

ha- 
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había cenado ^ 6 ya por la voracidad con que 
le engullí , sin haber hecho en la boca la pri- 
mera digestión , ó fuese quizá por el olor.dema* 
siadamente agudo que echaba de sí laí ropa blan- 
ca , el-^ hecho fué. que de repente se me alboro- 
tó el estómago coa una inquietud que jamas ha*- 
bia sentido otra semejante. De nada me sirvió 
torcerme , retorcerme , volviéndome unas veces 
boca á baxo ^ y otras boca arriba , levantar la 
cabeza , agitarme , descubrirme : todo fué inútil; 
hasta que la naturaleza se desahogó por sí misí-. 
ma , prorrumpiendo en un vehementísimo vó- 
mito , que á un mismo tiempo emporcó el pa- 
vimento , y ensució asquerosamente la cama. Des^ 
pues de este" desahogo me aquieté un poGor>iy 
me quedé dormido! hasta la mañana. Luego* que 
amaneció me levanté , )r como no tema otros 
vestidos que los mugerÓcs , de que me habia des- 
nudado por la noche , mé hallé «1 hombre loias 
embrollado del mundo. £n &tí acomódemeles 
-lo mejor que pude y -áüpe^ y 5aliei¿io á la-^&r- 
la esperé á que se levantase la Familia >, r^uel- 
to á despedirme , y partir quanto- antes de' aque- 
lla especie de Palacio encantado. Pero cbmo' nin- 
guno apareciese en el largo espacio def una Jio^ 
ra , estando todavía la: Casa en gran silencia. y 
j quietud , habiendoVistoeni cierto. Sitio un ves- 
tido de hombre i determiné trocarle por el qtie 
ia necesidad me habia ptecisado á tomar el dia 
precedente , y después procurar escaparme si ha- 
llaba modo de h^rlo antes que^ la^nte se le- 
van- 
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yantase. Mas quando fui i la puerta para poner 
en execucion mi pensamiento ^ hallé que estaba 
cerrada con duplicadas llaves. Pasé á examinar 
un inmediato balcón , y le hallé tan cerrado co- 
mo la puerta. Subime al quarto de arriba para 
ver si habría modo de descolgarme de las ven- 
tanas altas ; pero quando comenzaba á deshacer 
las sábanas , 7 mantas de la cama para facilitar 
mi fiíga , fui cogido , como se dice , con el hur- 
to en las manos por las Mugeres de. la Familia, 
las quales sintiendo los pasos que yo daba por 
la Casa , entraron sin duda en alguna sospecha, 
y levantándose medio vestidas , quando me en- 
contraron in íragand , dispertaron con sus gri<- 
tos á todas las demás , y todas corrieron á mi 
quarto. 

Lo mismo hizo la Señora del Palacio ^ y des* 
pues que se informó del motivo de aquel rui- 
do y se dexó ver de naí con la mayor seriedad, 
y con voz igualmente imperiosa me dixo que 
absolutamente quería que me mantuviese en su 
Casa , aunque fílese contra toda xni voluntad , y 
que tuviese entendido que estaban ya cogidos to- 
dos los pasos , previniéndome , que aunque la. 
veía cercada de Mugeres , no la faltaba modo 
para hacer inútiles todos mis esfuerzos. Un dis- 
curso tan violento no podia menos de irritar la 
cólera á un hombre que estaba ya medio deses- 
perado. Respondíla pues en el mismo tono , y 
con el propio ayre : con que ella me habia har 
blado. Y habiendo visto sobre una mesa una es- 

pa- 
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pada , eché mano de ella. Quando vi6 que yo 
no hada caso de sus amenazas : Dietente , me 
dixo : porque no quiero arriesgar la vida de un 
hombre tan digno. Antes bien pretendo capitu-' 
lar contigo. Si • no conviniéremos en los preli-- 
minares de la capitulación , tendrás toda la li- 
bertad de ir donde quisieres , sin que se te ha- 
ga la mas mínima violencia. Los hombres se li- 
gan por las palabras. Parecióme pedir la buena 
crianza que acetase aquella proposición , y así 
la respondí me hiciese el favor de declararme 
quinto antes quáles eran aquellos preliminares, 
tan honestos que me podían obligar á quedar- 
me en aquel r alacio. Aquí tienes, me respon- 
dió , entregándome un papel , ese pliego en blan^ 
co firmado de mi mano. Prescríbeme en él to-^ 
do lo que quisieres de mí , y está seguro de que 
executaré puntualmente todo lo que dispusieres.; 
Hallérne grandemente embarazado al verme con 
una voluntaria oferta tan universal / y generosa;, 
y haciendo reflexión á los níis menudos acci- 
dentes que parecían coligarse para violentar mí' 
voluntad , comenqé á creer que el Cielo , por 
uno de aquellos caminos que es su voluntad con-' 
duzcan , y suavedaente lleven los hombres á su 
destino , quería resarcirme la pérdida de mi pri- 
mera Muger , disponiéndome otra que mostraba • 
tan vivos deseos de estar siempre , y enteramen-> 
te subordinada 4 la voluntad de su Marido. Pe--, 
ro como para resolverme en un punto de tan- 
ta consideración necesitaba pensarlo mucho y^ la 

su- 
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8U{)15qué me diese tiempo hasta la noche para 
hacer mds reflexiones. Con esto me aparté de 
cUa , y toda aquella mañana la empleé en pa- 
searme por el Jardín , y por otros sitios delicio- 
sos inmediatos al Palacio, admirando el buen gus- 
to , y bella disposición de las plantas y de los 
árboles , cjue formaban al rededor de él espacio- 
sas calles , y muy frondosas carreras. Mas no por 
eso distraía mi espíritu aquella alegre amenidad, 
fixa siempre la imaginación en los graves. pen- 
samientos que estaba revolviendo , y sin tomar 
partido en cosa alguna , me restituí á casa á la 
hora de comer tan irresoluto como estaba á los 
principios. Hálleme con una mesa aun mas sun- 
tuosa que la de la cena precedente ; pero con- 
tentándome con probar algo de dos ó tres pla- 
tos de las viandas mas simples y mas sencillas, 
dexé intactos todos los demás , los quales fue- 
ron al punto retirados por las Criadas , á quie- 
nes creo no disgustarla aquella mi templanza y 
moderación. De esta manera me acreditaba de 
hombre sobrio , y enemigo de toda superflui- 
dad. Y como á Madama la informaban de to- 
do lo mas menudo que fuese concerniente á mi 
persona , cada instante se mostraba mas impacien- 
te de concluir quanto antes las propuestas capi- 
tulaciones. Hacia el anochecer aguardó á que yo 
volviese de mi paseo , y al punto me hizo pre- 
guntar si quería que me traxese el ofrecido plie-^ 
go en blanco con su firma. Respondíla por me- 
iío de la Mensagera , que antes de asentir á un 
JOM. VII. X jpre.- 
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preliminar tan considerable , deseaba informar- 
me de* ella de algunas cosas que me convenía 
saber , primero de internarnos mas en el nego- 
cio consabido» Nada me costó lograr la desea- 
da conferencia : vino ella prontamente á la Sa- 
la donde la noche antecedente habíamos estado, 
bien que en esta visita se observó un ceremo- 
nial muy diverso. Arrimando ella a un lado to- 
dos los respetos de Dama y Señora de la Casa, 
quiso' absolutamente que yo ocupase á la ma- 
no derecha el mejor asiento , y que dependie- 
se de mi voluntad el mantenerse presentes , ó el 
mandar retirar a los Criados. Hiceíes pues se-» 
nal de que se retirasen , y luego que nos dexa- 
ron solos : Señor ( me dixo) aquí tenéis una vues- 
tra sierva pronta siempre á obedecer vuestros 
preceptos. Aun no es tiempo ,. Señora (la res- 
pondí interrumpiéndola ) que me habléis 4^ es- 
ta manera. Antes de pasar mas adelante deseo 
me satisfagáis á ciertas preguntas ^ que interesan 
mucho mi curiosidad. Pronta estoy (me repli- 
có) á daros en todo gusto , y la sinceridad de 
mis respuestas os harán ver que seré siempre la 
misma en todo quanto pueda ocurrir que sea de 
vuestra satisfacción. A tres solas preguntas ( re- 
puse yo) se reduce todo aquello en que por 
ahora deseo oir vuestras respuestas. La primera, 
el motivo que tenéis para querer depender de 
un hombre con tan rigurosa , y total subordi- 
nación. La segunda , por qué razón siendo mu- 
ger os habéis querido vestir de hombre , y sien- 
do 
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do yo hombre se os ha antojado que me vista 
de muger. La tercera , por qué hicisteis pintar 
en perspectiva el rapto de Ganimedes en el pri- 
mer quarto donde me metieron quando llegué 
á este Palacio. 

Después que oyó con la mayor atención mis 
preguntas: aquí estoy (me respondió francamen- 
te) para daros razón de todo. Comienzo por la 
primera pregunta , y digo , que ya sabéis vos 
como el dia de hoy las Mugeres solo tienen el 
nombre de Mugeres ; pues por lo demás ellas 
mandan como se las antoja ¿ sus Maridos , abu- 
sando de la demasiadamente absoluta autoridad, 
y ascendencia que saben tomarse sobre los áni- 
mos de aquellos pobres badeas , unas porque na- 
cieron un poco mas nobles ^ otras porque eran 
algo mas ricas , estas por su altanería ^ aquellas 
por su orgullo , y todas ó las mas por sus men- 
tirosos atractivos , fingidas finezas , engañosas y 
pérfidas caricias. Ellas son en el gran Mundo 
inas respetadas » mas atendidas , y mas conside- 
radas que los hombres ^ tanto que los Maridos 
por la mayor parte nada saben hacer sin con- 
sultarlo con sus Mugeres , y sin recibir prime- 
ro el oráculo de su aprobación. Fuera de eso 
es mas que cierto , que si se desea conseguir al- 
guna gracia sea de quien fuere , en lugar de ha- 
cer presentes para lograrla , las razones del mé- 
rito , ó de la justicia , solo se solicita la inter- 
cesión de alguna muger distinguida , 6 por su 
wngre , ó por su espíritu , ó por su hermosu*^ 

ra. 
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ra , y obtenido este empeño , no se pone eii du- 
da el logro de la pretensión. Todas estas ven- 
tajosas prerrogativas que goza al presente nues- 
tro sexo , no han sido bastantes para alucinar- 
me. He conocido que todas son ilusiones de tnr 
tendimientos preocupados , y que fuera del da- 
ño que con el tiempo nos hacen á nosotras mis- 
mas , es gravísimo el perjuicio que causan en el 
común : y á la verdad , quánta razón tendrá pa- 
ra arrepentirse un hombre que encantado con los 
lisongeros halagos de su Muger , sin considerar 
si puede , ó no puede empeñarse en un gasto 
que, compita con el de otro de su misma con- 
dición , pero de mucho mayor renta que la su- 
ya , se vea con el tiempo sitiado de acreedores, 
que le obligan á desprenderse de las alhajas mas 
preciosas para satisfacerlos , ó le ponen en la du- 
ra necesidad de retirarse á algún asilo para no 
verse metido en ima cárcel por sus deudas! Y 
de la misma manera ¡quánto será el dolor de 
ima muger , quando por la propia razón se ha- 
lle privada de aquella soberbia y magnífica Car- 
roza , en la qual se dexaba ver por las calles 
de la Ciudad con tanta soberanía , y con tanta 
altivez , ó de aquella multitud de brillantes que 
la hacían resplandecer como un Cielo sembra- 
do de estrellas , y caminar después á pie por 
las mismas calles , supliendo la brillantez de las 
piedras mas preciosas , con el lánguido resplan- 
dor de las mas viles y mas falsas , ó con el fu- 
gaz y momentánep . de unos miserables talcos J 

A 
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A toas de una he conocido yo , que reducida 
*por semejante vanidad á un infeliz estado de po- 
breza , pretendia que el haberse deshecho de to- 
do el tren de sus galas era voluntaria virtud , la 
que habia sido forzosa necesidad. Si se trata de 
la economía , y del gobierno de la Casa , qije 
muchísimas toman á su cargo , aunque parece que 
la avaricia sea natural á nuestro sexo , y que por 
lo mismo seamos mas apropósito que los hom- 
bres para ahorrar ; con todo enseña la experien- 
cia , que aunque en las cosas menudas , y de 
ninguna ó poquísima importancia somos real- 
mente muy ahorradoras ; pero en las gruesas y 
de valor estamos muy lejos de serlo. Os po- 
dría alegar muchos exemplos de esto , sino co- 
nociera que estáis .biei\ convencido de esta ver- 
-dad. Por lo que toca á buscarnpspor empeño 
qctti las personas de autoridad y de poder para 
obtener las gracias que se, desean conseguir, el 
mismo buscarnos para esto no pocas veces nos 
desacredita , porque se supone que solo pode- 
,jaios mover la voluntad de los poderosos con 
tíuestras gracias , con nuestros atractivos , y con 
nuestros favores , dándolos esperanza de conse- 
guir de nosotras en recompensa aun aquellos que 
np es lícito desear. Por ^sp no sin razón , se- 
gún lo que tengo oído imichas veces , las Le- 
yes, antiguas mas acreditadas y paidentes prohi- 
bían que las Mugeres , por respeto ¿ la pública 
honestidad , freqüentasqn los Tribunales , y las 
Casas de los Magistrados ; cosa tan disonante , y 

do 
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de tanto peligro como si los hombres manejasen 
la rueca y el uso en Salas de labor de las Mu- 
geres. De todo lo qual concluyo , que en to- 
dos aquellos casos en que se echa mano de las 
Mugeres para que se Introduzcan en lo que to- 
ca 4 los hombres , se perjudica á nuestro ho- 
nor , al de nuestros Maridos , y al de aquellos 
mismos con quienes nosotras nos interesamos. 
Al nuestro , porque nos /acreditamos de vanas, 
de ambiciosas , de entremetidas , de locas , de 
presumidas , y de poco modestas. Al de nues- 
tros Maridos , porque se les tiene en concepto 
de hombres inútiles , apocados, afeminados, de- 
masiadamente sufridos , y condescendientes. Al 
de los últimos , porque son despreciados como 
hombres mugeriegos, inconstantes, injustos, - y 
ligeros. En virtud de estas reflexiones he for- 
mado yo mi proyecto de no admitir por Ma- 
rido sino á uno que sepa usar de la autoridad 
<jHe las Leyes mas respetables le han dado so- 
bre mí , y que consiguientemente quiera que yo 
■ me mantenga en aquella sujeción , obediencia, 
y subordinación que Son indispensables^ en lel Ma- 
trimonio , sin permitir por su excesivo amor , ó 
por su demasiada ligereza , qtie yo misma mee 
-precipite en aquellos abismos de que he habla- 
do hasta aquí. 

Calló entonces ' Madanla por lili breve espi- 
do para tomar aliento , y volviendo á su dis- 
curso- , prosiguió de fista manera. Voy ahora á 
tesponder á tu segunda pregunta , y á darte ra- 
zón 
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zon del motivo que tuve para vestirme de hom- 
bre en este retiro , y para hacer que usase del 
mismo trage toda nú Familia , siendo yo y to- 
da ella compuesta de mugeres , como al con- 
trario , siendo tu hombre te he puesto en pre- 
cisión de vestirte de Mugen En aquellos feli- 
ces tiempos (prosiguió la Dama) en que las Mu- 
geres dependían absolutamente de los hombres, 
estos habían desterrado de sus cuerpos toda fe- 
menil cultura, y toda mugeril delicadeza , y to- 
da superfina prolijidad en componerse. Bastába- 
les un trage positivo y aseado que los desviase 
de la indecencia ,. y de la sordidez , y mas apli- 
cados á adornar eí alma: cont las verdaderas vir- 
tudes que estima el mundo juicioso , que a en- 
riquecer la mente coa la noticia y conocimien- 
to de cosas raraS y preciosas , pero mucho me- 
nos 4 desahogar la ostentación: em vestidos cu- 
biertos de plata y ora , a perfunoar sus camisas, 
4 rizar sus cabellos ,. i inventar cada día nuevas 
modas de pelucas ; eran distinguidos por nobles, 
no ya por lo suntuoso y brillante de sus galas, 
sino por el cultivo de sus entendimientos , y 
el exemplo- de sus Christianas y Caballerosas 
costumbres. Pero quaildo con el tiempo fueron 
poco á poco adquiriendo las mugeres aquella 
superioridad y dominio que hoy tienea sobre los 
hombres y comenzó insensiblemente á pegárseles 
nuestra natural vanidad ,. nuestra inclinación al 
luxo , y nuestras costumbres poco arregladas. 
Eritópccs se comunicó del género femenino al 

mas- 
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masculiix) la inmoderada inclinación á dexarsc 
ver en público mas con ayre de mugeres que 
con penales de hombres. De aquí nace aquel 
hacerse todos los dias los rizos con notable pér- 
dida de tiempo ; aquel prolijo ¡ncipriarse , aquel 
arrancarse con tenacillas delicadas los pelos de 
la cara no sin bastante dolor , con otras mil fe- 
meniles invenciones tan profundamente arrayga- 
das aun entre los viejos mas rugosos , y mas en- 
corbados , que verdaderamente avergüenzan vues- 
tro nombre y vuestra condición. Pues ahora : si 
ks mugeres , y la excesiva complacencia que los 
hombres tienen por ellas han sido la causa prin-. 
cip^l -ide un desorden que los ^degrada hasta ol-^ 
vidaree^de aquello que son por hacerse semejan-: 
tes a lo que no pueden ser , no es medio muy 
eficaz para hacerlos volver en sí , que nosotras 
nos vistamos como ellos , ya que ellos se han 
a^rrogaáo • nuestro mQdo.de- vestir ? Y para que 
coiiozCaft que hoy mas somos superiores á ellos, 
y que los mandamos como si fueran nuestros, 
criados , puede haber cosa mas apropósito , que 
no contentándonos con ser dueñas de sus cora- 
zones , queramos también serlo de su trage , y 
consiguientemente que ellos deban usar el que 
usábamos nosotras? Pero aun quando esta parez- 
ca una presunción demasiadamente temeraria, 
siempre producirá el buen efecto , de que los 
hombres , avergonzándose de sus mugeriles de- 
lic¿>dezas ,• vuelvan > á la . antigua ■■ varonil simpli- 
dfd^Vy depmi£»dd'la iiidecqpa ligereza de 
- . ^ que- 
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querer parecerse á las mugeres , recobren aquel 
grado de autoridad que su sexo tenia sobre el 
lde ellas , y que ellos han dexado perder con 
tanta indignidad ^ y deshonor. Esto es lo que 
pretendió simbolizar un ingenio mugcril en el 
misterioso cambio de trages j que dio motivo 
á tu segunda pregunta. 

Qjiedo enteramente satisfecho , dixe enton- 
ces á Madama , y añado sin adulación , que ha- 
biéndose dicho en otro tiempo , que serian di- 
chosos todos los Pueblos en que solamente los 
Filósofos fuesen Reyes , ó que á lo menos los 
Reyes fuesen Filósofos , con mayor razón se pu- 
diera decir , que serian bienaventurados los hom- 
bres si todas las mugeres fueran como vos , ó ¿ 
lo menos pensaran como vos todas las mugeres. 
Pero suplicóos me dispenséis el favor de dexar 
totalmente contenta mi curiosidad , satisfaciendo 
á mi tercera pregunta. 

Ya Señor , me respondió , habréis leído mu- 
chas veces , como enamorado Júpiter del bellí- 
simo joven Ganimedes j hijo de Troade , qui- 
so que en lugar de Ebe sirviese á su mesa el 
oficio de Copero. Transformóse Júpiter en Águi- 
la , y mientras el descuidado mozo estaba ca- 
zando en el monte Ida , é iba en seguimiento 
de mi Ciervo , la fingida Águila , cogiéndole 
entre las garras , y echándosele sobre las alas, 
le arrebató hasta las nubes , donde le vio su Mu- 
ger Juno , y dicen todas las leyendas que no le 
miró con buenos ojos. Todo esto es mera fá- 

. TOM. VII.. Y bu« 
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bula , pero inventada por los €íiegos no sin al- 
gún saborete de moralidad. Yo á lo menos , aun- 
que poco versada en la interpretación de la Teo- 
logía Mytológica , he creído siempre que el rap- 
to de Ganimedes por el mayor de todos los 
Dioses fué efecto de alguna equivocación que 
padeció el hijo de Saturno. Vio este aquel be- 
llísimo jovenzuelo Troyanb ; observó que era 
de una ternísima encarnación , que na solo no 
tenia pelo de barba , pero ni aun se asomaba en 
todo el rostro la mas sutil imperceptible lani- 
lla , que era todo perfumado , y que estaba ves- 
tido á la Frigia , mas parecido á una muger que 
á un hombre. Parecióle que no podía haber hom- 
bre tan débil y tan vano que cultivase su cuer- 
po como lo hacen las mugeres con los suyos 
por un exceso de delicadeza , y deduciendo de 
aquí , que sin duda cubria tras de aquel disfraz 
un sexo , que el mismo Júpiter hizo tan famo- 
so con sus freqüentes ridiculas transformaciones, 
le quiso absolutamente en su Corte , y arrebá- 
tesele al Cielo. Saca ahora tii la conseqüencia 
que corresponde ¿ estas premisas, y fácilmen- 
te conocerás , que el haber querido yo se pin^ 
tase en perspectiva el rapto de Ganimedes en 
la primera Antesala donde entraste , no quiere 
decir otra cosa sino que los hombres , quando 
con el nimio cuidado en pulirse , y engalanar- 
se quieren parecer mugeres , son puntualmente 
tratados como tales , y destinados á los mismos 
oficios y ministerios que las de nuestro sexó. 

y 
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T si hubiereis observado otras pinturas de la mis- 
ma Antesala , habríais visto al mismo Júpiter 
vestido de muger , únicamente por dar g«sto á 
otras mugeres , de la misma manera que se vio 
el vergonzoso espectáculo de estar hilando Al- 
cides entre las Doncellas de Meonia, Fábulas to- 
das que nos hacen conocer y palpar lo despre- 
ciables que se hacen los hombres quando se de- 
xan vencer y dominar de nuestro sexo. 

Cesó de hablar Madama , . habiendo satisfe- 
cho plenamente mi curiosidad, temiendo qui- 
zá que yo saliese con algún pretexto de nue- 
va dilación , para formar la ley baxo la qual 
habia de vivir , sirviendo de basa al contrato de 
nuestros esponsales. Miróme fixamente , y me 
entregó con mano trémula el pliego en blanco 
firmado de su puño , diciendo que absolutamen- 
te queria depender en todo y por todo de mi 
gusto y voluntad. Pero yo estaba muy duden- 
so de lo que habia de hacer. Parecíame que mi 

. am;ida Irene me estaba hablando al corazón , y 
que me estaba diciendo debia no acetar un par- 
tido que necesariamente habia de desterrarla á 

. ella de mi .memoria. Por otra parte , la virtud 
de Madama , cuya juiciosa respuesta á mis pre- 
guntas , cada vez descubrían mas y mas su gran- 
de y bello fondo , me encantaban de manera 
que me parecía necedad dexar escapar una oca- 
sión que tenia toda la apariencia de la mas ra- 
ra y mas segura felicidad. Mientras tanto , vién- 
dome ella suspenso , é indeciso : ánimo , Señor, 

me 
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me dixo , no tardéis tanto en dictar aquellas le- 
yes que deben servir de pauta ¿ quien merez- 
ca la dicha de llamarse muger vuestra. La pru- 
dente Legislación que vos dictareis será recibida 
en el mundo por norma universal , y renova- 
reis en él la afortunada memoria de las Porcias, 
y de las Penelopes. Seréis llamado el Licurgo 
y el Solón de las mugeres , y servirán de bri- 
llante adición á los Digestí , y á los Códigos, 
las prudentísimas Leyes que promulgareis acer- 
ca de los Matrimonios. Madama , la respondí; 
no se puede hacer tan de repente una obra de 
tanta importancia. Dexadme este pliego en mi 
poder , y á buena cuenta lo primero que deseo 
de vos , en prueba de aquella ciega sujeción que 
deseáis mostrar en todo al hombre que merecie- 
re ser vuestro Marido , es que me deis tiempo 
para pensar y ponderar los grandes puntos que 
deben entrar en el Código de las Leyes mas di- 
fíciles que pueden ocurrir en el mundo. Así es, 
respondió ella , y yo misma conozco que es 
obra de grande empeño la de querer arreglar los 
desórdenes , y las irregularidades de nuestro se- 
xo , hoy mas que nunca intolerante de toda re- 
gla , y de toda sujeción. Así , pues , tomaos el 
tiempo que quisiereis , y juzgareis necesario pa- 
ra acreditaros de un excelente Legislador , mien- 
tras yo me complazco en el nuevo motivo que 
me dais para teneros por tanto mas digno de mi 
mano , quanto menos prisa mostráis por conse- 
guirla. 

Ha. 
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Habiéndome librado en esta conformidad del 
nuevo asalto , en que temí peligrase mi constan- 
cia j-mt retiré á mí quarto , donde después de 
lo sucedido con Madama , podía estar con toda 
libertad seguro de ser puntualmente servido en 
todo lo que quisiese mandar. Aquí fué donde 
nuevamente me puse á considerar con la mayor 
seriedad lo que debía de hacer; y acordándome 
de que la pasada y repentina desgracia parecía 
estarme avisando ( como ya dixe ) que fuese mas 
fiel en el cumplimiento de mi palabra , y en el 
empeño contraído con el Monarca de Madagas- 
car , puse en consulta conmigo mismo , sí sé po- 
día conciliar el matrimonio que se me presenta*- 
ba con el desempeño de aquella primera obli- 
gación ? El virtuoso genio de Madama , y su 
total resignación á todas mis disposiciones , me 
hacían esperar que no era capaz de contradecir 
en la mas mínima cosa ninguna resolución que 
yo tomase en aquel asunto , antes bien me per- 
suadí á que ella misma querría hacerse méritp, 
y tener parte en una obra tan santa. Parecíame 
también , que si teníamos la fortuna de llegar 
sanos y salvos á Madagascar , escusaría yo el tra- 
bajo de escribir aquellas leyes que deseaba tan- 
to saber , porque ella las aprendería por sí mis- 
ma solo con observar exactamente las costum- 
bres qiie allí se practicaban ; pues una vez que 
se persuadiese ¿ que se vivía allí muy diferen- 
temente de lo que' se usaba en Europa , se ale- 
graría mucho de haber abandonado la Patria^ 

si- 
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siguiendo sus propias inclinaciones , y establecién- 
dose baxo un Cielo , donde los hombres rey- 
nában felizmente como tales. Ya notarán uste- 
des como hablando ó discurriendo yo de esta 

. manera , me hacia grande violencia á mí mismo, 
pretendiendo olvidarme de mi primera Consor- 
te ; y es , que quando se llega á términos de per- 
der enteramente la esperanza de volver á poseer 
el bien que una vez se ha perdido , se procura 
substituir otros objetos que sirvan' de consuelo 
en los funestos efectos que causa . la pérdida del 
primero. 

Formada pues esta deliberación , como an- 
te todas cosas debia tentar , si Madama corres- 
pondía con su consentimiento á la esperanza que 
yo habla concebido , la mañana siguiente nie 
animé á preguntarla si tendría valor para tomar 
una resolución muy superior á la común y na- 
tural timidez" de la pusilanimidad de su sexo ? 
Basta-, me respondió , que me digáis lo que que- 
réis de mí , y la experiencia os enseñará que soy 
de muy diferente pasta que la mayor parte de 
las mugeres. Desgubríía e^ntonces el grande em- 
peño en que me hallaba , y la pinté con los mas 
vivos colores la obligación que me corria de pro* 
curar á toda costa el bien espiritual de una Na- 
don miserablemente sepultada en las tinieblas de 

1 la Idolatría , ó en la ignorancia. 4e la verdade- 
ra Religión , de manera que ella misma se ofre- 
ció gustosísima á ser mi compañera y íoi ayu- 
danta. Nunca (rae respondió) me podrían lla- 

mar. 



ib. XVI, Cap. XIV. 175 

mar , ni yo podría ser buena casada si me ne- 
gara i hacer compañía á mi Marido en un yia- 
ge que le ha de hacer tanto honor , y en que 
él ha de adquirir tan gran mérito. Pero , Se- 
ñora ( la repliqué ) í no os espantan los peligros 
de tan larga navegación , expuesta á fiíriosas tem- 
pestades , á violencias de Corsarios , y á crueles 
tratamientos de los Bárbaros? Todos esos gran^ 
diosos motivos de espanto , y de terror ( me res- 
pondió ) se me ofrecieron á la imaginación con 
la mayor viveza al mismo tiempo que me es- 
tabais haciendo la proposición ; pero todos ellos 
me parecieron vanos espantajos , y despreciables 
niñerías , en comparación del gran bien que por 
medio de esos peligros podemos hacer á nues- 
tros próximos. Siendo eso así ( repliqué yo) con- 
viene que todavía me adelante á haceros otra 
proposición. Que una muger ya casada se re- 
suelva á seguir á su Marido , sin hacer aprecio 
de trabajos ,. incoinodidades , ni peligros , pue- 
de atribuirse á efecto de un amor impetuoso, 
y violento , ó á una especie de ternura no del 
todo virtuosa. Ni faltaría tampoco quien cali- 
ficase de pa^on desordenada por ua Esposo el 
emprender un viage tan largo y y tan lleno de 
peligros. Por tanto es menester que vos no os 
mostréis «ujeta á semejantes flaquezas ; aunque 
ellas sean de tal calidad que no solo merezcan 
fieil perdón , sino que tal vez podrían ser aplau- 
didas. Así que será preciso que CDnsintaís en que 
se dilate nuestro matrimonio hasta que lleguemos 

i 
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íl Madagascar : dilación por otra parte muj ne^ 
cesaría para que los dos , libres de todo otro vín-í 
culo , podamos atender únicamente ,* y con toda 
libertad á promover el santo fin que á nosotros 
nos ha de producir tanto mérito , y ha de ce- 
der en tanta gloria de nuestra Santa Religión. 
No se inmutó Madama al oir este nuevo pro- 
yecto , antes bien convino prontamente en él 
con semblante risueño , y resignado : por lo que 
habiendo quedado ambos de acuerdo , desde 
aquel mismo punto nos tratamos con entera li- 
bertad. Todas nuestras conversaciones eran acer- 
ca del grande fin á que se habia de dirigir nues- 
tro viage , y llena ella misma de un religioso 
entusiasmo digno de su grande espíritu, se mos- 
traba sumamente ansiosa , y aun impaciente por-- 
que quanto antes se diese principio á la gran 
obra qjLie traíamos entre manos. 

CAPITULO XV. 

Historia de Eugenia. Navegación por el Medi- 

terrdneo. Esclavitud de Túnez > librase de ella 

el joven Siciliano , y restituyese 

d Mazara. 

jfiLprontóse luego para dar principio i la gran- 
de empresa una considerable cantidad de dine- 
ro , con la venta de muchas alhajas , y varias 
posesiones de Madama. Hizo venir de cierto 
Lugarcillo el mas vecino i Melazo , á un conr 

^ . fi- 



ú¿eñtt'^my<y 9 á ^qiúáw nombró^ por'iAdniinistirá^ 
dor .gétterátde tb4o$ Süs4>iéne5 ; .dispuso sú T w- 
taiáento, y quando llegamos á Mecina le puh 
90 en manos de algunosr Señores de aquella Cití- 
4Íad ; para 'que le abrijesen, é hiciesen execq- 
taí si al oabo- de veinte, añós^no^vcjiviá j4: ell|. 
E!¿íib2i> yo adínintfido en 4Xídas. aquellas» disposi- 
dones el juicio , la prudencia ,' y ¡el valor <Íe 
aquella gran muger. Mostraba la mayor serení* 
dad en n!tódio de* todo loque hacia^ para aban*- 
doiia;r su Gasa y sm ppsedónes v ^su Patria , y 
irasci rsu mismo reüosol Veía> en ella o9:rá Ire^- 
áe , tanto pbr la • vfitud , como por ¿1 iamor que 
me profesaba , y veía también otro Isidoro rio ^ 
menos por la intrepidez y que por un espíritu 
superior i todas las empi^esas^ y dificultades. Una 
sola persona nnk^ ^lí sL todas las prendas de aque^ 
lia y de esté , pareciéndose q?úfi el Cielo mte 
h habia dado á iíoriocer^pór un camino tan ex- 
traordinario , pafü consuelo y confortación mía 
en la pérdida de aquéllas otras dos amabilísi- 
mas personas. Pasado 'el término de un més> de 
q\i0 tuvimos- necesidad- para 'nuestras disposicio- 
ries , partimos ' de Sicilia , y- tomamos ei camino 
de Roma , llevando con nosotros un solo Cria- 
do , en lugar de las muchas mugerés que com- 
ponían su Familia. Desembarcamos^ en Calabria; 
pasamos á Ñapóles i 'y desdé aquí nos dirigimos 
á la cabeza del Mundo Católico. Fafcilmente se 
imaginará qualquiera Letor que durante este via- 
gc. teiidria yo gran ^ana de saber; quién era Ma- 
: lOM* VII. z da- 
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dama, su jiom:fbr&v;jSU «oalSdad , .y) xpe^imLia 
tenflria ellar nknos; de r isabet quién ,' era? yo , T©(Síf 
•mo también los principales sucesos de. mi vida; 
Ni ella , ni yo habíamos teóido tiempo en lo 
pasado para satisfacer jiuestra curiosidad en este 
. particular' \ ociapados ambos en la imporUnda 
de) |as¿ cosas íá que* debíamos atendisr ^ ^asegurááj^ 
redóme jella lo mucho que la había gusjcado est» 
mi silencio ^ infiriendo de él mi loable indiife-^ 
4()sncia en toda ^aquello que no era sub^tmcial.- 
; ..Mientras tanto iheiiquí <:orap;xll2í me infor^ 
mo de todas rvsus: cosas. Yo Xdixo) nací len Gerí- 
depa:: mi Patria iué . k. Ciudad ;de< Calleí: » pm 
Padres ^mbos . de Ilustres Familias » y mi nom^ 
bre es Eugenia. Qpedé huér^na de poca edad 
baxo la tutela de alg]anosr;PariíinDe»mios. Ape-* 
^3as: entré enríkxi años de la juyentud y luego iui 
SOíttpiá2L de muchos , : y pretendida para Espo- 
ra de no pocos. Probablemente deseaban mas 
mis bienes que mi persona ; porque en una ni- 
ña de doce años no puede haber aü^actívo que 
interese el amor de los hombnss. !/)& que ,me 
.pretendian se valieron deí todos los medios que 
v}u¿garon mas eficaces.páira ganar mi voluntad^ 
pero criada con todo aquel retiro que es indis- 
pensable,, singularmeiUie en una Doncella qufe 
nació con obligaciones 9 no pudieron corrompéis 
k las que me guardábain ,,ni contrastar mi resig-? ~ 
nación á lo. que dispusiesen los que mé tenlaii 
á su cargo. Venia con freqüencia á visitarme un 
bueu; viejo , queera Tio ik mi difunta JMadre^ 



yr.vkhdó ¿ly spl uitenteiidtmiaotQ perspicaz pzk 
a ilo : qup Ucv» dfe juyoelnde. üinioipugcr;^ yr 
tUKpniña f se itaba : Jbeljibbnáfi ieccibnes > . I¿£r,qua4 
fcs me hideron íCOtó:cbir una mdrtal averiicu al 
moderno modo de ^vivír que se usa hoy cncl 
mundo. Ciontafaa ya catorce años > qmndp. va 
temerario intentó el rapto de /mi pcisona con* 
tra.'túdaimi Yoltmt^d; i Era jmivhoxnhre rico de 
Sosari ^ que jqntabaun intoldrahle-. orgullo á 
una grandísuni aníbÍGÍon« Aíectabav grande m4 
troducclon y amistad con el Virrey de la Isla, 
por cuyo motivo residid en Caller Jo mas dd 
tiempór; Vióme y enamoróse. de > mí ^.pidióme i 
mis Parientes;,^ 4^éronIe repulsa , y/ despechada 
intientó el rapto ^^e llevo diclÁ)^ Salióle* bien 
el intento , y ine arrebató violentamente de 6n^ 
tre los brazos de mis mugeres , estando con ellas 
en una Casa d^ Campo. Lleváronme por íuer*^ 
za i Sasaci , y desde allí ¿ Castel Aragonés;» 
donde teuKt biente aquel hombre ^ á quien /vi 
en aquel' sitio por la primera vez, habiéndoles» 
tado nastji entonces en manos de sus Criados* 
Presentósenw . todo, ency priado> y cubierto ido 
plata > y . ora ^ ni' mis : ni menos como uh Petime-» 
tre deí:£ans; : afisctaba un grandísimo rdspeto por 
m! perdona » ;y ise persuadió ¿ qué i^dlmence ga« 
nam íni corazoa con su$>' lisonjas , requiebros , y 
moneiias , que por la^^ leccBoínes de. mí Tio mi- 
raba '.yxD ya coB tanto horror.^ Quando víó que 
nad^ adelantaba con aquella ^cfectadísima' dulzu- 
n 9 resolvió (darse á conocer por lo que verda-<. 
"í.i de* 
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defj^mentp ytv^i cA^ los requiebros/ v y & ias lisan^ 
fas sucedieron ks áfii)snaz4s\, desprecios ^y malos 
tratamientos, i Y qüdrie&doi atemorizarme y yai que*' 
ho había podido reducirme ¿corresponderleydis^ 
jpuso que uie encerrasen en un estrecho Cama-: 
sote , que teniü todo, el ayre de prisión: Pero 
soientras tanto v formado y ¿oncluido ponía Jus^ 
tida- j¿í PróCQso i de mi . raptó ^ y comunicada por 
sequisitoriaS'la amencia do miprisiou) i todos; 
los Jueces y Magistrados dé JaJsla / se vio prer 
^do i salir de ella para evitar el castígo que 
laerecia su temeridad. Dexó orden para que yo 
le siguiese , y ñií conducida al msr ^ doixle esr 
taba ya prevenido un barco , que me transpor-: 
tó i la Isla de Córcega. Desde allí hizo grandes 
diligencias para que se le permitiese volver 11- ^ 
bíiemente k su Patria y ya por medio del dine-^ 
ISO y Y y? P^^ ^^^ buenos^ oficios de su Protector 
^1 Virrey. Pero tomo la injuria que en, mi per^: 
sona habia hecho á íoda mi ilustee Familia era; 
tan grave y que no se podia ? disimular sinralgu*^ 
na proporcionada^ satisñccion , todos los pasosr 
dial Virrey fijeron inútiles; Entonces iuéquan-. 
do resolvió una cosa. digna de sur perverso co-: 
Bazon. = Determinó hacer; que; secretamente > me>' 
quitasen la. vida y yv j^blicar después que Iók 
bia muerto de muerte natural \ paredéndole que 
altando la causa, de .su destierrp ^ seria fácil que 
cesasen SUS: efectos ^ J qiue iperdida en nñstPair 
rientes/ la esperanza doi ¡volveD i i^erixje!^ poco. 

á^poco K irk^ Qn6[iaodo.eQ cUqs d calor .de ^us 
j ins- 
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instandas sobre su casrigo. Dio pues la órdea 
ée^ Ja funesta éxecucion 4. cierto Camarero su^^ 
yo de toda su . confianza. £$te la.hubieta execu^ 
tado, i no haber sido superior h\cómpasioh 
dd Criado 4 la ferocidad del Amo. Se escu^ 
só pues del exerclcio de tan bárbaro como cruel 
mtdisterío , y habiéndome confiado la comisión 
que átenla ^ me aconsejó que me escapase en su 
CQinpañiá i donde él estuvl^ sbguro d¿ kper-f 
sdcucioa.de su Amo, y yo me viese restitui- 
da: á nú primera libertad. Así que ,. quando mi 
filrioso robador me .consideraba muerta en uñ 
bosque. ;á donde él mismo .me había en viadó» 
acompañada de su Camarero ^ con* pretexto de 
divertbme y didho Camarero tenia ya dispuesto 
todo lo necesario para nuestra fíiga. Con efec- 
to nos escapamos los dos , y habiéndonos em- 
barcado aportamos . prósperamente á la Bastía,- 
donde me hospedó en su Casa uñ Comercian-^ 
te Genoyés , ,7 pocos dias después , avisados mis 
paijjbntes de Calier » vinieron por mí , y md 
restituyeron á Cerdeña. £1 Camarero , á quien 
yo debia la vida , filé largamente recompensa-* 
db , y habiendo sienificadó su d<^seo de quedar^ 
se. en nuestra servicio , fué al instanti admitido 
en él ^señalándole, un decente salario. Hallan^ ' 
dose ) mientras tanto desterrado y' vagamundo mi' 
atrevido robador , continuamente escribía cartas 
degak amenazando las Vidas «de mis parientes y 
lavmta ^ sino alzábamos la Jnano de tasí ins¿an4 
GÍ»r(}uevSé hacían coa la: Justjuda isáj^rpsu' oas^ 
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tígo. Por otra paite no perdonaba dinero pm 
oorrotnper á los Juecesi^ y (añadiéndose á. lestó» 
hi autoridad del Vitray , que á toda? trance: ^ue^ 
fia vi?r levantado el destíerrade su Fávorecá-. 
do , temiendo yo otra, nueva violencia , deter- 
miné ausentarme de un Cielo que pareció nu* 
farme con'Ceño desde^mis^ primeros años. De^ 
¿é pues la Gerdeña ; y m& retiré i) Sicilia > doa^ 
de mi 1[«^amilla: habla tenido antiguo origen. ííá» 
que sucedió después coa mi perverso Pefiegoi- 
dbr no lo sé , porque habiendo muerto jtnis pa^» 
rientes poco tiempo después que yo me. redré 
de Calkr » ninguna córrespondenda tuve en 
aquella Ciudad. Antes bien ', habiendo determi^ 
nado'no> volver jamas á ella , vendí todos 1¿» 
bienes que allí tenia y salvo ' algunos que cam'« 
bié por otros equivalentes en Sicilia , donde tbia 
establecí liltimamente con ^niipo de fixar aqu; 
mí perpetua residencia^ « > 

Pero tardo poco en levantarse: otra nueva 
tempestad , qu^ turbó mi .calma y faii sosió^4 
Aquel mismo Criado que habia sido mi ISm t 
lador y pretendió con el tiempo hacerse ini tray 
dof y mí tirano.^ Quiso Vaeguirme ^n mi(pí^rtíl> 
da de/Cailer ,iy quando me tío estabkcidcoY 
Melazo., que escogí por domicilio ibio , b^ien-. 
dov comprado allí una buena Casa^ comenzó 4 
traerme á la memoria la obligación que le te- 
nia por: habar sido el libertador de mí vida , 7 
lo' agradecida que le debía estaif-por un servU 
dade aquéUa imporbnciar ^ adelaatindosc á-pro^ 
ii po- 
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pofieritae > í^ue un b^eficio como aquel spjb 
podía ser correspondido con darle la mano de 
Esposa 5 pues parecía raz(xx que estando viva 
por él , para él solo debía vivir. Pero como 
era un hombre de baiaca condición , y pof otra 
parte sus costumbres eran muy contrarias á las 
mláB , al principio procuré diestramente insinuar-* 
le que estaba abundantísimamente premiado por 
lo que había hecho por mí , y que no tenia ran- 
zón para pretender mas. Pero viendo que to- 
davía insistid neciamente en su temeraria préten- 
lion , claramente le dixe que no debía pensar 
^ ello. No por eso desistió de su loco pensa- 
miento , antes l»en le llevó adelante con mayor 
pertinacia , tanto que me vi precisada á desp»». 
4irle de mi servido. £s indecible lo que traba*' 
JÓ : y revolvió para que yo. le volviese á adrni^. 
tir en él i mas gracias al Señor todo fué en va*-. 
«o , y yo me ví libre de vm hombre tan pe- 
ligrosot Dos años ha que me hallo en este es- 
Gado ^ y no es menester repetir ahora lo que ya 
te dixe de otros pretendientes^ jLx> cierto es que. 
de todos me libré sin obligarme jamas á ningui- 
300 , y siendo dueña absoluta de mi arbitrio^ 
quiero sujetarle enteramente á vos solo ^ que me 
hakds dado tantas pruebas de merecerlo, 
r Así terminó Eugenia la relación de sus Aven* 
tqras^ y corlociendo por la que yo la. hice de 
las mías V lo inuy agitado que me habia visto 
pof las varias revoluciones de mí fortuna , mos^ 
tro admirarse mucho de la intrepidez con que 



T 8 4 GV/ Blas V^ SantilM». 

ihe^quérfa nuevamente exporter á'|ódo$ tóspón 
lígros de sus volubles extravagaódas; ^Lüégoquíi 
llegamos 4 Roma flií á buscar al Neófito Da- 
gal en el albergue doñcie le habb dexado. Pero 
quedé sumamente contristado quando me dixe- 
ron que pocos días antes habia partido á Nfep- 
tano con ánimo de embarcarse para España.- Pr&» 
gunté sí le acompañaba alguno , y se me. res- 
pondió , que ademas de dos Religiosos le acom-* 
pañaban otros dos seglares , cuyos nombres ig- 
noraban , siendo ambos forasteros ; y desconoci- 
dos. Mas sorptehendida quedó Eugenia que yo 
con esta noticia ; pero no perdamos el tiempo» 
me dixo , en inútiles discursos: sigámoslos quan-^ 
to antes. ¿Quien sabe si tendremos la fortuna de 
encontrarlos antes qué se embarqueíí? Y casof 
qiie ya se Üayarl embírCádo , nos podremos fa-< 
cilmente informar á qué Puerto de España sé 
dirigieron. Executóse á k letra el Consejo de Ift 
prudente muger. Partimos inrtiediatamente á Nep- 
tuno sin' detenernos en Roifta^' mas ' y 2í( Dagal> 
habia- zarpado* \eh una *embarca<:íón para Alicad-* 
te. Nosotros' no le pódimos Seguir hasta- des*- 
pues de una semana , en que cierta Fragata Mef-^ 
cantil disponía hacerse á la vela para aquella es- 
cala. Fué muy feliz el principio de nuestra na- 
vegación , y acaso hubiera proseguido t?óda con 
igual felicidad, si á la mitad del vláge no hü-- 
biéramos sido apresados por dos Navios de Tó-' 
nez. Defendímonos inútilmente , pues al cabo 
nos vimos obligados á rendirnos* A todos nos ^ 
. cau- 
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\Qéa&vf!títiá ry cepartíck ^k ipr^jt >me tocó-i mí 
pOr Amo un Moro que pasaba de quarenta años. 
^Luego que desembarcaioos cfl Túnez » me des- 
tinó, mi Pajtron al cultivo de su Jardín. A pe- 
char, de mi poca hájlpiiidad paraagyuel b&do » me 
-irí precisado. ,áfejier<»taH-lt.,: y.iá raerla d¿ obser- 
var lo que , haciaa otros Esclavos , salí un Jar- 
dinero singular • para lo que se usaba en aquel 
JíéM. Mientras taató nada sabia del destino de 
imlEugeob^ fq^aindo me ai^ordába que por mí 

jluJ>ía> iísMíáoüsdi^ «uflPatm i y, ^ mj^^m pode^ 
<ífc:unaogente(quejtenia;ilta» poipo o- tan ai^igun 

xespeto.a la honestidad;» n tai^ piu:tia el cora-v 
ía»n /de. dolor, j ■ : 

-^ri* No'J9Íia^ dblcrqciíatQ >4e ik jCaasL^ddiil Pa^ 
-tfOQ!V^iot> ^^1} oÓBipiñiá de'oskrosL lE^clayos, del 
'«í^mb;¿^qjuala(kTJ)ibamosotbi|os^'juÉ^^ poni'agüa 
-é'UpaiíbGnt&qw distaba como-media; millk del 
JirxÜBÚ Coacurrían i ella otros muchos Escla- 
Arcü d^^diiScéntes' Aaíoi^ iy> un dia observé i 
crad'i <n^ (arracime pai:ecia haber (vistq eniotr^ 
4)ai:teF«:;Snx33ntBÍTons®]Í£n imadocasic;^ sus ji^sijton 
iofiínios^ jr.midmdonos fixainente el uno al otroj 
éL.fai el' pDÍmero que se adelantó í ¡saludarme^ 
didéndome : :¿No es .usted el Señor César? £se 
)Est.joaii:'!BionYbre.y le:iespQndL;. ipero aunque, me 
paa«aerkaber)iristxDÍ muich8|S .ircx^es esa xtarub nó 
«ÉL esRqpoáfeteríciccfjenLvcuciita ¿biquiíéorsois^vosi 
sRuea qué ?' me xepHcó : no se acuerda usted de 
m ailtiguo huésped Qsfaleno} Ah! (repuse yo 
^orcien^ d^ihocioo^» yj.yoiviendo la.cai^a á otra 
ücJlOm. vil. ▲▲ par- 
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¡parte) i'Con'qtfó.tú éreá <ei' faínosQ íDeiiiéttiü^r 
Vete con Dios ; que bien merecido • tenias ha[- 
ber caído en manos de estos Bárbaros después 
de la^ alevosa, traycion que urdiste , atropellanh 
do todas las leyes de fa hospitalidad cbcitri ujqo 
de qui^i te proFesabasi tam^jaflugo. Tettcis-:niu- 
cha razón , me respondió , y es muy justo Vuesr^ 
tro sentimiento. Yo mismo conozco que tema 
bien merecida la esclavitud qué estoy sufriendo 
muchos años ha. Pero con todcf espero ahora 
borrar en parte el feo déüm ^(^ic^metí contra 
vos /mediante utí; sepvidÍ3>í que tenga por dci?ío 
ene agradeceréis ^ si es que aeseais vuestra Hber^ 
tad. • Al oir este dulce nombre , cuya j felicidad 
no se conoce hasta ^^ se pieidb ,' > volví^i mí- 
far cotí b^dnos ) ofos : a Ji&a^bsDO }( y «l0Íp]:eguil- 
té*o6mo haíbia de(^becnaiii>aquel>arríp6gado!lanh 
ce« Yo y me respondió , >tengo secreta cótrespon- 
dencia con cierta muger Europea , dé síngulsy: 
belleza , que. esdt en ,elí Serrallo del Beyw Esta 
jne ha prometido 'grandea; cosasi sb kgro Jibero 
tarkcdel peligro de i ser rdígundiar sacrSEcada. 4 
la lasdvia de su ¡Amo ^ y tenga ya dispuesta^ 
las cosas de manera ; que dentro de dos ó tres 
dias espero salir felizmente con- mi empresa*. Sí 
ma&uia volviereis;á:est}e sitio v yo ios liníbiom 
del .modo'con que |>odais^ juiataroscohinroof 
tros j y resdtpiros i tierrai jde >Chjistíaiips¿'^ 2>í«> 
cicndo esto él partió y y yo nae volví con mis 
compañeros á nuestra común habitación. Quai^ 
do amaneció cldia sigujieate estaba esparando 

i.iv .li / •••*'.' scon 
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C(>í> grandísima impaciencia que llegase la hon 
de ir á la fuente por iagua. Parecíame que tar- 
dajiía mai^'de lo ordinario , y estaba temiendo 
qtie por aquel dia se suspendiese fó jornada acos* 
tumbrada. Pero finalmente oí la señal que se 
daba quando éramos llamados á exercer aquel 
oficio. Caminé solícito y apresurado para llegar 
antes i^e los» otros 4 la fuente , dónde encontré 
ya á l^emétiib que me $stat>a guardando. Se- 
fior César , infe dixo luego que me vio , tome 
usted esta escalera de cordeles , y sírvase de ella 
para saUr de la Casa de su Amo. Quando vea 
tiaa llama á: la orilla del mar vayase derecho 4 
cHa^. y^allí dncííntrar4 una kncha. que le ¿oii* 
dücir4 4 lugar seguro. Entregánie la escala én^ 
vuelta eíi un trapo , que metí luego en el bol* 
ííllo , y apartándome de él , fui á llenar de agua 
mi. vasija, y quando llagaron los otros , contra 
iodá' ití^ costumbre: lo$ dí priesa para que lle- 
nasen luego ías smras , y nos volviéseittos 4 ca- 
to qüánto ante^ > migiendo que tenia bmcho que 
Ijacer en el Jardb. í-uego que mfe vi en él re- 
gistré todos los sitios de la muralla que caía 4 
fe Playa , y noté el que me pareció mas aptó- 
p^iltíó pata descolgarme por él , cómo lol híCe 
quando cerró la noche obscura > ayudándome de 
la escala que tenia prevenida , y todo me salió 
á pedir de boca. Tardé poco ó nada en á^s^ 
cubrir la llama que me debia servir de guia, 
y 'Qirigieridó 4 ella mis pasqs por naiedio del are- 
nal ,' en aenos de mediad hora me haUé^erci 

de 
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de la orilla. Qjiando Demetrio sintió pasos dar 
gente que se acercaba , teniendo por oiectó que 
í^ria. ypi oot^ salió ^1 jeneüentroi y ¿viendo qihj 
no se había' engañado , xnQ. hizo entrar «p ua 
Bote que me conduxo á una Barca , dónde há^ 
bia ya varias personas que todas tenian traza de 
ser Esclavos, ó Cautivos. Poco , después. siibiÓ 
á^ el U-eJ ..mismo, í>«i»étr4o; hÍí¿;:on!?e:yfej5 X^h» 
al Tiento; y:lo$ Marineros ayudaron también, á 
caminar al buque i fiícrz^/dé remp. Toda la 
noche fué plácida y serena ; y al despuntar .la 
Aurora , tomada la altura nos hallamos á cincuenr 
ta leguas dista^tps de la Cqsta d^ AfrÜ^^v ^9^ 
tinuabá próspero el viento/^, iy í^íanso^ ?sjje.7 
ranza de. llegar por laooqhe á la mitad ^é:v^a^, 
tro viage ; pero hacia el niedio día comenzó á 
levantarse un Austro violento é impetuoso 4 
conmoverse y albprotarsi? las olas » . fprm^ndc^ 
la ni4S íterjiWe íeiagestJ^d'cílUftíapiai fe^^ lei^Q 
yo pintada por losi» Poeta§.,^ ííos vincos predsa- 
dos, á abandonarnos á inetced de. las montañas 
de agua que se levantaban , y después de haber 
andado . toda la noche- vagueando por el Medl-^ 
terráqeo , siendo juguet? d$j las.olasr , y de; 1m 
torbellinos de* ^guajy ai .salir del. Sol;, no|s\hjalía- 
mos i tiiro de canon vecinos 4 un gran escollp^^ 
de terrible aspectp /rodeado todo de. peñascos 
que despuntaban á flor del agua , y amenazaban 
un inevitable naufragio.- No fué ;posible al Pi-j 
lotq impedir q^aej nuestra JR^^íCfj 0Q> ^^ S9^ 
(;ra:^QS,.Eagi.Up:'fc,íibj3lós^^ y,owieí^i¿-4haíeaí 

agua 
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dg;ua por varias partes. Cada qual procuró sal- 
varse como pudo \ yo . tuve . ia fortuna dé na-^ 
dar i un seno que. fiwnjuba.el temblé, y ya vi^ 
cinislmo escollo , y habiendo asentado el .pie ea 
tierra firme , rendí mil gradas al . Cielo- por har 
berme librado del peligro en que estaba vien- 
do perecer la niayor parte .de mjestro cqpipar 
^e. Pero habiéndome ¡librado. d^L naufragio^ xne 
«veía ' expuesto á otro género de muerte. < Consta 
deraba desierto y deshabitado aquel escollo , don^ 
de solo descubría la vista peñascos escabrosos^, 
y desnudos , pegados unos á otros, y desde lue- 
go consentí en qiíie> era. inevitable mi naíuerte i 
xñanos de la hambrea ' . • i ». ' / ! lu • * 
Lleno de estos tristes y funestos < pensamxenh 
tos me tendí en el suelo , lanzando del pedio 
profundísimos suspiros , nacidos de la desespera- 
xúon , guando vi qoe pe llegaron á miados vid- 
jos venerables , : y; me ; convidapon. i quffr fb^e 
con ellos á donde podría recobrarme délo 'que^ 
habk padeddo en la tormenta* Alcé . los . ojos» 
mírelos enternecido , y no encontrando palabra^ 
para explicar mi consuelo ^ me levanté como 
.pude . .de> la>» tierra , y/ les . seguí, pemaiiva: y taF- 
dtunno. 'Tomároúme «a miedlo de los dos, y 
conociendo lo abatido ,que me hallaba ,, conxen- 
zarDn. 4' confortarme con dulcísimas palabras» 
JHijo ( me dixeron , quándo entramos en una es- 
txech^ima ^ndá ,. ibrmada en la.pena.Viya , y 
«eñal^dome una choza: kjue se.descubria\á.ba^. 
iant¿ distancia): aqudla ,e& nuestra pobre habitad 

cion^ 
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don 9 donde privados de todo » menos de unt 
sanca paz ^ y nunca interrumpida quietud , vi- 
vimos distantes del estr^ito ^ y de los peligros 
del mundo. Cincuenta años ha , que arrojados 
como tú de una tempestad en este Islote de pe- 
ñas , vivimos aquí alegres y tranquilos sin ha- 
ber pensado jamas en abandonar esta. vida. En^ 
tce las juchas personas que« durahtse' este largo 
tiempo el mar iios ha enviado por huéspedes^ 
«linguno ha tenido valor para quedarte con no^ 
sotros : todos se han aprovechado de las oca* 
siones bastantemente fireqüentes de alguna em- 
barcación . que pase , paraj contentar su inclina^ 
cion de volver á tef^tar la Inconstancia de la 
«fortuna. Damos por supuesto que tú harás lo 
cnismo . que los otros , y así consuélate , que 
nos9tros estando como estamos siempre alerta 
4obre>ia cirna. de issiías.; peñ^ para descubrir las 
embarcaciones qub navegan; por, estas cercanías^ 
le propondremos medios i eicoger ^ para que 
salgas detesta soledad quando quisieres. Mien^ 
tras tanto llegamos á la choza , &bricada de ca^ 
¿as , y de juncos y con dos divisiones , en que 
^ivian- los dos viejos , sirviéndoles de cama .do^ 
^aces de aquella alga » ó yerba marina. que ar^^ 
roja a ias orillas el mar , después de enjutos^ j 
l>ieh secados al Sol. Manteníanse de cierta fru^ 
tilla süvestre , producida de aquellas zarzas , 6 
l&atorrales » que nacian tn medio ^ de ios peñase- 
eos» .y. un manantial d&agúa clara qu^brota*^ 
ba da una peña viva» Ite ouvsttaba it^ 

be* 
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bebida. Dichosos ellos , y^ todos los demás :que 
se contentaren con la misma simplicidad. In- 
fórmeles yo de todas mis aventuras , y viví en 
su compañia un mes , antes que pareciese en 
aquellos mares alguna embarcación. Finalmen- 
te una Galera Xoscana no sé por qué casuali- 
dad vino á dar fondo una noche á poca dis- 
tancia del Peñón : conocímoslo por el estrépito 
que hacia la chusma de la tripulación , y en- 
cendida una hoguera , para avisar que había gen- 
te en el Islote , luego que amaneció despacha- 
ron en el Bote qufen vijaiese á reconocemos. 
Entonces me dixo uno de los viejos: ea , ya 
ha llegado el tiempo en que nos has de dexar. 
Acuérdate de que hasta añora toda la vida has 
sido el juguete de la fortuna ; sabe Dios si es- 
ta se ha cansado ya , y sí habrá fíxado su rue- 
da. Trata de vivir con aquel juicio , y con 
aquella prudencia que deben haberte enseñado 
las cosas pasadas , y quando te hallares en al- 
gún lugar donde te encuentres bien , haz cuenta 
que es Patria tuya , establécete en él ; y no te 
dexes llevar del prurito de ver mundo , ni le 
abandones sin grande necesidad. 

Después de haber oído este prudente con- 
sejo con el mayor aprecio , y con igual docili- 
dad , me despedí de los dos viejos, fiíí admiti- 
do en la Galera Toscana , la qual hizo escala en 
Sicilia , donde me dexó mas desconsolado de lo 
que estaba la última vez que partí de ella. Aquí^ 
después de haber vuelto 4 la administración de 
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: todos mis bienes y á^ttmnt- fixariiiá, ^TboQísh 
nandó todo otro pensamiento , ocupado úáica- 
mente en llorar la muerte de Irene » la pérdida 
de Eugenia » y el trágico fin de nii amado Isí- 
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TABLA r>É LOS CAPÍTULOS 
contenidos cri esté Tcino scptimó. 

^ LIBRO DECIMOSEXTO. ^ 

C* ' / ' - ". '? 
APiTüLo I. Prosigue la historia 

; . de Isidoro. Hdctnle Esclavo y irfr 
xohra su libertad. Quién era, Alí"^ 
Bey y y el gran servicio que Jf 
hizo Isidoro^ Pag; i 

Cap. II. Via ge de Isidoro á Scio: 
COMO l^ ' recibió la Muger del Bey^ Z) 
y enamorase él de Anastasia Di: 
traqui. to 

Cap. III. Mntabla Isidoro amistad ^ 
con un Esclavo , y este habla 4 
su Amante. \ Disfónese, y y se efeos 
túa la fuga de Scio y como tam-r 
bien Ja conducción de la Muger de ' 
Alí Bey. i8 

Cap. IV. Cómo agrada fió ^l Bey 4 
Isidoro el servició ' que . le habia 
hecho y y como agradeció, este, al 
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. Esclavo Nicolds el que hahia re- 
cibido de él. Parten d JMalta^ 
arriban d Plasencia y y la gra-- 
ciosa conversación que tuvo con 
el JUédico y d quien hahia acón-- 
sejado que cúrdse d los enfermos 
al rehes que lo hadan los otros. z6 

Cap, V. Descubre el Conde ^Alfonso ¡j 

la impostura de uno que en su 
ausencia habia usurpado su nom^ 
hre y y su Persona. . 40 

Cap« VI. Historia de los dos Con* 
des Ildefonsos y el verdadero y él~ 
falso. JO 

Cap. VII. Fin de la historia del 
impostor ^ y vuelve el Conde 11^ 
defonso d entrar en la posesión di- 
sus bienes. 6x 

Cap. VIII. Acompaña Isidoro dPra^ 

''^ga la inocente Viuda del Impos-* 
tdr 5 descubre en este viage la in^ 
fidelidad de Anastasia , y dajin 
Á sH^ historia^ ^ 71 
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Cap. IX. A quién encontraron Cé- 
sar , Irene , é Isidoro en la Hos- 
tería de Salemi. Descrtfciort del 
Desierto de Cor ilion , con la rela^ 
don del Solitario de Me ciña. 83 

Cap. X. lia Muger á la Moda. 
Historia del Solitario Calabrés. p 5 

Cap. XI. La Muger Christiana. 
Historia del Solitario Palermi-- 
taño. 114 

Cap. XII. Zi0 historia del Aboga- 
do de Sir acusa. 125 

Cap. XIII. El Terremoto de Pa- 
lermo. Salvase el Siciliano de él 
con un modo muy particular \ pe^ 
ró pierde en él a Irene y d Isi-- 
doro. Encuentro ridículo que tu- 
vo después. 137 

Cap. XIV. Lias pruebas que dio 

el joven Siciliano para que se le 

juzgase capaz de ser un buen 

Marido \ y las respuestas que le 

. dieron d las tres preguntas que 
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hizo. i^;i 

Cap. XV. Historia de Eugenia. . 
Navegación por M JMeditarrar\ 
neo. EAclamtud en Túnez \ lí- 
brale de ella el joven Siciliano^ 
y ^e restituye d Mazara. , 17^ 
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